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La Ciencia moderna 
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N o se pretende hacer una revisión completa 
de las contribuciones que la ¡nmunoquimica ha 
realizado en el campo de la química de los po-
lisacáridos, sino, tan sólo señalar someramente 
algunos de los hechos salientes y dar al mismo 
tiempo, la información lograda por la química 
orgánica de los carbohidratos por una parte y 
de la ¡nmunoquimica por la otra, en el estudio 
combinado de ciertos grupos de sustancias de 
alto peso molecular, responsables de la especi
ficidad serológica de antígenos bacterianos, con 
especial interés de neumococos y salmonelas. C o n 
la misma idea, se aborda el tema de las sustan
cias de grupo sanguíneo, tratando de explicar 
sus características inmunológicas con base en su 
estructura química y reactividad de su porción 
glicosídica. Quizá pareciera que la relación que 
guardan estos dos tipos de antígenos no es tan 
estrecha como para justificar el tratamiento del 
tema en forma conjunta, pero, como se verá 
más adelante la diferencia de origen, estructura 
y características biológicas de estos polímeros 
siendo definitivas, son motivadas de hecho por 
relativamente finas diferencias en la relación 
de algunos de los azúcares; en la disposición espa
cial de las cadenas y ramificaciones; en la dis

tribución de los residuos activos a lo largo de la 
niarromolécula y en la heterogeneidad tanto de 
sustancias provenientes de un mismo individuo 
como de la falta de identidad absoluta de los 
diversos anticuerpos de la misma especificidad. 
Se tratará de explicar con las mismas bases, el 
hecho de las reacciones cruzadas de algunas go
mas y mucílagos de origen vegetal con antisueros 
específicos antineumocóccico y antisalmonela, 
asimismo que las reacciones cruzadas entre anti
sueros contra Neumococo T i p o X I V y sustan
cias purificadas de grupos sanguíneos. 

E l postulado teórico, en la ¡nmunoquimica 
moderna, (pie más se adapta a la realidad del 
laboratorio y a los hechos, proclama esencial
mente que la reactividad serológica de una sus
tancia, (el hecho de que se combine con su an
ticuerpo) depende exclusivamente o por lo me
nos en gran proporción, de la estructura quí
mica de dicha sustancia y que esta correspon
dencia quimicoserológica, es no sólo cualitativa 
sino, lo que es más importante, también cuan
titativa (1). Las llamadas reacciones cruzadas, 
que en tieni|x>s pasados hacían dudosa esta es
pecificidad, se explican y comprueban en el la
boratorio de esta manera. Desgraciadamente, en 
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el momento actual este tipo ile correlaciones 
están, con algunas excepciones en el caso de 
ciertos polipépliclos. limitadas al raso de poli-
saráridos antigénicos, ya que la química estruc
tural de las proteínas por su complejidad, no 
ha sido desarrollada en esc grado. 

Dos son las técnicas principales con que- c nen
ia el inmunoquimico abocado al estudio de 
estos problemas: la primera, es la precipita.) ion 
cuantitativa, desarrollada por Hciclclbcrgcr y 
que rindió y rinde en la actualidad, tanto en 
el análisis de antigenos bacterianos como en el 
de sustancias de grupo sanguíneo, muy limpios 
resultados. La otra, también aplicada en ambos 
camixts, pero de más uso con el segundo tipo 
de materiales es la de inhibición de la hema-
glutinación (2). 

La precipitación cuantitativa consiste en 
agregar cantidades crecientes del antígeno o 
material por investigar medido en ]>eso o en 
contenido de N a porciones iguales ele antisue
ro; generalmente I mi en el caso de polisacá-

me/cla, incubar a S7" si se trata de reacción ho
mologa o direc lamente al refrigerador si de reac
ción cruzada, donde permanecen los tubos com
pletando el precipitado por un |>eríodo de ocho 
días. Eslos tubos son centrifugados al cabo de 
este tiempo y d precipitado formado es lavado 
con solución isotónica de cloruro de sodio he
lada. El precipitado específico compuesto de 
globulinas del antisuero junto con el antígeno, 
es disuelto en solución de hidrcixiclo de sodio y 
generalmente anali/ado por micro-Kjeldahl para 
determinar N , o, en otras ocasiones, cuando la 
cantidad de anticuerpo precipitado es baja, co-
lorimétricamente con el reactivo de Folin-Cio-
calteau p a n tirosina (2). De ambas formas, los 
resultados se tabulan en mg de N que corres
ponden en el caso de polisacáridos, totalmente 
al anticuerpo precipitado del suero; por supues
to que si el antígeno contiene N ya sea proteico, 
de aminoácidos o de azúcares aminados es dedu
cido del total de N del precipitado. E l tipo de 
curva cuantitativa de precipitados obtenida 

0 , 0 2 0 , 0 4 0 , 0 6 0 , 0 8 0,1 

M G N A G R E G A D O S • - É A o, • = E a J 

A d 

0 , 1 5 

Fig. 1.—Relaciones cuantitativas en la precipitación anligcno-anticucrpo. Según Heidelberger et al. (1. of Im
munol., 60: 327-337, 1948). V ~ 

ridos bacterianos o vegetales y de hasta 4 mi en de esta manera en un sistema dado, sigue ca-
el caso de anticuerpos hemaglutinantes; agitar rae terísticas muy definidas (fig. 1). Se distin-
adecuadamente los tubos de centrífuga con la giicn tres zonas en esta clase de curvas: la pri-
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mera, II.mi.nía de exceso <le anticuerpos, corres
ponde a la región que se inicia en el origen, 
hasta donde se nivela la curva y se caracteriza 
porque los sobrenadantes de los tubos de pre
cipitación aún tienen anticuerpos en solución, 
ya que la cantidad de antigeno agregada en 
esta región no es suficiente para precipitar toda 
el antiitiei|K>. La segunda zona es la de equiva
lencia y corresponde a sobrenadantes carentes de 
anticuerpo, donde aún no se aprecia antigeno 
en disolución (libre) y la tercera región corres
ponde a la zona de exceso de antigenos o de 
inhibición, ya que un exceso de antigenos en es
tos sistemas causa la competencia por las molé
culas de anticuerpos y por ende la solubili/.ación 
del precipitado formado. Esta disolución de
pende del exceso de antigeno y puede ser com
pleta. I.a relación antígenoanticuerjx) en estas 
series de precipitados es lineal y basándose en 
esta observación, Heidelberger formuló su hipó
tesis de precipitación cuantitativa, postulando 
la existencia de múltiples sitios activos tanto 
en la molécula de antigeno como en el anti
cuerpo. Una de las aplicaciones prácticas deri
vadas permite entonces comparar la pureza e 
identitlad de diferentes antigenos par su capa
cidad de precipitar el máximo o no tle anti
cuerpos en un suero dado, valorando las dife
rencias en unidades absolutas de N ; se elimina 
de esta manera las inseguridades de las técnicas de 
diluciones seriadas. 

La técnica de la inhibición se usa principal
mente en la medida de las sustancias de grupo, 
como |>or ejemplo en el caso de las T i p o A y B 
(3). Se añaden soluciones de estas sustancias a 
cantidades variables de anticuerix>s las cuales 
se combinan con él, impidiendo que aglutinen 
los correspondientes eritrocitos. Fijando la má
xima dilución de estas sustancias que causan 
completa inhibición, es posible determinar sus 
concentraciones en el material probado. 

Morgan y R i n g (3), en los análisis de sus
tancias de T i p o A , me/clan porciones de 0,1 m i 
de las sustancias en series de diluciones d o b l a 
con 0,1 mi del suero conteniendo anti-A (con 3-4 
unidades de 100% de hemaglutinación); los tu
bos se dej.ni a la temperatura del laboratorio 
por espacio de una hora y luego se les agrega 
0,1 mi de una suspensión al 5 % de glóbulos 
rojos T i | K ) A , se agitan y dejan reposar dos ho
ras antes de hacer la lectura. Se toma como 
punto terminal el tubo conteniendo la máxima 
dilución y que muestra inhibición completa. 
Este procedimiento se ha hecho clásico en el ais

lamiento y purificación de las sustancias de gru-
|X>, correlacionando la actividad biológica con 
ciertas estructuras de los polisacáridos. 

Existen en la naturaleza un sinnúmero de 
bacterias productoras de cápsulas entre las cua
les son los neumococos, sin duda, los más estu
diados a este respecto. I j s características de aglu
tina! ion de caila cepa dependen precisamente 
tic la estructura de estos polisacáridos capsula
res, sirviendo para distinguirlos unos de los 
otros. Las características estructurales de estos 
materiales no son tan diferentes, como se verá 
más adelante, ya que existen las reacciones 
ile parentesco, entre antisueros contra una cepa 
determinada y bacterias o material capsular de
rivado de otras. Precisamente este hecho cons
tituye las llamadas reacciones cruzadas o de cru-
ciprecipitación y su análisis cuidadoso con los 
métodos cuantitativos descritos arriba, ha abier
to un campo importante en el estudio de estas 
macromoléculas. Una de las reacciones más cla
ras ile este tipo es la que se produce entre el 
polisacárido capsular de Neumococo T i p o III 
y el T i p o VII I (4). E l poliíacarido T i p o III o 
sustancia S-III (Heidelberger) es un ácido celobi-
u ron ico compuesto de unidades alternantes tle 
glucosa y ácido glucurónico en los enlaces deta
llados (5) (lig. 2). l a sustancia del Tipo VII I (S-
VIII) tiene también ácido celobiurónirn como 
parte integral tle su molécula, pero además se 
Incautan dos residuos tle glucosa entre cada una 
del ácido que constituye solamente cerca del 50% 
del total ((i), (misma fig. 2). Cuando se mezclan 

S III 

•jen 31 J-GI GI-J&. GlJ-GJ G l - j c Gl j-GI G I -

S VM 

algodón oxidado i • • 
13% (cooh) 

F¡R. 8.—Esquema de la composición ilc la sustancia S-
III y S-VIII ele neumococos. Según Heiilcllscrger [To*to 

y. <>/ Mrrl. .Ve, 63 ('>): 327-337, I9S5J. 

ya sea suero anti-VIII con S-III o viceversa, se 
observa un precipitado especifico que se cuan-
tea y que inilica la extensión (comparando con 
la precipitación homologa) de la reacción cru
zada y que en este caso es cercana al 30% del 
total posibie: Esta cruciprecipitación es expli
cada tx>r la existencia en las moléculas tanto de 
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S-VIII como de S-III de residuos múltiples de 
ácido glucurónieo en (xisie iones espee i.iles ade
cuadas. C o n el conocimiento de estos hechos. 
Heitlelberger en 1942, pudo establecer la no
table predicción ele que la celulosa oxidada 
parcialmente deberá reaccionar con estos anti-
sueros. hecho que lúe comprobado más ade
lante ruando se sinteti/ci este compuesto (7). 
En realidad romo se puede apreciar en el f i 
gura 2, las semejan/as son muy notables y la 
importancia de unidades múltiples de ácido 
glucurónico evidente. Conviene mencionar que 
en este tipo de precipitaciones se hace necesario 
demostrar que el material que precipita es real
mente anticuerpo, para lo cual, se procede co
mo sigue: se toma un volumen adecuado de un 
antisuero previamente calibrado con el antigeno 
homólogo y donde se conoce la cantidad de anti
cuerpos (en N) por c m 1 y se agregan cantidades 
crecientes del antígeno cruzante hasta llegar a 
la zona equivalente (los valores de N muy si
milares en distintos tubos, indican que se ha 
llegado a esta zona, ya que como se vio en la 
figura 1 esta región es casi plana). E l sobrena
dante, después de absorbido con el antígeno cru
zante es puesto a reaccionar de manera usual con 
la cantidad de antígeno homólogo que se sabe 
combina el máximo de anticucrjio. E l nuevo 
precipitado formado, corresponderá en el caso 
de verdaderas reacciones cruzadas a la diferen
cia de la cifra de calibración menos lo que se 
precipitó con el antígeno heterólogo. 

En un tiempo se suscitó la duda sobre la 
posibilidad de que algunas de las sustancias S 
de los neumococos fueran en realidad mezclas 
de por lo menos dos componentes distintos, que 
originarían entonces, dos tipos de anticuerpos 
también diferentes, una clase reaccionando con 
el antígeno específico y los otros anticuerpos 
con el antígeno cruzante. Marrack descartó ex-
perimentalmcnte esta posibilidad con el sistema 
de Neumococo T i p o II cuyo antisuero reaccio
na fuertemente con la goma de acacia. Prime
ramente hizo precipitar el anticuerjio cruzante 
con la goma y del sobrenadante precipitó lo 
sobrante con SI I. recobrando este material del 
precipitado al desnaturalizar las globulinas con 
álcali caliente. Este S-II recobrado del precipi
tado específico, fue puesto en contacto con anti
suero fresco, siendo capaz de precipitarlo en su 
totalidad e indicando al menos en este sistema, 
que tanto los anticuer|>os que reaccionan con la 
goma como los epte precipitan con S-II son 
idénticos (8). 

Sucede frecuentemente que, ciertos anticuer
pos pueden presentar reacciones cruzadas con 
más de un polisacárido, siendo importante sa
ber si los residuos reaccionantes en estos mate
riales son iguales. Volviendo al raso de anti-S-II 
( M M reacciona con goma de acacia, se ha com
probado, en este caso particular, (pie el anti
suero absorbido con esta goma es capaz aún de 
precipitar con goma de ciruelo. E l análisis cuan
titativo de los precipitados formados con goma 
de acacia da valores de 0,34 mg de N por m i 
y de 0,(i9 mg los de goma de ciruelo. Si se 
absorlx; primero con esta última al agregar lue
go la ele acacia, ya no se produce nuevo preci
pitado indicando que texlo el anticuerpo cru
zante inclusive anti-acacia ha sido eliminado. E l 
proceso inverso hace desaparecer la parte pro-
]»n"c iini.ll corrcs|X)iieliente (8). 

Desde el año 1932, J . Zozaya (9) describió 
las primeras reacciones cruzadas prcxlucidas con 
dextranas (polímeros de glucosa producidos por 
ciertas cepas ele I.euconostoc) y sueros antineu-
mocóccicos y anti-salmonelas. Los experimentos 
fueron de orden cualitativo y hace poco se pu
dieron efectuar estudios cuantitativos. Nuestros 
experimentos tenían por objeto analizar más 
detalladamente estas y otras reacciones similares 
e interpretarlas a la luz ele las teorías cuanti
tativas ele precipitación (10). 

Los antisueros usados en este trabajo fueron 
producidos en caballos con las cepas 0901 de 
& typhi y B 50-90 de & paratyphi B, siendo este 
trabajo efectuado por el grupo del Departa
mento ele Vacunas del Instituto Pasteur ele Pa
rís bajo la dirección de A . M . Staub. Las sal-
monelas del tipo descrito contienen los siguien
tes antígenos somáticos (0) según el esquema 
de White-Kauffman: X I , X I I , , X I L , y X I I 3 y 
los de la cepa B-50-19 corresponden a los I, IV, 
V, X I I , y XIl-¿. Se comprende que los azúcares 
comunes deben estar presentes en X I I , y X I I 2 

que- son los grupos antigénicos similares según 
este esquema (11). 

A l recibir este» antisueros se prepararon 
pruebas cualitativas de precipitación con 0,05 mg 
de diversos polisacáridos en porciones ele 1 m i , 
dejando reaccionar la mezcla en frío. E n caso de 
precipitación inmediata se añadía otra pon ion 
del antígeno en ese momento. E n la mayoría de 
los casos se tomaban lecturas después ele ocho 
a diez días de instaladas las reacciones y se 
agregaban mayores cantidades de los polisacá
ridos ya que en exasiones es necesario un cierto 
exceso para obtener precipitación. Este tipo de 
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reacciones son señaladas como negativas (—) a 
fuertemente positivas (_|--|—(--)-) dependiendo 
de la cantidad «le precipitado formado. I.as mez
clas que resultaron positivas en este examen pre
l iminar fueron seleccionadas para el análisis 
cuantitativo, midiendo el N del precipitado por 
una técnica de micro-Kjeldahl hecha sensible 

determina la reacción en este caso. Existe cierta 
evidencia indicando que la glucosa, 1, 6, en cier
tos carbohidratos puede reaccionar en anti-S-II 
en lugar o tan bien como los puntos de rami
ficación 1, 4, 6 (13). Del mismo suero antitífico 
se puede, con poliglucosa sintética Fracción A , , 
precipitar el doble de anticuerpo que con S-II 

PRECIPITACIÓN DE VARIOS l-OLISACÁRIIXIS CON SUEROS ANTITIFOÍDICO Y ANTIPARATÍFICO 

(Según Heidclbcrgcr y Córdoba, / . Exp. Mei., 104: 375-382. 1956). 

Polisacárido empleado Antitifoidico 834 Amiparatlfico B1137 
S II + + ± sobrenadante + 

-f-f- con mañana de levadura 
S III ± ( ± ) ±<±) 
S VIII +± 
S IX +± ± 
S XII + ± 
S XIV + + + 
S XVIII ± ( + ± ) + ( + ± ) 

Poliglucosa sintética fracción A, ++ +± 
Semilla de tamarindo + + + + 
Arabogalactana de pino (Jcffrey) + + + + 
Arabogalactana de abeto (Lardi) —(4-±) sobrenadante + 

con S II ++-f 

Goma arábiga degradada + ± 
Goma "ghatti" + + + + 
Mañana (levadura) + + + 
Mucílago de ciprés (carob) + + + + 
Mucilago de "okra" - + + + 

Fracción soluble de agar + + 
Fracción Cl de bacilo tuberculoso + 

para 10 ug de N . (Los resultados cualitativos 
están en la T a b l a I y los cuantitativos en la II). 
Se emplearon 7 polisacáridos específicos de neu
mococos conteniendo todos glucosa como uno de 
los azúcares integrantes y que forma también 
parte de los antígenos de salmonelas. Algunos 
de estos polisacáridos contienen también galac
tosa y mañosa. Únicamente se detallan las reac
ciones con S-II y S-IV que son las de interés. 

E l material llamado S-II es un polisacárido 
formado por D-glucosa, L-ramnosa y ácido D-
glucurónico donde se supone que toda la glu
cosa se encuentra en puntos de ramificación 1, 
4, 6, mientras que los enlaces de ramnosa son 
1, 3 (12). Los resultados de las pruebas tanto 
cualitativas como cuantitativas, muestran que 
S-II reacciona más fuertemente con el anti-tifico 
que con el anti-paratífico B. Esto puede indi
car que la glucosa en el antigeno 0 del tífico se 
encuentra en enlaces similares o que es la ram
nosa de estos polisacáridos de salmonelas la que 

y el suero absorbido con este material ya so
lamente precipita 4 ug adicionales de N cuando 
se agrega S-II. Como la poliglucosa carece de 
ramnosa, se piensa que las dos reacciones son 
motivadas por la glucosa, que también existe en 
la poliglucosa de enlaces 1, 4 y 1, 4, 6 (14). 

Tanto el glucógeno como cl polisacárido de 
semilla de tamarindo tienen glucosa en puntos 
de ramificación 1, 4, fi, poseyendo este último 
además un tercio de ella en enlaces 1, 4 y el 
resto de la molécula está compuesta de galactosa 
y xilosa, ocupando la galactosa posiciones ter
minales como azúcar no reductor (15). Tanto 
uno como el otro polisacárido y como el S-II, 
precipitan la misma cantidad de N del anti
cuerpo, pero no es enteramente la misma frac
ción, ya que el sobrenadante de la precipitación 
con glucógeno que fue de 30 ug, da solamente 
10 ug N adicionales con S-II, mientras que el so
brenadante del producto de reacción con el ma
terial de tamarindo que fue de 23-28 ug de 
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N da 18 ir.: N adicionales ron S-II y 25 ug N |>osibIe que la reactividad del polisacárido de 
con glucógeno o sea la casi totalidad de lo que tamarindo, que, como se dijo, contiene galactosa 
este producto puede precipitar «leí antisuero. Es terminal no reductora, sea más bien debida a 

K l l A I K I M i 1.1 A M I I A I I U » l \ I A l ' R L C i r t l ACIÓN I» . V A M O S POLISAC ÁRIDOS POR IOS SI.'* ROS A M I I IKOltlICO V 

AN l l l ' A R A IÍFICO 

(ScgOn Hcitlcll>crgtr s Córdoba. /. Exp. Mril.. 104: ST.'i 382. 1956). 

Suero anlitifnidito 831 Sucio antiparatifito 
l'olisai .iiidus 1» sangría 2 J sangría B.11S7 

mg 5l2iigN mi 430-442 iigN/ml 342 iigN mi 
WS " * m? 

ÍTÍÍ 
0.01 i 
0.02» 0 
0.03 29 32 
OVOS 30 34 • 
0.10 SI • 

•los sobrenadantes con mañana dieron la misma canlidail de N que el suero no altscirbido 

l'oliglucosa sintética 
0.3 50 \ 19 
0.4 53 A 19 
0.6 64 • 57 
0.8 6 6 » 
1.0 

•los sobrenadantes con S II dieron l|i«N 
Glucógeno 

055 21 
0.5 31 
1.0 30* 

•lo» sobrenadantes ton S II ilición HiiigN u 
Semilla de tamarindo 

0.03 23 
0.1 2 8 » 
0.4 23 •• 

•los «ilirenatUiites con S II dieron I8u.g\ •• sobrenad. c/gliicógeiio dieron 25ttgN 
Mañana de levatlura 

0.02 I 
0,05 39 • 
0,1 41 • 

•sobrenadantes con S II dirimí S2|igN 
Muí llago tic ciprés 

0.02 4 3 71 
0.06 6 
02 8 0 » 
0.4 64. 73 •• 

•sobrenadante c/polisacárido para B dieron 309ugN ••*sobr. c / "o»ra" dieron 25i¿gN 
Goma "guar" 

• • 0.1 . . . " 60 
02 72 

"I i ijnl de cafe" k i n n u U 
•0.1 61 5 

Obi 60 
. Mucilago de ' otra" 

osa 3 4 » 
0.1 4 0 » 
02 45. SI • 

s ' : - * 0.4 87 

• Sobrenadante t/ciprés dieron 47 |tgN. 
A Sobrenadante c'arabogalaclaua de pino dieron 8 itg.N, estos sobrenadantes dieron llttgN con tina 2» mañana 

de levadura que dio 12 |tg\ con suero 831 no absorbido. 
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unidades de galacto-glucosa, cuya presencia pue- más intensamente en ambos antisueros, indi-
de suponerse por la extensa ramificación del . cando que los residuos de galactosa, a menos que 
compuesto. Este tipo de disacárido no aparece- estuvieran unidos inmediatamente con una glu-
ria por supuesto ni en S-II ni en el glucógeno cosa como se dijo antes, no jugarían un papel 

GLUC. W 

G A L A C . O 

RAMN. O 

GLUC. % 

X I L O S . © 

S-l POLIGLUCOSA A 

poliglucosa precipita el doble que S-n 
suero absorbido con poliglucosa precipito 4 |odicionales c/SII 

TAMARINDO (jellose) GLUCÓGENO 

ambos precipitan aprox. igual N que SHI 
sobren, de glucógeno IO>N con Sil 
sobren, de (jellose) l8vNT:on Sil y 25 V c/glucógeno 

Fig. S.-Esqu de los polisaenridos expcriiuenlados por Hcidelbcrgcr y Córdoba (/. Exp. Med., 104 : 375, 1956). 

y su existencia no ha sido en realidad demos
trada. I.a presencia de la galactosa terminal como 
se verá adelante, no parece ser la responsable de 
la reactividad observada y si la suposición apun
tada arriba es la correcta, debemos suponer en
tonces que tanto el polisacárido de tamarindo 
como el csj>ecifico 0 de Sahnonella typlii con
tienen como grupos reactivos el disacárido pos
tulado (fig. 3). 

Los polisacáridos de goma "ghatt i" (10) y dé 
la goma arábiga degradada (17), muestran reac
ciones hasta cierto punto limitadas y no muy 
distintas con ambos antisueros. Todos estos pro
ductos están formados en mayor o menor grado 
de galactosas en su mayoría en enlaces I, 6 (-) 1, 3 
y (o) 1, 3, G, probablemente en configuración p. 
L a aralxigalaciana de abeto tiene mayor por
centaje de galactosa terminal no reductora que 
la de pino, y sin embargo esta Última reacciona 

decisivo en la reacción. Existen ratones para 
pensar en la existencia de residuos de galactosa 
en uniones p" 1, 3-1, 6 y 1, 3, G en el polisacá
rido S-XIV (20) que explicarían las reacciones 
cruzadas de este material y de las tres araboga-
lactanas estudiadas con ambos antisueros. 

Como se puede apreciar en la Tabla II, se 
ensayaron también un grupo de galactomana-
nas que comprenden el mucílago de ciprés 
(21), la goma "guar" (22) y el mucílago del 
frijol de café de Kentucky (23). Todos estos 
materiales reaccionaron en mayor grado con el 
suero anti-Paraiífico B, pareciéndose en esto al 
mucílago de " o k r a " (24)- Estas galactomananas 
están caracterizadas por su contenido de galac
tosas en residuos no reductores terminales en 
pro|>orciones variables del 11 al 20 |>or ciento, 
unidas a la cadena principal por medio de uni
dades de manopiranosas. Estando las mañosas 
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unidas entre si y con las galactosas en enla
ces I, 4, 6 y las cadenas principales constituidas 
por manopiranosas 1 ,4 en configuración 8. 

I.as reacciones cruzadas entre el suero anti-
paratífiro K y estos materiales, son bastante in
tensas. Concluyéndose que una apreciablc canti
dad del anticuerpo de este antisuero está dir i 
gido contra cadenas de galactopiranosas enlaza
das con mañosas como se dijo, o hacia los re
siduos múltiples de manopiranosas. Es posible, 
que terminaciones de galarto-oligotnanosas sean 
las responsables y ya Kabat ha hecho notar la 
importancia de oligosacáridos terminales en cier
tas especificidades de polisacáridos |x»r él estu-

terístico |x>r cadenas de mañosas unidas I, 2 y 
1, 3, con ramilicaciones de este mismo azúcar 
no reductor en posiciones tí- (27). I.as reac
ciones producidas en ambos sueros con este po-
lisacárido indicarían que la mañosa que existe 
en los dos poliósidos de Saltnoncüa lo está en 
forma esencialmente distinta (ver fig. 4). 

Se comprobó «pie la absorción de suero anti
tífico con mañana de levadura no el imina el 
anticuerpo que precipita con S-1I lo que es de 
esperar tratándose de dos diferentes especifici
dades. Se comprobó también que la absorción 
tlel suero anti-Para B con goma de criprés util iza 
efectivamente anticuerpo específico, ya que la 
precipitación posterior con el antigeno 0 de Sal-

Mañoso 

O 
Arcbinoso 

ARABOGALACTANA DE ABETO 
(Larch) 

ARABOGALACTANA DE PINO 
Ueffrey) 

la orobogolactaria de pino «lene un porcentaje menor de galactosa no rtduetlva terminal, 
pero reacciona con mas intensidad que la de abeto 

Ciprés (Corobl 
GALACTOMANANAS DE goma guar 

mucílogo de 
frijol de café 

MAÑANA DE LEVADURA 

3 „ l 

J 2. 

las galactomananas reoccionan fuertemente con s.o.p.T. B . no con o.T. probablemente 
por sus cadenas de galacto-oligomanosa 
la mañana Indica contenido de mañoso en tífico en enloces similares 

Fig. 4.—Esquemas de los polisacáridos experimentados por Hcidelbergcr y Córdoba (J. Exp. Mrd., 104: 575, 1956). 

A l revés de lo que sucede con los compuestos rnonella Para B está disminuida en la propor-
anteriores, la mañana de la levadura, resultó ción correspondiente. 
más precipitante con el antisuero anii-tífico que Se reconoce que los datos apuntados en re-
con el anti-Para B. Este polímero siendo carac- lación con las estructuras de los antígenos 0 de 
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las cepas «le: Salmimella estudiadas no son muy 
concisos ni muy definitivos por lo cual los es
quemas propuestos provisionalmente en la l i su
ra 5 dejan bastante que desear y se han cons
truido más bien con lines ilustrativos y de acla
ración para describir los resultados obtenidos. 

Fig. B . -Pot ib le 

Es pertinente añadir (pie el grupo del Instituto 
Pastcur continúa estudiando estos poliósidos y 
los resultados de la oxidación con ácido peryó-
dico del polisacárido 0 de Salmonella typhosa 
son consistentes con nuestros resultados (27). Asi
mismo, se ha descubierto que además de los azú
cares descritos en estos poliósidos (II) el Tíf ico 
contiene tivelosa y el Para B abecuosa. L a im
portancia que estos carbohidratos nuevos pueda 
tener en la especificidad homologa no es tic des
preciar y ya existen indicaciones que desoxihexo-
sas de este tipo, ocupando posiciones terminales 
en el poliósido de Salmonella, determinan sen
siblemente su reactividad con el antisuero (28). 

SUSTANCIAS DF. GRUPOS SANGUÍNEOS 

Desde los clásicos experimentos de Landstei-
ner (29) las sustancias de grupo sanguíneo han 

suscitado gran interés, principalmente médico 
al principio y, más adelante, también en el 
campo de la química. H a sido éste uno de los 
terrenos naturales de la inmunoquímica tanto 
porque es posible tomar el estudio de los recep
tores de los eritrocitos " i n Uta" como aislar y 

purificar materiales de otros fluidos y secrecio
nes, de naturaleza de carbohidrato y que mues
tran las mismas especificidades serológicas. 

Aunque por mucho tiempo se intentó el ais
lamiento de estas sustancias tlirectamente de 
eritrocitos, nunca en realidad esta fuente ha sido 
la básica por las innumerables dificultades téc
nicas encontradas y los químicos han preferido 
volver los ojos hacia secreciones y fluidos. Los 
quistes mucoides del ovario son quizá las fuen
tes de material más rico. L a saliva y otros 
fluidos como mee onio y líquido amniótico en 
menor grado, siendo la calidad inferior a la de 
los quistes. 

En la actualidad se cuenta en la purifica
ción de estos materiales con dos métodos prin
cipales, ambos de uso generalizado. Ya se di jo 
al principio que la técnica inmunológica básica 
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para seguir la actividad de estos preparados a 
lo largo de las diferentes purificaciones es la de 
inhibición de la hcniaglulinac ion. Existen y se 
usan o t r a métodos, entre los cuales se destaca 
por ejemplo la preparación de sistemas cn/iiná-
ticos dirigidos a inactiva! en los eritrocitos los 
receptores de grupo y cuya acción se manifiesta 
también en los materiales es|>ecificos solubles. 
Watkins (30) emplea recientemente preparados 
de Tric/iomonas joelus que destruyen selectiva
mente los receptores H en las células rojas, de
jando intactos los A, B y otros de especificidad 
viral . Estas preparaciones son activas también 
contra la sustancia f f en su forma soluble. Re
sultados tle esta natttrale/a reafirman el concep
to de la identidad del material del receptor ce
lular y de las sustancias solubles. Otro camino 
consiste en tratar eritrocitos con periodato en 
diferentes condiciones, suponiendo que si la na
turaleza de los receptores es glicosidica se ob
tendrá una oxidación epte altere su especifici
dad (31). Los hechos van de acuerdo con esta 
su|x>sición encontrándose aquí también parale
lismo de la acción del peryodato en las células 
integras y en los materiales solubles. Los expe
rimentos de ^forgan en este sentido muestran 
que el factor Rhesus es más fácilmente destrui
do que los receptores A , B y H , indicando tam
bién su posible naturaleza de carbohidrato. Des
graciadamente en este caso particular no se pue
de llegar más adelante, ya que no se conoce la 
presencia de este factor en otros fluidos o secre
ciones que permitiera su aislamiento (32). Es 
conveniente aclarar que para Nforgan el mate
rial segregado por los individuos de grupo 0 se 
llama H , existiendo cierto grado de confusión, 
ya que este mismo producto es llamado 0 (H) 
por Kabat y su grupo. Dado que personas de 
gni|x> A , B también lo secretan, el efecto no 
se puede considerar producido por el gene 0. 
Para poder identificar una estructura 0 se ne
cesita un suero anti-0 que no se conoce y si 
se habla de suero ant i -H en realidad se trata de 
un suero producido en conejos |x>r la inyección 
de sustancia H . 

El primer indicio con respecto a una po
sible fuente extra de sustancias de grupo vino 
con la observación de que la pepsina o peptonas 
preparadas con estómago de cerdo, contenían ac
tividad A (33) y otro de los descubrimientos 
que enfocó el punto químico fue el de Lanel-
iteiner al comprobar epte los aminoácidos en
comiados forman parte de la estructura de estos 
materiales (29). 

En el largo y tedioso curso del estudio de 
sustancias se ha formado la opinión epte puede 
ser reproducida a continuación y que íue emi
tida recientemente j>or un distinguido investiga
dor en este cam|x>: "El aislamiento y estableci
miento de un grado conveniente de homogenei

dad en las preparaciones de sustancias de grupo, 

es tle los más difíciles. En sentido estricto es 

imposible con estos productos hablar de homo

geneidad. Se puede referir a una preparación 

como electroforéticamente homogénea, inmuno-

lógicamente homogénea u homogénea en la ul-

tracentrifuga, pero en mi experiencia es raro que 

estas propiedades se junten en una sola prepa

ración. Por otra parte no se debe extremar, y se 

puede decir que preparaciones que a lo largo 

de los diversos pasos de su purificación siguen 

mostrando buena actividad serológica, deben se

guirse trabajando. Como la tendencia es de aso

ciar actividad con compuestos de bajo peso mo

lecular, aminoácidos o azúcares, es esencial que 

las sustancias sean homogéneas, por el peligro 

de asociar actividad con posibles contaminan

tes (34) *'. U n a circunstancia de estas por lo me
nos, ya ha sucedido; se obtuvo un valor de 0,7% 
de aminoácidos para ciertas preparaciones de 
grtt|>o, que tuvo que ser corregido posterior
mente ya que 0,4% de estos aminoácidos difun
dían libremente a través de membranas indi
cando no formar parte de la macromolécula 
siendo en realidad contaminantes (35). 

(.'« productos aislados de mucosa gástrica 
de cerdo por medio de la digestión con pepsina 
o j>or la autólisis muestran cierto grado de uni
formidad en la com|>osición. Tratándose de la 
digestión enzimática la evidencia acumulada |xir 
Kabat es de que este proceso n o llega a comple
tarse, |*>r lo cual se explica que la cora posición 
en aminoácidos de diferentes preparaciones no 
sea igual. Las preparaciones de este mismo au
tor, con es|>ecificidacl A , sin contener aprecia-
bles cantidades de 0 (H), muestran esencial
mente la misma actividad serológica y por este 
único criterio son uniformes. Tanto la totalidad 
de la hexosamina como de la fucosa del antí-
geno son precipitados con el aniicuertM» A y 
esto no sucede cuando existe además otra sus
tancia en mezclas ya que en este caso [A y.O(H)] 
sólo la hexosamina y mctilpentosa corrcsjion-
diente a A es precipitada con en t i -A, 

El contenido de mctilpentosa (I.-futosa) es 
en estas preparaciones variable aún en las de 
idéntica es|>ccilicidad y esto se interpreta con la 
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pnttlladón «le un espectro de sustancias, más 
que con la idea de que la estructura que serológi-
c amenté se clasifica como una letra tenga una 
correspondencia química única y absoluta. Por 
otro lado aún la formación tic la metilpentosa 
por ejemplo, dentro de la estructura maeromo-
lceular, no es garantía ele «pie su papel ahí sea 
determinante en las reacciones serológieas. Se 
puede liberar de la sustancia A gran cantidad 
de fucosa y su csjjecificidad no se altera grande
mente (32). Esta idea de la multipl icidad de las 
sustancias, aún de un mismo individuo, es com
partida por Morgan que da para ello una ex
plicación genética y datos ex|>erimcntales en su 
apoyo (36). 

C o n referencia a las sustancias de origen hu
mano, el primer problema que se presenta es el 
de encontrar fuentes adecuadas. Dos son las más 
utilizadas y, quizá la más natural de ellas sea la 
saliva, aunque con el inconveniente de que los 
rendimientos son bajos y se necesita cierto tieni-
|x> para colectar una buena cantidad. E l otro 
material es extraído de quistes del ovario, que 
pueden colectarse en ocasiones de un volumen 
de 10 lt y donde a l f inal se consigue purificar 
cerca de 23 g de sustancia. L a principal desven
taja de los quistes es que su formación requiere 
cierto tiempo, durante el cual mecanismos en-
zimáticos de su interior pueden alterar en cieno 
grado las sustancias, modificándolas con respecto 
a su estado nativo. 

en dejar autoli/ar el material crudo o en incu
barlo con pepsina a 37° en condiciones adecua
das, haciendo precipitaciones con etatiol, para 
los |iasos linales. Se obtienen de esta manera 
productos que DO difieren esencialmente en sus 
propiedades tísicas y cuyo peso molécula)' oscila 
alrededor de los 300 000, con excepción de una 
preparación l i señalada por Morgan (32) cuyo 
peso molecular es de 2 000 (KM), siendo la expli
cación de este hecho no muy clara aún. Las 
reacciones de esta sustancia B, de alto peso mo
lecular, al calentarla moderadamente a p H 7 
varían con respecto a los reactivos scrológicos 
con que se prueba, por lo cual el criterio de 
pureza queda sin resolver. 

En la Tabla III, se detallan los datos analí
ticos de una serie de estas sustancias. Se pueden 
apreciar diferencias sobre todo en la rotación 
óptica especifica y en el contenido de hexo-
sa ni i ti a del material B. Estas cifras analíticas 
no son esencialmente muy diferentes de las 
mencionadas en general por otros autores y con 
excepción de las citadas características de la 
sustancia B, los demás productos, independien
temente de su carácter serológico, son muy si
milares (32). Existe un método estrictamente in
munología) que el grupo de Kab.it usa mucho 
en estas investigaciones y consiste en el análisis 
cuantitativo del precipitado específico formado 
por el anticuerpo y la sustancia. Se hacen reac
cionar muestras de estos materiales con los co
rrespondientes anticuerpos como en el caso de 

V A L O R E S TÍPICOS ANALÍTICOS M PREPARACIONES DE SI SI A N U A S DE O M I T O SANGUINEO H U M A N A S 

(Según VA T. J. Morgan. Prof. Hoy. Sor. Mea., 4 6 : 783, Ift'iS). 

Rotación Nitrógeno Acetilo Hcxosamina Reducción Fucosa 

- % R % % % % 
Sustancia A +15- 5.7 9,0 87 56 18 

H - 3 0 ° 53 8.6 m si 54 13 

I.c« -40" 5.0 9.9 32 57 12 

B - 0 ° 5.7 7.0 2t) 50 18 

En la actualidad dos son los procedimientos 
de purificación más usados, siendo ambos bas
tante efectivos y dependiendo la selección de la 
familiaridad del investigador con uno de ellos. 
En esencia el primero hace uso del fenol al !•()% 
para purificar extensamente el material crudo y 
más tarde se usan precipita! iones con alcohol 
en diferentes concentraciones. El segundo mé
todo seguido por el grupo de Kabat, consiste 

la precipitación cuantitativa y el precipitado 
formado, después de la incubación, es aislado y 
lavado de la manera usual, y en él se efectúan 
análisis para hcxosamina (37), metilpentosa, etc. 
Los resultados obtenidos de esta manera en un 
precipitado dado, son comparados, con los valo
res de la muestra original del autígeno. Así, se 
han obtenido valores en las preparaciones puri
ficadas B de saliva correspondientes al 100% de 
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hexosamina, que comparan como un valor de 
50% para este azúcar en los precipitados produ
cidos con otros materiales B. 

De la misma manera se pueden analizar 
metilpentosa con la técnica colorimétrica de D u 
che o cualquier otro componente característico 
en el antígeno (38). Todavía mencionaremos 
en relación con la purificación de estos materia
les, el método consistente en escoger un solvente 
en que el material por investigar sea parcial
mente soluble, poniéndolo con una porción de 
éste y cambiando por solvente fresco hasta su 
completa disolución; las muestras así obteni
das son evaporadas, liofilizadas y analizadas se
paradamente, lográndose valores similares si el 
material es homogéneo. 

E l examen de los productos de hidrólisis 
muestra siempre la presencia de 4 azúcares y 11 
aminoácidos, siendo los carbohidratos la N-ace-
tilglucosamina, N-acctilgalactosamina, D-galac-
tosa y la L-fucosa; los aminoácidos encontrados 
son: la alanina, arginina, ácido aspártico, ácido 
glutámico, glicina, leucina e isoleucina, lisina, 
prolina, serina, treonina y valina. 

En el transcurso del fraccionamiento y pu
rificación de estas sustancias y con la idea de 
correlacionar los datos fisicoquímicos y los re
sultados de las hidrólisis, se acostumbra tratar 
de aislar unidades pequeñas de la macromolécu-
la, ya sean carbohidratos o aminoácidos, que 
aún muestren actividad biológica. C o n este f in 
se util izan hidrólisis acidas moderadas, trata
mientos enzimáticos, oxidación con ácido perió
dico y metilacioncs. Estas, tan útiles en estudios 
estructurales de otros polisacáridos, no han ren
dido muy buenos frutos en este campo, quizá, 
debido a la labilidad de tales compuestos sobre 
todo en medios alcalinos. Con la hidrólisis acida 
la fucosa es liberada rápidamente en todas las 
sustancias estudiadas llegando a un máximo del 
80% del total. N o siempre esta liberación va 
acompañada de pérdida de especificidad y tam
poco se conoce claramente el papel de la fucosa 
que permanece unida. Otra modificación que 
se obtiene al hidroli/ar con ácido, consiste en 
acrecentar marcadamente las reacciones cruzadas 
con suero antineumocóccico T i p o X I V , hecho 
bien conocido hace tiempo y empleado con éxito 
para diferenciar sustancias del grupo A entre 
si (39). 

Quizá de los métodos enumerados, el trata
miento con preparaciones enzimáticas sea el que 
rinde mejores resultados, sobre todo, porque se 
pueden aislar productos de bajo peso molecular 

liberados en la reacción y que pueden pro
barse en el sistema antígeno-anticuerpo como 
inhibidores específicos de la hemaglutinación. 
Asi , por ejemplo: en el sistema A anti-A la N -
acetilgalactosamina es prácticamente el único 
producto de hidrólisis que la inhibe, siendo la 
galactosa el azúcar inhibidor en el caso del sis
tema B, anti-B (40). 

Existen pocas características químicas que 
permitan diferenciar una sustancia de un grupo 
de las otras; sin embargo, se ha podido observar 
que la relación obtenida al d i v i d i r el valor de 
glucosamina entre el valor de la galactosamina, 
da un índice hasta cierto punto característico de 
grupo. Esta relación, en el caso de las sustancias 
de T i p o A , es de I a 1,5; en el caso de las sus
tancias T i p o B es de 1,5 a 3,8; en el caso de 
las sustancias del T i p o Le" es de 3,1 y en el caso 
de sustancias de T i p o H oscila de 3 a 15. Las 
inferencias que se hacen de estos índices, apun
tan a características estructurales macromolecu-
lares distintas y quizá definitivas (41). 

Para finalizar, se ha incluido (fig. (i) una 
estructura i>osiblc para las sustancias de grupo 
propuesta por Morgan, que la postula tomando 
en cuenta la mayoría de los resultados experi
mentales con los diversos métodos de análisis. 

N ' H 
OH R-OOOi 
C0 
NH 

R-CH 
C0 
NH 
CH R-0 — 
C0 
NH J 
CH R-C00Í 
CO " 
NH 
CH-R-0 
CO 
NH 
CH-R-NH¡< 
CO 
NH 

R-CH 
CO 

NH 
>0-R-CH 

CO 
NH 
CH-R 
CO 
NH 

NH-R-GH 
CO 
NH 
CH-R-
C0 
NH 

00C-R-CH 
CO 
NH 

0-R-CH 
CO 
NH 

.00C-R-CH 
C,0 

Kig. (¡.-Kstructura piábanle de las sustancias de grupo 
sanguíneo humanas propuesta por Morgan (l'olysacclia-
rides in Biology. cd. tí, Y. Springcr. The Josiah-Macy 

Jr. Finid. 195(5). 

L a cadena de azúcar A se visualiza como unida 
por su grupo reductor (señalado con una flecha) 
a la cadena peptídica, por medio de un enlace 
0-glicosidico, estable a la hidrólisis alcalina. L a 
cadena de azúcares puede desligarse en su lado 
no reductor (indicado por línea de puntos) de 
la cadena peptídica, ya que esta unión la forma 
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un cstcr lábil al álcali, aunque en realidad es 
|x>sible que la cadena de carbohidratos se separe 
junto con el péptido. l a s cadenas B también 
formadas por unidades de carbohidratos, están 
unidas al péptido por enlaces lábiles N-glirosí-
dicos, por su extremo reductor, que al tratarse 
ion ácido se degradarían fácilmente. I.a presen
cia en los productos de hidrólisis alcalina, de 
oligosacáridos que ostentan en un extremo es
tructuras N-glicosídicas y la posibilidad de esle-
rificación en el otro, hacen necesario postular 
las cadenas C que llenan estos requisitos. Re
cientemente se ha demostrado que los enlaces 
1,3-glicosídicos de muchos carbohidratos son ex
tremadamente sensibles, existiendo la posibili
dad de que la labilidad de estos compuestos al 
álcali, sea debida a la presencia de este tipo de 
enlaces. L a existencia de dos cadenas de carbo
hidratos que la estructura postula, parece estar 
bien fudamentada, siendo una de ellas la res
ponsable del aumento de la rearción cruzada 
con S-XIV, que se observa al hidroli/ar modera
damente estos materiales con ácido (32). 

l a complejidad estructural de estas sustan
cias es notoria, al igual que la escase/ de in
formación pertinente, antes de tener la cual, no 
se puede asegurar que las diferencias observa
das y (onduladas con las finas técnicas de la 
inmunoquímica estén sólidamente fundamenta
das; sin embargo, se sabe que éste es el camino 
correcto en el análisis y que la conclusión de la 
metodología en el estudio de estos importantí
simos productos naturales debe conducir al éxito. 

S U M M A R Y 

T h e systematical use of immunochemical 
techniques for the study of polysaccharides 
makes possible to correlate the information ob
tained by chemical procedures with data on the 
structure, linkages and nature of the sugars 
given by a l impie specific biological test. T h e 
specificity of this test can best be explained by 
assuming the presence of multiple active sites 
both in the antigen and in the antibody mole
cules structurally complementary one to the 
other. 

Based on the above theory, Heidelberger and 
his school developed the quantitative precipitin 
technique most useful for this kind of investiga
tion. T h e extension to the detailed analysis of 
the cross-reactions between anti-Pneumococcal 
sera and various bacterial and plant polysaccha
rides have elucidated much structural informa

tion concerning the Pneumococcus capsular ma
terials. A recent experiment with horse and-.SVi/-
monrlla sera had shown that when these anti
bodies are to be reacted with a battery of plant 
and bacterial polysaccharides there is too a 
series of cross-reactions which can l>e exactly 
measured by Nitrogen precipitated and explain
ed in quantitative precipitin terms. Altought 
both glucose anil mannose are present in the 
Typhoid and Para typhoid B antigens the re
sults of the cross-reactions of the antisera with 
|x>lyglucoscs in one hand and galactomannans 
on the other have established essentially different 
arrangement of these sugars within the macromo-
lecule. The galactose per se cannot explain some 
of the reactions and a galacto-glucose unit de
terminant of galactose specificity is thus pos
tulated. In view of recent findings the possible 
role of deoxihexoses on the specificity of the 
homologous reaction has to be considered. 

Many natural sources had been tried as start
ing material for the isolation of blood group 
substances and two, none of them red cells, 
had passed the requirements being the most ge
nerally used. W e refer to mucinous ovarian cysts 
used by Morgan and to saliva from suitable se-
cretors as employed by Rabat. In the research 
of blood group substances of animal origin the 
hog stomach l in ing is perhaps the best source 
altought some others arc still employed. 

T h e isolation and purification of these subs
tances becomes a formidable task and the right 
attitude is pointed out by Morgan. T h e trend 
seems to be to the isolation and characterization 
of the smaller unit with ful l blood group acti
vity and for the purpose two general methods 
are widely employed. In one of them, the native 
materials is first purified with phenol to remove 
mainly non specific proteins and subjected next 
to fractional precipitations with ethanol. T h e 
other involves a peptic digestion of the crude 
substances preliminary to the alcohol fractiona
tion. In both instances the final products are 
highly purified with a Nitrogen content no more 
than 6-8%. T h e Glucosamine-Galactosamine ra
tios which had been shown of relative impor
tance in the identification of specificities for the 
various substances arc to be obtained from this 
purified products. 

A l l along the several steps becomes necessary 
to control the serological quality of the product 
and this is easily done by quantitative precipitin 
techniques and by the methods of inhibi t ion of 
the hemaglutination. 
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T h e employement of enzymatic preparations 

for liberating from the macromolecule small ac

tive oligosaccharides had been used recently. 

T h e r e is some justified hope in this approach 

since the traditional methylations so useful for 

the structural studies of carbohydrates have 

rendered with these substances some discourag

i n g results tlue to the fragility of the molecule 

to alkali . 

O n e possible structure for the substances 

consists essentially in a triple carbohydrate chain 

l inked O-glycosidically to a peptide chain a n d 

by an alkali labile reducing end group to the 

other peptide chain. T h e presence of N-glyrosi-

dic linkages is suggested by increasing reduction 

in the acid hydrolisis. T h e third chain joins to 

the aminoacid structures trought an esther in 

one end and by a N-glycosidic link i n the other. 
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CIENCIA 

Comunicaciones originales 

E S T E R I F I C A C I O N DEL C L O R H I D R A T O D E G L I C I N A 
E M P L E A N D O EL A C I D O C L O R O S U L F O N I C O 

C O M O C A T A L I Z A D O R 

El método clásico para la preparación de los 
clorhidratos de los esteres de los aminoácidos 
es el que primeramente fue descrito por Curtí n i 
y Goebel en 1888 (1) y que consiste en pasar 
una corriente de H C I seca por una suspensión 
del aminoácido en el alcohol absoluto corres
pondiente, manteniendo la temperatura por de
bajo del punto de ebullición de la suspensión, 
durante SO minutos. 

E l éster se libera de su clorhidrato por neu
tralización hasta un p H ligeramente alcalino 
con una solución valorada de álcali, o una solu
ción de un bicarbonato alcalino y a baja tem
peratura (hielo-sal común) pues se saponifican 
muy fácilmente. 

E l éster se extrae con éter etílico. 

E l clorhidrato del éster etílico de la glicina 
ha sido preparado en muy diversas formas: 

a) Etanol absoluto y H C I seco sobre la glici
na ( 1 , 2 ) . 

b) Cloruro de alfa-amino acetilo y etanol 
absoluto (3). 

r) Amoniaco o hexamctilentettamina so
bre el ácido cloracético y subsiguiente hi 
drólisis con ácido clorhídrico alcohólico 
(3. 4). 

d) HCI seco y etanol absoluto sobre el meti-
leniminoacetonitrilo (5). 

e) Reducción del clorhidrato del éster imí-
dico corresixindiente (6). 

En todos estos casos se pueden preparar este
res de otros alcoholes sometiendo a una alcoho
láis el éster metílico del aminoácido, con un 
rendimiento de 88%-

E l propósito del presente trabajo ha sido 
obtener los esteres de la glicocola a partir de su 
clorhidrato, siguiendo el método clásico de uti
lizar un exceso de alcohol para lograr un des
plazamiento en sentido favorable del equil ibrio, 
dentro del cual se desarrollan estas reacciones, 
utilizando el ácido clorosulfóniro como cataliza
dor (7, 8). 

M A T E R I A L Y MÉTODOS 

Material. 
a) I.m alcoholes empicados se desecaron con cal viva 

hasta obtencí un 99,5% de pureza. 

//) Clorhidrato de glicina obtenido por el método des
crito por Cardos y Goebel (1) que consiste en 
calentar a reflujo por espacio de veinticuatro horas 
5(10 g de ácido hipriricn (punto de fusión de 189-
190°) en dos lt de HCI puro y concentrado. Al cabo 
de esc* licm|Mi de calcinamiento a reflujo se deja 
enfriar para que precipite el ácido hen/oico for
mado; se filtra, concentrando la solución hasta casi 
i/¡ II, extrayendo con éter etílico el clorhidrato de 
glicina: se evapora el éter a baño ruaría, con lo 
que se obtiene cristales rómbicos delicuescentes, 
solubles en alcohol etílico absoluto en frío. 

los cristales oble-nidos de clorhidrato de glicina, se 
prensan en papel filtro y se lavan con etanol absoluto 
en frío antes de utilizarse o mejor se rerristalizan hacien
do una solución saturada del producto en etanol absoluto 
caliente, hirviendo a reflujo durante 10 min; filtrándose 
en caliente para eliminar cualquier partícula en sus
pensión. Se deja enfriar lentamente en un vaso de 
precipitados. 

1 « cristales se secan al vado y se muelen en un 
mortero para después determinarles el punto de fusión. 

Punto de fusión mencionado. 178a. 
Punto de fusión encontrado, 177-178°. 

c) Acido clorosulfónico redestilado a 142-145°. 

d) Folmaldehido neutro. Se colocan 50 mi de aldehido 
fórmico comercial (50-40%) en un vaso de preci
pitados y por medio de una bureta se agrega una 
solución de NaOH 0,2 N hasta neutrali/arión, 
empleando fenolflalclna como indicador. 

1.a parle experimental consiste en determinar las con
diciones de tiempo, ic 11 • ] ><-1 .• • 111 .• y proporción del cata
lizador (HCISOa) que producen el mejor rendimiento 
empleando como base el clorhidrato de glicina y los 
diferentes alcoholes alifáticos saturados ya mencionados, 
todos con una pureza de 99.5% aproximadamente. 

Método general.—En un matraz de tres cuellos, pro
visto de condensador a reflujo, embudo de llave y ter
mómetro se colocan las cantidades ya indicadas de clor
hidrato de glicina, el alcohol de 993% y por medio del 
embudo de llave »c vierte el ácido clorosulfónico gota 
a gola procurando que la temperatura no pase de 50". 

Terminada la adición se calienta a reflujo durante 
3 h. Después se enfria la solución (con mezcla frigorífica 
de hielo-sal común), se neutraliza con solución de Vill( o, 
hasta pH ligeramente alcalino y se extrae inmediata
mente con éter etílico el éster liberado de su clorhidrato. 

El extracto etéreo se lava con varias porciones de 
agua agitando ligeramente en un embudo de separación, 
eliminando cada vez la capa acuosa inferior. Ya lavado 
el extracto se deseca con Vt.so, anhidro, se elimina el 
sulfato por filtración, el éter se evapora a baño marta. 
F.l éster se destila en baño de aceite a presión reducida 
(50 mm). 

El rendimiento se determina agregando un exceso co
nocido de KOH alcohólico 03 N y calentando a reflujo 
durante 50 min. Antes de valorar el hidróxido de potasio 
que no reaccionó, «c agrega formol neutro para eliminar 
la acción del grupo amino. 
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Se inició el trabajo uiili/ando canlidadcs fija» tle l l ,2g 
ile clorhi.lrato ele glicina (0.1 mole») cantidades variables 
hasta 23 g (O.í moles) de alcohol etílico ile 99.5% con 
cantitlailrs también fijas de 4,7 de acido clorostilfónito 
(O.o4 moles) calentando • reflujo durante s h. los datos 

ObtenklOI figuran en la labia I. 

T A B L A I 

Clorhidrato Etanol de HCISO, Ilota» de Rend. 

de glicina 99.5% reflujo % 

0.1 moles 0,1 moles 0.04 moles S 403 
0.1 02 .. 0.04 s 65.0 
0.1 .. 03 .. 0.04 s 60.0 
0.1 .. 0.4 .. 0.04 s 56.0 
0.1 03 .. 0.04 s 47.0 

Con cantidades fijas de 112 g de < le il li ni i .ii< i de glicina 
(0.1 moles) y con 13.8 g de alcohol etilico de 993 % (0.3 
moles) se procedió a encontrar la ca .ululati apropiada de 
catalizador (acido clorosulfónico), 1 .os resultados se cx-
presan en la Tabla II. 

T A R I A II 

Clorhidrato Elanol de HCISO, Horas de Rend. 
de glicina 9 9 3 % reflujo % 

0.1 moles 03 moles 0.02 moles S 263 
0.1 03 .. 0.03 .. S 423 
0.1 03 .. 0.04 .. s 60.0 
0.1 0 3 ,. 0.05 s "5,0 
0.1 0 3 .. 0.06 .. 3 70.0 
0.1 03 .. 0.07 s 67.00 

En este raso el punto óptimo se alcanza con 5 ,8 g .le 

HCISO, (0.05 moles). 

.Posteriormente se parte de cantidades fijas de 112 g 
de clorhidrato de glicina (0.1 moles) 13.8 g de etanol de 
99.5% (03 moles), 5,8 g de ácido clorosulfónico (0.05 
moles). Se hacen determinaciones a 1 iiferentes tien ipos de 
reflujo, siguiendo el método general. I.os resultados se 
indican en la 1 a bla III. 

T A B L A HI 

Clorhidrato Eslaiiol de HCISO, Horas de Rend. 
de glicina 99.5% reflujo % 

0,1 moles 0.3 moles 0,05 moles 0.30 68,0 
0.1 0 3 .. 0,05 .. 1.00 77,0 
0.1 03 ,. 0.05 1,30 783 
0,1 0.3 ., 0.05 2.00 77.0 
0.1 0.3 .. 0.05 230 76,0 
0.1 0.3 .. 0.05 .. 3,00 70,0 

Se observa el punió óptimo tle 783%, se alcanza con 
un tiempo de calentamiento reflujo de I h 3(1 mi" 

En la preparación de los esteres metílicos, n-propilico, 
isopropilico, n-propilico, n-amflico, n-hexllico, n-heptilico 
y o eie nli,o de la glicina, no se estudiaron las condiciones 
óptimas de c/u de ellos utilizando para su obtención ex
clusivamente las óptimas determinadas al preparar el és-
ter etílico de la glicina. los resultados obtenidos se dan 
en la Tabla IV. 

Finalmente se hace un estudio comparativo con 5.8 g 
de H C I S O , i0.05 mole») vertidos lentamente, evitando 
que la temperatura pase tle 30 a sobre 11,2 g de clorhi
drato de glicina (0.1 moles) i 9.6 g: 13.8 g: 18.0 g; 18,0 g 
tle metanol. etanol. n propanol c isopropanol (0,3 inti 
les respectivamente). Su les dejó reaccionar a la tempera
tura ambiente, determinando los porcentajes que se metí-
tionaii en la labia V. 

T A M A I V 

Dias dt Metanol Etanol H |)i,i|i.nuil i {impalmi 
reacción rendimiento % 

: 72*1 65.0 57J0 44.0 
6 76.0 69.0 61.0 48.0 
7 79.0 73.0 63.0 51.0 
8 Sl/l 76.0 66.0 54.0 
9 Sl.f IXfl 69.0 56.0 

Id 81.0 780 71.(1 60.0 
II 79.0 77.0 73/z 62.0 
12 773 76.0 Hfl 640 
13 74,0 75.0 73.0 64fl 
14 69.0 74.0 71.0 62.0 
15 68.0 70.0 67.0 Ufi 

T A B L A V 

Alcohol 1 icnipo de Tempe- Rcntli- P. E. 
reflujo i.mn.i miento 

C H , - 1 h 30 min i ebullición 83,0% 
C , l l t - ídem idem 76.0% 
C H , 
> C H - idem ídem 663 „ 
C H , 
C , H „ - idem idem 70,0,. 
< ; H „ - idem ídem 67,0.. (•) 78-81°, 50m/m 
C , H „ - Ideai idem 65.0.. (•) 81-83°. 
C , H „ - idem idem 60.0,. (•) 84-87°. 

• = n o se encontraron en la bibliografia consultada. 

R E S U M E N 

Se observa la ut i l idad del ácido clorosulfóni

co como catalizador en la proporción 0,5 moles: 

1 mol de clorhidrato de gl ic ina: 3 moles de los 

alcoholes saturados alifáticos estudiados: Etílico, 

Metílico, l ' iup i l i i o. n-e iso-, n-amílico, n-hexilí-

co, n-heptílico, n-octílico. Calentando durante 

1 h 30 m i n los rendimientos varían según longi

tud de la cadena entre 60-90%. 

L a ut i l idad del ácido clorosulfónico queda 

demostrada en la esterififteación en frío (a la 

temperatura ambiente) también, alcanzando ren

dimientos en e l caso del alcohol metílico de 

81,5% a los nueve días de reacción. 

Z U S A M M E N F A S S U N G 

Es wurde die Chlorsulfonsäurc als Ratalysa-

tor bei der Veresterung des Glyltolles systematisch 
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untersucht. Zu der Suspension von 1 M o l Gl\ko
koll Chlorhyclrat und 3 M o l der verschiedener 
Alkohole (99,5%) werden 0,5 M o l HC1SO, lang-
sani liin/ugcsetzt u n d nachher 90 M i n . unter 
Rueckllus gcktxht. Hie Ausbaute fällt mit stei
gendem Molekulargewicht der Alkohole von 
clwa 8 5 % bis 6 0 % wie aus der Tabel le IV. cr-
sic(ubai. Die mit (*) be/cichnete Estere wurden 
in der Literatur nicht aufgefunden. In der " K a l -
testerifi/ierung", t i l i , bei Raumtemperatur sind 
mit den gleichen Gewichts mengen in etwa 9-13 
Tagen ebenfalls gute Ausbauten erreichbar, wie 
aus Tabel le V . ersichtlich. 

Jose E R D O S 

M A N U E L M A R T Ì N K Z T O V A R 

l-ahoratorios ile Investigando de (»m'mii.i Organica, 
Ksriiela Nacional de (Jenrias Biologica*. I.I'.N. 
Mexico. D. F. 
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P O T E N C I A L R E D O X DEL H U E V O E N 

INCUBACIÓN 

Continuando nuestros estudios sistemáticos 
de potencial redox realizados en distintos humo
res y tejidos 1 hemos determinado esta nueva se
rie de valores obtenidos del huevo de gallina 
durante su incubación. 

A través de ellos se puede comprobar que 
durante el proceso de incubación, la zona del 
huevo ocupada por el embrión presenta un po
tencial redox de signo negativo, lo que eviden
cia la activitlad anabólica o de síntesis de esa 
región en oposición con el resto del huevo que, 
maiiiíiesta un potencial de signo positivo, carac
terístico de los procesos de análisis. 

P A R T K sxpsannHTAx 

Diariamente y durante los veintiún día* que tarda 
la incubación se determinó el potencial redox tic la zona 
embrionaria y del resto del huevo. Se efectuaron deter-

0J>") en estufa con ambiente húmedo. Diariamente éstos 
fueron retirados de la estufa llorante 5-10 niin y vueltos 
180 de la posición inicial. 

En los cuatro primeros tlías de incubación solamente 
se registró el imiential tle aquellos huevos que mostraron 
una modificación de la galladura: luego del 4°-5° día 
lodos los huevos fueron observados mediante el ovoscopio 
y K desecharon aquéllos que no mustiaron desarrollo del 
embrión. Siempre después tle cada determinación, el hue
vo fue abierto para confirmar el grado de incubación. 

Para la captación del potencial redox se colocó el 
huevo en un soporte que permitía la introducción de los 
electrodos previa perforación tic la cascara mediante una 
mecha tle dentista. Se colocaron tíos electrodos de platino, 
uno en la parte superior y otro en la inferior, mante
niendo el huevo sin variar la posición que tenía en la 
estufa para evitar el posible desplazamiento del embrión. 

Como siempre, el circuito fue cerrarlo mediante un 
electrodo de talomelano colocado a medio centímetro del 
orificio por donde penetraba el electrodo tle platino. Kl 
contacto se realizó mediante un algodón mojado en so-
Itición saturada de cloruro de puta sin. Véase fig. 1. 

Cada 10 min y durante un total de 40 min, se deter
minó el potencial de cada huevo. Este tiempo fue sufi
ciente para lograr la estabilización del potencial redox 

- Al potenciómetro 

H 

H 

~'-ctrodos^-r1 

Al potenciómetro 

potenáómetro 

He mi pilo 
da 

'referencia 

Al potenciómetro 

Fig. i 

mutaciones en S huevos para obtener un valor promedio. 
Se incubaron ochenta huevos mantenidos a S9° ( ± 

1 Véase Acl. Arg. Fisiopat., Vols. 1. II, 111. IV y V. artos 
1950-1955. 

como se observa en la Tabla 1 donde figuran los valores 
encontrados en los tres huevos empleados para cada día 
de incubación. 

El potencial correspondiente a los 40 min fue suma
do (8) para hallar la media aritmética (M. A.) con la 
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Olili ><• c o n s t r i i y ó l a g r a f i c a 2. Recisi l a u d o s e p a r a d a n i c n h u e v o . Net m i i c s i r a a su ve/ i| i i c a p a r t i r ilei 4« 5« dia 
le la z o n a s u p c r i o r y la i n t e r i o r d e l h u e v o . ( c u a n d o ve h a c c i n a u i f i e M » e l d c s a r m l l n d e l e i n h r i ó n ) 

La g r a f i c a ( f i g . 2) n i » miii-ilra qua i l p o i r i i c i a l redo* el p o l c u t i a l d e l clc.1 renio anperior, c u c o n i a n o c o n la 
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H U E V O S EN INCUBACIÓN 

(Potencial regional) 
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al comienzo positivo, en ambos cleclrodos. auiH)iic de 
valor distinto ya que el del electrodo inferior es algo 
menor, posiblemente por su relación con la yema del 

zona del embrión toma un valor negativo mientras que 
el inferior sigue positivo. 

Con el transcurso de los dias. la negatividad del 
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C I L N C I A 

POTCNCliCL KIJHIX nil lurvo KM INCUBACION 

KcnuliaitiH expCTimenialei 

Mucslra I'olcncial minx 
Minutoa 

Dla Hucvo Elect r. siiiin mi Elixir, inferior 
inc iihacion N« 0 10 20 SO 40 0 10 20 30 40 

1 !K> 100 no 110 110 100 90 90 90 90 
0» 2 95 130 140 140 140 120 100 90 70 70 

3 70 90 100 100 100 100 80 80 80 80 

S: +S50 S : +240 
M.A: + 116 M.A: + 80 

1 HO 115 130 135 140 30 45 50 30 60 
1» 2 80 110 120 120 120 45 50 55 55 55 

8 5 n o 85- 85 85 30 so 45 50 45 

S : +345 S : + 140 
M.A: + 115 M.A: + 53 

1 40 80 70 70 70 25 45 50 50 50 
2» 2 40 100 100 100 100 40 45 50 50 50 

3 . 45 50 50 60 50 50 50 50 50 50 

S : +220 S : + 150 
M.A: +73,3 M.A: + 50 

1 55 80 75 70 65 35 85 S5 35 35 
S« 2 5 15 20 25 30 20 40 40 40 40 

3 20 10 20 20 20 25 30 30 30 so 

S : +115 S : + 105 
. M.A; +S4.S M.A: S5 

I 20 13 15 i s 15 40 15 25 20 10 
4» 2 40 20 15 10 10 20 30 10 10 10 

3 30 15 10 10 5 20 30 35 40 40 

S : + so ' S : + 60 
M.A: + 10 M.A: + 20 

1 80 80 60 75 75 35 SO 50 50 50 
5» 2 20 0 5 0 0 ' 15 60 60 60 60 

J 30 -10 -35 -45 -55 80 60 50 45 50 

S: +20 S: + 160 
M.A: +6,6 M.A: +58.3 

1 20 IS 0 0 0 • 50 50 25 45 20 
6« 2 20 10 0 " • 0 . - 5 80 75 75 80 75 

3 10 . 5 0 -10 - 1 0 80 50 45 40 20 

S : -15 S : + 115 
M.A: - 5 M.A: +38.3 

1 0 - 5 - 1 0 - 1 0 -10 30 30 35 35 45 
2 -10 -10 -20 -35 -25 25 15 30 30 25 
5 —5 -15 -15 -20 -20 40 50 50 25 30 

S : -55 S : + 100 

... ' • 
M.A: -18,6 M.A: +33.3 
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TABLA I (Com.) 

POTENCIAL REDOX BEL HUEVO EN INCUBACIÓN 

Muestra Potencial redox 
Minutos 

Dia Huevo Electr. superior Elecir. inferior 
incubación N» 0 10 20 30 40 0 10 20 30 40 

1 15 40 50 60 60 60 60 55 60 60 
8» 2 -15 -10 -25 -30 -30 50 50 50. - ... 50 50 

S -15 -30 -35 -35 -40 40 35 35 30 30 

S: -10 8: + 140 
M.A: -S3 M . A : +46.6 

1 -35 -20 -30 -35 -45 30 40 35 30 35 
9» 2 -35 0 5 10 0 50 55 55 50 52 

3 0 - 4 0 -40 -40 -30 20 35 40 55 60 

S: -75 S: +145 
M.A: -233 M . A : +48.6 

1 -30 -35 -30 -30 -30 10 5 -5 10 15 
10» 2 -4(1 -20 -30 - 2 » -20 20 30 35 40 40 

3 - 3 0 -10 -40 -40 -4(1 60 60 70 70 70 

S: -90 &. +125 
M . A : -30 M . A : +41,6 

1 15 25 20 20 20 40 40 30 20 15 
11» 2 20 20 15 0 0 35 30 30 20 20 

3 15 - 5 0 0 45 35 35 30 30 

S: +20 S: + 65 
M . A : +6,6 M . A : +21,6 

.1 15 10 5 5 0 -20 -20 - 2 Ó ~ -15 " -10 
12» 2 65 60 50 40 40 35 30 20 0 0 

3 55 50 40 35 35 -75 -40 -40 -35 -40 

S: +75 S: - 50 
M . A : +25 M . A : -16,6 

I 60 70 65 55 50 -180 -175 -40 -106 -110 
13» 2 20 15 15 10 5 -85 -70 -75 -60 -50 

3 45 45 30 30 30 -110 -100 — 100 -90 -80 

S: +85 S: -240 
M.A: +28,3 M.A: - 80 

1 60 35 45 55 55 -80 -115 -125 -110 -110 
14» 2 5 0 0 0 0 -50 - 4 0 -25 0 0 

3 40 30 20 15 15 -45 -65 -55 -15 -15 

S: +70 S: -125 
M.A. +23.3 M.A: -41.6 

1 60 Ü0 50 50 45 -70 -105 -120 -130 -125 
15» 2 60 50 40 30 30 -35 -35 ' —85 -35 -35 

8 20 20 20 20 20 • +10 + 15 + 10 - 5 -20 

8: +95 S: -180 
M . A : +31,5 M.A: - 60 
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CIENCIA 

TABLA I i .mi 

I ' I I I I M I U KIIX1X l>tl. l l l ' IVO I - . IN( i me ION 

1 S<» 10 10 ~ 5 " -45 - 3 5 -35 -35 -35 
16» 2 45 45 45 40 35 - 40 -50 -40 -15 -30 

S 45 III 20 25 25 5 5 
5 —5 - 5 

S : +65 S : - 70 
M . A : +21.fi M . A : -23.3 

1 30 50 50 50 55 -10 -15 -15 -15 -25 
17« 2 35 35 15 35 30 -15 -20 -20 -20 -20 

3 10 25 40 40 40 -50 -55 -60 -65 -65 
• - i 

S: + 125 3: -110 
M . A : +41.6 M . A : -36.6 

1 -10 -25 -30 -35 -35 -85 -80 -70 -50 -50 
18» 2 +w +35 +35 +40 +40 - Í 4 0 -100 -95 -85 -90 

3 -20 -30 -30 -30 -30 -100 -90 -80 -80 -70 

S : -25 S : -210 
M . A : - 8 J M . A : - 70 

1 25 40 35 30 25 -25 -30 -35 -40 -4(1 
19» t 20 40 30 35 40 - S O -30 -30 -30 -25 

3 -iS -45 - 5 0 -50 -60 -25 -35 -35 -35 -35 

S : +5 S : -100 
M . A . + 1.« M . A : -333 

1 0 0 -20 -15 -15 - 2 0 -25 -25 -25 -25 
20» 2 40 0 - 1 0 -10 -5 -65 -55 -55 -61) -70 

3 - 2 0 - 2 0 -20 -10 - 1 0 -40 - 3 3 -50 -65 -70 

3: -30 S : -165 
M . A : -10 M . A : - 55 

1 —80 -70 -50 -50 -50 -110 -80 -70 -90 -80 
21» 2 -80 -70 -6(1 -60 -60 -100 -100 -100 -41) -80 

í -61) -60 -60 -60 -50 -90 -90 -80 -70 - 7 0 

S : -160 S : -230 
M . A : -53 M . A : -76.6 

electrodo superior aumenta mientras que (i potencia) 
del electrodo inferior sigue más o menos igual hasta el 
I2»-13» día cuyos valores se invierten. Esto es debido a 
que en esos días el embrión |x>r su peso \a a ocupar la 
parle inferior del huevo y desde entonces el electrodo 
inferior es el que adquiere un potencial negativo, mien
tras que el alectrodo superior se hace positivo hasta que 
finalmente, por el desarrollo del polliielo que invade 
lodo el huevo, muestra también un potencial negativo. 

Si hacemos abstracción de los electrodos y considera
mos el potencial de la zona que ocupa el embrión y el 
potencial del resto del huevo (de forma que para el pri
mero tenemos los valores del |X>iencial redox dados 
por el electrodo superior hasta el I2»-IS» (lia y luego los 
encontrados con el electrodo inferior hasta el día 21» y 
viceversa en lo que respecta al potencial del resto del 
huevo) se logra construir la gráfica (fig. 3) donde se 
destara el aumento de la elet tioncgaiñ idad del potencial 
redox de la zona ocupada ]M>r el embrión con respecto 
al potencial del resto del huevo. 

C O N C L U S I O N E S 

19) .—Durante la incubación del huevo de 

gallina, la zona donde se desarrolla el embrión 

tiene un potencial negativo con respecto al resto 

del huevo. I.a negatividad de dicha zona aumen

ta con el desarrollo del embrión. 

2 0) .—El potencia] redox del huevo de gallina, 

con un valor de alrededor de 100 m V . se hace 

negativo durante la incubación hasta adquirir 

un valor aproximado de 60 m V . 

L u i s L E G R K S T I 

A . O R I O L A N G U F . R A 

Departamento de Fisiología y Farmacología', 
Escuela Nacional tic Medicina Rural, I.P.N. 
México. I). F. 

' Jefe del Departamento Dr. A. Folch y Pi. 
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CIENCIA 

NUEVAS ESPECIES AMERICANAS DEL GENERO 
COI'liIS 

(Col., Scarab.) 

El objeto de este Debajo es describir las for
mas nuevas encontradas al revisar el material 
de Copris para la elaboración de la Monogra
fía que sobre las especial americanas prepara 
uno de los autores (E. (>. Matthcvvs). 

Los autores desean manifestar su agradeci
miento por las recomendaciones recibidas al Dr . 
Federico Bonet, de la Escuela Nacional de Cien
cias Biológicas, I . P . N . 

Copris clavicornis nov. sp. 

(Flgs. 1-7) 

Descripción.—MACHO M A Y O R — L a forma ge
neral (en vista dorsal) es casi rectangular, con los 
bordes subparalelos y los lados extremos arquea
dos. Cabeza.-Muesca del clípeo en forma de 
ángulo muy obtuso y abierto, con una incisión 
central en forma de V ligeramente redondeada 
(fig. 1). Siiiin .1 clípeo-genal bien marrada. T o d a 

lica, siendo muy densa en las pon iones laterales 
y posterior, menos densa y más fina en la cara 
frontal, especialmente hacia el ápice. Q u i l l a obli 
cua posterior 1 reducida, no llega a la base del 
cuerno. Estructura ventral del clípeo 2 en forma 
de quil la transversa corta y bien marcada. 
Separación entre gula y submenión marcada por 
una línea de sedas ligeramente cóncava hacia la 
parte posterior. Número de sedas de un peine 
lateral del labro: 30-32. Palpos labiales con la 
forma típica en el género (fig. 6). 

Tórax .—Pronoto : Dientes medianos muy 
aproximados, con los bordes externos convergen
tes hacia adelante; en vista lateral los dientes es
tán más o menos marcadamente dirigidos hacia 
arriba. Dientes laterales bien marcados; algo d i 
vergentes hacia adelante (fig- 1). Quil las late
rales del pronoto bastante marcadas. Surco dor
sal longitudinal claramente visible y solo algo 
más punteado que el resto del disco. Ángulos 
anteriores obtusos, muy amplios, seguidos de una 
leve angulosidad hacia el borde lateral (fig. 3). 
Bordes laterales paralelos, con una ligera sinua-
ción hacia la pane media. I J» escultura del pro-

Fies. 1-5.—Copril claviculáis nov. sp. Fig. I, visla dorsal; fig. 2, cabeza, vista frontal: fig. 3. cabeza y pionoio, 
vista lateral: fig. 4, prnnoto. ángulo anterior izquierdo y borde lateral, vista dorsal; fig. 5. espolón tibia 

anterior derecha, vista dorsal. Dibujos sobre el ,r liolotipo. 

la superficie cefálica, excepto la porción poste
rior de la frente, con puntos anchos y bien mar
cados, regularmente distribuidos. Ojo con una 
sinuación en el borde externo (fig. I ) . Cuerno 
arqueado de manera regular y muy ligera (fig. 
1); en vista frontal el ápice se dilata ligeramente 
formando una clava (fig. 2). L a puntuación del 
cuerno es semejante a la de la superficie cefá-

noto presenta los siguientes elementos: en la 
parte superior del disco una puntuación seme
jante a la cefálica; todo a lo largo del borde 
latero-posterior, en una ligera depresión que se 

a quilla |iostcr¡t 
del ojo bacía la 

ule desde el Ixirdc pos
tremo. 

' Repliegue tic la quitina anterior al labro (véase G. 
Halfíter. Ciencia, Méx., 17 (10-12); 210, mayo. (1958). 
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presenta sobre la «ara exlerna de los dientes la
terales (inmediatamente por encima de la qui
lla lateral del pronoto), y cu las depresiones si
tuadas entre los diente*, medios \ los laterales, 

Fiít. 6,—Coprit dmvkornü no», sp., palpo labial, vista 
lCMtl.il. 

se encaentran puntos umbilicados 1 '; por último, 
en la mayoría ele los ejemplares, la parte cen
tral anterior de la superficie pronotal presenta 
cortas quillas transversales. Sin embargo, en ejem
plares muy desarrollados, en el extremo supe
rior de esla parte centro-anterior las quillas es
tán substituidas jxir depresiones; llegando —en 
los ejemplares más desarrollados— a casi desapa
recer, quedando densamente ocupada esta parte 
del pronoto por depresiones transversas. Borde 
anterior del proslernón con una dilatación cen
tral en forma de lóbulo redondeado. Proepímc-
ros y proepisternos separados por una quil la 
bien marcada; proepímeros con una ligera con
cavidad inmediatamente después de la qui l la . 
E l borde ¡xistcrior del proepimero está reco
rrido desde su punto más externo hasta el punto 
medio por una qui l la muy bien marcada, que 
se prolonga en dirección cefálica formando un 
ángulo casi recio con el borde posterior del pro
epimero; el resto del borde posterior —del punto 
medio al punto más interno— lleva una qui l la 
redondeada, menos definida. L a qui l la antes 
mencionada, perpendicular a l borde posterior, 
l imita dos zonas distintas: la más externa, den
samente cubierta de sedas; la más interna, lisa, 
con una docena de puntos umbilicados. Zona 
media del metasternón con un surco longitudi
nal bien marcado y una puntuación muy fina, 

* Puntos anchos, bien manados, con una ligera ele
vación en el centro. Pueden tener un contorno aproxi
madamente elíptico o ser circulares. Kn otras partes del 
cuerpo estos puntos pueden presentar una seda, que se 
desprende del luhcrrulito central o bien de la parle si
tuada entre esla protuberancia y una porción del borde 
lateral, que en estos casos se encuclilla ligeramente en
grosado. 

que hacia las coxas es algo más ancha; zonas la
terales con puntos umbilicados provistos de se
das que no se desprenden de la protuberancia 
central; punios semejantes se encuentran en pro
episternos, proepímeros, mesoepimeros y mc-
taepisteruos, aunque en algunas de estas zonas 
la elevación o proluberancia central se encuen
tra poco marcada. 

Patas.-I.a superficie ventral del fémur I, de 
la línea media longitudinal al borde posterior, 
está densamente cubierta de puntos setigeros de 
contorno reniforme; de la línea media longitu
dinal al borde anterior hay un punteado muy 
fino. Esjx'lón apical de la tibia anterior, recto 
con el ápice ligeramente redondeado (fig. 5). 
Superficie ventral de los fémures II y III fina
mente punteada, además en el fémur II se pre
sentan hacia el ápice algunos puntos setigeros. 
Superficie ventral de la tibia II con uno o dos 
mechones de sedas aproximados y situados ha
cia el ápice; superficie ventral de la tibia III 
con dos o tres mechones, dispuestos sobre la 
l inca media longitudinal . 

Élitros.—VIII estria ligeramente interrumpi
da en la parte posterior. I X estría paralela y 
muy próxima a la X , visible únicamente en 
la mitad posterior del élitro. X estria completa, 
muy cercana y paralela a la epiplcura. Estrías 
marcadamente punteadas; puntos muy próximos 
entre sí. Interestrias casi planas, con punteado 
muy fino. kjP 

Abdomen.—Segmentos abdominales provistos 
a todo lo largo de su borde anterior de puntos 
umbilicados, con finas sedas cpie se desprenden 
de la elevación central; el último segmento pre
senta además un punteado l ino, especialmente 
denso en la parte central. 

Pigidio.—Vez y media más ancho epte largo. 
Base ligeramente angular. Marginacic'in latero-

Fig. 7.—Coprii davieornil nov. sp.. edeago. vista lateral. 

posterior completa. Punteado denso de tipo um
bilicado, aunque los puntos son más finos que 
en otras partes del cuerpo. 

Edeago figura 7. 

Longitud total de los o* o* mayores, 17 a 
20 nun. Media 18,1 nun. 

http://lCMtl.il
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M A C H O M E N O R . — D e los machos mayores, 
arriba descritos, se pata gradualmente a ejem
plares menores poco desarrollados, pocos en mi-
mero, (pie se asemejan a las hembras. Las dife
rencias entre los machos mayores y menores son 
las siguientes: 

Cabeza.—Cuerno reducido a un bajo proceso 
transversal, cuyos extremos convergen hacia el 
ápice, que puede ser redondeado o truncado 
como en la hembra. 

Tórax.—Pronoto: clientes medios reducidos 
a bajas y cercanas quillas longitudinales, simila
res a las de la hembra, pero menos agudas. Los 
clientes laterales están reducidos a protuberan
cias muy poco notables. L a escultura del pro
noto es como en los machos mayores, la super
ficie anterior lleva numerosas quillas transver
sales próximas y algunas veces dirigidas hacia 
arriba. 

Longi tud: 15,5 a 17 rom, Media : 16,1 mm. 

H E M B R A . — D i f i e r e del macho en los siguien
tes caracteres: 

Cabeza.—Incisión central de la muesca del 
d lpeo más estrecha y profunda; los dientes la
terales de la muesca más redondeados. Cuerno 
cefálico representado por u n proceso cuadrado, 
con una excavación central en el ápice, que se 
estrecha hacia el borde posterior; los bordes la
terales del cuerno son paralelos en los ejempla
res bien desarrollados, convergen apicalmente 
en los ejemplares poco desarrollados, pero nun
ca divergen hacia el ápice. Estructura ventral 
del el (peo ligeramente más ancha que en el 
macho. 

Tórax.—Pronoto: clientes medios representa
dos por dos quillas longitudinales casi unidas 
sobre la linea inedia y claramente arqueadas' 
hacia adelante (en vista dorsal). Dientes late
rales representados únicamente por tenues pro
tuberancias. Surco dorsal longitudinal marcado 
con claridad únicamente en la parte superior 
del disco. 

Palas—Dos o tres mechones de sedas sobre 
las superficies ventrales de las tibias II y III; 
cercanos al ápice en la tibia II y con un mechón 
mucho más cercano que el otro (o los otros) en 
la tibia III. 

Longitud total, 13 a 21 mrn. M e d i a : 18,3 mm. 
Material examinado.—Holotipo: 100 K m al 

Oeste de Santa Bárbara, Chihuahua, 1650 m alt. 
20-VI1-1917, Spieth leg. Alotipo: 18 K m al Nor
oeste de G r a n Morelos. Chihuahua, 15-VIII-1950, 
Ray F. Smith leg. 

Chihuahua.—Agua Caliente (Munic ip io de 
Sta. Bárbara), 24-VII-1947, II ejs., Cazier leg.; 
S. José Babícora, alt. 2J50 m, 5-VIM947, fi ejs., 
Gertsch leg.; Sta. Bárbara, alt. 1900 a 2250 m . 
I8-VII-1947, 20 ejs., Cazier, Gertsch y Spieth leg.; 
ibidem, alt. 1900 m, 25-26-V111-1947, 2 ejs., G . 
M . Braclt leg.; ibidem. alt 1900 m, 12-I4-IX-
1917, 4 ejs., G . M . Braclt leg.; K m 36 carretera 
Sta. Bárbara-Ojito, alt. 2090 m, 17-VII-1947, 1 ej., 
G . M . Bradt leg.; Buena Vista, 20-1X 1950, 

1 ej., Ray F.*Smith leg.; Catarinitas, alt. 1750 m, 
25-VII-1947, 4 ejs., Gertsch leg.; Cuevas (Mu
nicipio de Matamoros), 26-VII-1947, 4 ejs., Ca
zier y Gertsch leg.; Gaborachic, alt. 2420 m, 
4-VI-1948, 1 ej-, G . M . Braclt leg-; 16 K m a l 
Norte Jiménez, 10-1X 1950, 2 ejs., Ray F. Smith 
leg.; Madera, alt. 2180 ra, 6-VII-1947, 2 ejs.„ M i -
chener y Gertsch leg.; Naica, 3-VII-1938, 1 ej., 
L . J . Lipovsky leg.; 12 K m al Oeste Natachic, 
alt. 2180 m, 8-VII-1947, 5 ejs., Spieth, Cazier y 
Gertsch leg.; 23 K m al Este Parral, alt. 1670 m, 
I5-VII-1947, 80 ejs., Cazier, Gertsch y Schramel 
leg.; Parral, I6-VII-1947, 26 ejs., Spieth y Miche-
ner leg.; Pedernales, 17-VIII-1950, 1 ej., Ray F. 
Smith leg.; Primavera, alt. 1670-1820 m, 30-VI-
1947, 19 ejs., Cazier y Gertsch leg.; Salaices, alt. 
1570 m, 20-VIII-1947, 1 ej., G- M . Bradt leg.; 
Val le de Olivos, alt. 1670 m, 20-VII-1947, 1 ej., 
Cazier leg. Durango.—Encino, alt. 1880 m, 27-
VII- 1947, 1 ej., Schramel leg.; San Isidro (Mu
n i d o de Cuéncame), alt. 2030 m , 8-VIII-1947, 
6 ejs., Spieth, Michener y Gertsch leg.; Los Puen
tes, alt. 2240 m, 16-24-VII-1947, 8 ejs., Cazier y 
Michener leg. 

Dist libación geográfica.—I.oca lidad típica: 
100 K m al oeste de Sta. Bárbara, Estado de C h i 
huahua (México). 

Esta especie se ha colectado en numerosas 
localidades del Sur de Chihuahua y Norte de 
Durango, a altitudes que varían entre 1 500 a 
2 400 metros. 

Afinidades.—Copris clavicornis queda inclui
do en el grupo de especies (grupo "armatus") 
caracterizado por su gran tamaño y apariencia 
robusta; ángulos anteriores obtusos, sin formar 
un dientecito hacia el borde externo; y espolón 
de las tibias anteriores, en ambos sexos, siem
pre recto con el ápice redondeado. 

L a mayoría de los machos y todas las hem
bras pueden distinguirse fácilmente .de Copris 
klugi H a r o l d 4 y C. arizonensis Schaeller que 

' Se considera a Copris hintoni Sayloi como sinónimo 
de C. A'ugj. a reserva de tratar esta sinonimia en deta
lle en la Monografía del género. 

183 



se presentan en la misma región geográfica, |X>r 
las (juillitas transversas que dan UU as|>erto ru
goso a la parte anterior del pronoto. Este as-
|>ecto se presenta únicamente (además que en 
C.opris clavicornis) en (.'• aspericollis Gahan de 
(k-ntroamérira. En los litadlos más desarrolla
dos falta el aspecto claramente rugoso. pero 
pueden ser distinguidos por las depresiones en 
la superficie antero-ceutral del pronoto, las que 
son transversas y no umbilicales; por los ápices 
d e los dientes prenótales medios marcadamente 
dirigidos hacia arriba, y además ixrr el aspecto 
d e clava del cuerno cefálico. En las hembras de 
C. klugi la superficie anterior también parece 
tener un aspecto rugoso, pero es debido en este 
caso a una combinación de quilinas transver
sas y depresiones. 

Las hembras de C. armnlus (es|Kcie hasta 
ahora sólo conocida del Eje Volcánico Trans
versal, |>ero que posiblemente llegue al área 
geográfica de clavicornis) presentan una seme
janza muy marcada con las de C. clavicornis. 
E l único carácter que realmente permite dis
tinguirlas es la presencia en f.°. arinatiis de un 
lóbulo cuadrangular en el borde anterior del 
prosternón, que en C. clavicornis está substi
tuido |>oi un lóbulo redondeado. 

Observaciones.—Usía especie está representa
da |K>r gratules series de individuos colectadas 
en 1947 por la expedición D . Rockefeller al 
Norte de México y existentes en el American 
Museum of Natural His lory (New York). Allí 
se depositan el holotipo, el alotipo y numero
sos paratipos. Se depositan paratipos en las co
lecciones siguientes: United States Natiomd M u 
seum (Washington) ; C a l i f o r n i a Academy of 
Sciences (San Francisco); Cornell University 
(Ithaca); Carnegic Museum (Pittsburgh); Chica
go Natural Hislory Museum (Chicago); Direc
ción General tic Defensa Agrícola (México); 
Ofic ina de Estudios Especiales (México); C . Bo
lívar (México); H . F. Howden (Ottawa); O . 
L . Cartwright (Washington); V . Balthasar (Hra-
dec Kralove); F. S. Pereira (Sao Paulo) ; A . Mar
tínez (Buenos Aires); así como en las coleccio
nes de los autores. 

Copris megasom» nov. sp. 

(Figs. 8-1S) 

Descripción.—MACHO.—Cuerpo de forma rec
tangular, ovalado en sus extremos; especie muy 
ancha y robusta. Cabeza. Clfpeo sin ninguna 
muesca. Sutura rlípeo-genal bien mareada. Toda 
la superficie cefálica, excepto la parte posterior 

de la frente y los alrededores de! ojo, con pun
tos anchos y bien acusados. O j o con una mat
eada donación en el borde externo (fig. 8). Cuer
no de longitud moderada, ligeramente arquea
do y aparentemente truncado en el ápice en 
forma casi recta (fig. 9); punteado en sus caras 
laterales y |x>stcr¡or con puntos muy finos que 
faltan en el ápice y en su cara anterior. Q u i l l a 
oblicua posterior muy redondeada. Estructura 
ventral del clípeo en forma de una qui l la trans
versa m á s elevada en su parte central. Separa
ción entre gula y submentón marcada por una 
fila de sedas que forman una V, de ápice re
dondeado. Número de sedas de un |>eine lateral 
del labro: 36. Palpo*. labiales con la forma tí
pica en el género (fig 12). 

Tórax.—Pronoto: dientes medianos separados 
jx.r una V amplia, con los bordes externos lige
ramente divergentes hacia adelante; el ápice de 
los dientes medianos está redondeado en una for
ma particular (fig. 9); en vista lateral los dien
tes están ligeramente dirigidos hacia abajo. 
Dientes laterales moderadamente marcados, algo 
divergentes hacia adelante, en vista lateral el ápi
ce está dirigido hacia abajo; la depresión situada 
en su cara externa está claramente marcada. 
Quillas laterales del pronoto perfectamente mar
cadas. Surco dorsal longitudinal acortado y muy 
poco marcado. Ángulos anteriores muy amplios, 
redondeados (fig. 10). Bordes laterales subpa-
ralelos, ligeramente convergentes en su extremo 
(Mjsterior. La escultura del pronoto presenta toda 
la parte superior del disco lisa, con excep
ción del borde posterior que lleva una muy es
trecha banda de puntos umbilicados; bordes la
terales con una puntuación sencilla (no umbi
licada) poco a moderadamente marcada; en la 
cara externa de los dientes laterales la puntua
ción es sencilla densa y bien marcada, excepto 
en la depresión situada por encima de la quil la 
lateral que presenta puntos umbilicados; su
perficie anterior del pronoto con puntuación 
sencilla, densa (excepto sobre la linea media) 
y bien marcada; una puntuación semejante a 
la umbilicada se presenta en las depresiones si
tuadas entre los dientes medios y los laterales, 
pero a medida que se sube sobre la cara interna 
de los dientes laterales los puntos umbilicados 
pasan gradualmente a puntos alargados, bordea
dos por una qui l la en su lado interno, siendo a 
medida que se sube hacia el ápice del diente 
cada vez menos marcado el punto y mayor la 
qui l la ; en los dientes medios los puntos están 
bien indicados- Borde anterior del prosternón 
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sin ninguna dilatación ni saliente. Proepímeros 
y proepisternos separados por una quil la que 
no llega al borde externo. Borde posterior 
del proepímero recorrido de su punto inás 
externo al punto medio por una quil la que 

en la misma forma que e n . los puntos antes 
mencionados; parte [rosterior del proepímero en 
su mitad externa, con escasos puntos umbilica
dos provistos de muy cortas sedas, la mitad in
terna es lisa con alrededor de una docena tic 

Figs. 8 I l-Co/iri» mtguoma nos. sp. lig. 8, \ista dorsal; fig. 9, cabeza y tórax, vista lateral; fig. lo, protmio, 
ángulo i/quierclo y borde lateral, vista duisal; fig. II, espolón tibial anterior, vista dorsal. Dibujos sobie el 

¿ holotipo. 

no se prolonga |x>r ninguna qui l la perpendicu
lar (en su lugar se presentan una serie de pun
tos setígeros); del punto medio al punto más 
interno hay una q u i l l a redondeada. I'roepister-
nos con punios setígeros, en los que las sedas se 
desprenden del borde interno del punto; parte 

Fig. l2.-f.opr sp., paljHi labial, vista 

anterior del proepímero con puntos seu'gcros 
umbilicados, en los que las sedas se desprenden 

puntos umbilicados hacia el extremo posterior. 
Zona media del metasternón con surco longitu
dinal superficial que termina anteriormente en 
una bien marcada depresión; la zona media del 
metasternón es completamente l isa; zonas late
rales del metasternón con puntos finos de tipo 
umbilicado, provistos de sedas doradas de regu
lar longitud. Mcsocpimcros con puntos umbil i 
cados muy bien marcados, provistos de cortas 
sedas centrales; metaepisternos con impresiones 
puntiformes muy alargadas, provistas de una 
qui l l i ta en su cara interna, que lleva sedas de 
moderada longitud. 

Patas.—Superficie ventral del fémur I, de la 
línea media longitudinal al borde posterior con 
impresiones puntiloimes muy estrechas y provis
ta* de sedas cortas; de la línea media longitu
dinal al borde anterior, la superficie es lisa. 
Espolón apical de la tibia anterior recto, lige
ramente curvado hacia el ápice que -es redon
deado (fig. 11).Superficie ventral fémur II lisa, 
con algunos linos puntos hacia el ápice. Super
ficie ventral fémur III completamente lisa. Su
perficie ventral de la tibia II con dos mechones 
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de sedas hacia el ápice. Superficie ventral de 
la tibia III con un mechón de sedas hacia el 
ápice. 

Élitros.—VIII estría incompleta, aunque se 
continúa [>or algunos puntos. IX estría apenas 
indicada en su porción anterior, interrumpida 

Fig. 1S-—Copris megasoma nov. sp.. cdeago, vista lateral. 

hacia la mitad del élitro, pero claramente v i 
sible en la porción posterior. X estría paralela 
y muy próxima a la epipleura elitral . Estrías 
con puntos semejantes a los umbilicados, sepa
rados uno de otro por una distancia superior al 
diámetro tic un punto. Interestrias casi comple
tamente planas, lisas. 

Abdomen.—Con una f i la de puntos umbil i 
cados todo a lo largo del borde anterior de cada 
segmento. Ul t imo segmento con la parte cen
tral lisa. 

Pigidio. Vez y media más ancho que largo. 
Base casi recta, con un pequeño ángulo en su 
punto medio. Marginación latero-posterior com
pleta. Puntuación f ina, de tipo umbil ical , no 
muy abundante. 

Edeago figura 13. 
Longitud total, 28 mm. 

HEMBRA .—Exactamente igual al macho ex
cepto los siguientes caracteres: Cabe/a.—Cuerno 
substituido por un bajo proceso cuadrangular 
excavado en el medio de su ápice, en forma 
más marcada hacia la cara posterior. Q u i l l a 
oblicua posterior más marcada que en el macho. 

Tórax. -Pronoto: dientes medios substituidos 
por dos quillas longitudinales casi rectas, que 
se unen en la línea media formando un ángulo 
obtuso, abierto hacia delante. Dientes laterales 
substituidos por bien marcadas prominencias 
cónicas. Surco dorsal longitudinal muy tenue, 
pero visible en la mayor parte de la longitud 
del disco. Ángulos anteriores más ampliamente 
retlondeados. L a escultura del pronoto es la si
guiente: porción superior del disco lisa, con ex
cepción del posterior que lleva una fila de pun
tos umbilicales; bordes laterales, incluyendo el 
área por debajo de las quillas laterales, muy 
levemente punteados; superficie anterior del pro
noto, bordes laterales i>or delante de las depre

siones y porción más anterior de la superficie 
superior del disco con apariencia rugosa, de
bida a numerosas quillitas transversas, cortas 
y redondeadas, algunas veces acompañadas por 
depresiones; estas últimas predominan en la par
te superior de la superficie anterior y en la parte 
media tle la superficie superior del disco, donde 
gradualmente desaparecen hacia la parte poste
rior. Borde anterior del prosternón con un am
pl io y corto lóbulo medio subcuadrado. 

Patas.—Es|x>Ión de las tibias anteriores recto, 
ligeramente adelgazado hacia el ápice, que es 
redondeado. 

Longitud total, 29,5 mm. 
Material examinado—Holotipo: Tancítaro, 

Michoacán, 1900 m alt., VII-1940, Hoogstraal y 
Knight leg. Alotipo: ibidem, 1800 m alt., 20-
VI I I941 , Hoogstraal leg. 

Distribución geográfica.—Localidad típica: 
Tancítaro, Estado de Michoacán (México). 

Afinidades.—•Esta enorme especie es próxima 
a Copris arinatus Haro ld , de la cual —sin em
bargo— difiere en muchos caracteres, el más lla
mativo de los cuales es el gran tamaño, que ex
cede al de cualquier ejemplar de armatus o de 
cualquier otra especie de Copris del Continente 
Americano. Difiere también de armatus en la 
completa ausencia de muesca cl ipeal ; en la zona 
media del metasternón y superficies ventrales 
de los fémures II y III lisas; y en la superficie 
superior del disco pronotal también lisa. E l ma
cho puede distinguirse de C. armatus por los 
siguientes caracteres complementarios: dientes 
medios ampliamente redondeados y comprimi
dos en el ápice, a diferencia de armatus en don
de son cónicos1 y agudos en el ápice; además 
por la aparente ausencia de un proceso o for
mación en el borde anterior del prosternón. 

Observaciones.—Se depositan el holotipo y el 
alotipo en la colección de la Cal i fornia Academy 
of Sciences. 

E l único macho examinado no parece un 
ejemplar "mayor*' juzgando el desarrollo de sus 
dientes prenótales y cuerno cefálico. Esto abre 
la posibilidad de encontrar ejemplares aún ma
yores dentro de esta especie. 

Copris mexicanus nov. sp. 

(Figs. 14-18) 

Descripción.—MACHO.—Cuerpo en forma de 
rectángulo con sus bordes ligeramente arquea
dos. Cabeza.—Muesca del el (peo sumamente 



abierta, con su parte central muy poco acen
tuada (fig. 14). Sutura rlipeo-genal bien mar
cada. T o d a la superficie cefálica, excepto la 

Figs. I4J4WCopril mrxicanus nov. sp. fig. 14. vista dor
sal: fig. 15, cabeza y tórax, vista lateral: Cig. Ifi, espolón 
tibial anterior, vista dorsal. Dibujos sobre el holoti|>o. 

parte posterior de la frente, con puntos bien 
marcados que en las mejillas son de tipo um
bilicado bien definido, estando mucho menos 
marcada la protuberancia interna de los puntos 
en la parte central del clipeo. O j o con una si-
nuiii ion en el borde externo (fig. 14). Cuerno 
casi recto, muy ligeramente arqueado (fig. 15); 
caras posterior y laterales punteadas, cara fron
tal, especialmente hacia el ápice, con puntua
ción mucho más fina o nula . Q u i l l a oblicua 
posterior ligeramente marcada, visible tan sólo 
a la altura del ojo. Estructura ventral del cl i
peo en forma de una qui l la transversa corta y 
bien marcada. Separación entre gula y submen-
tón marcada por una línea de sedas cóncava. 
Paljjos labiales con la forma típica en el gé
nero (fig. 17). 

Fig. 17.—Çopril mexicanus nov. sp., palpo labial, vista 
ventral. 

Tórax.—Pronoto: dientes medianos aproxi
mados, con los bordes externos convergentes ha
cia el ápice. Dientes laterales poco acusados 
Quillas laterales del pronoto muy bien marca
das; la depresión situada inmediatamente por 

encima de estas quillas está también muy bien 
marrada. Surco dorsal longitudinal bien acusa
do y con una puntuación más densa que el 
resto de la sii|>erfir¡c dorsal «leí disto. Ángulos 
anteriores con forma de ángulo recto, presen
tando inmediatamente detrás del ápice una l i 
gera muesca (fig. 14). Bordes laterales subpa-
t.ilclos. 1.a escultura del pronoto presenta los si
guientes elementos: punios umbilicados en el 
borde anterior, en las depresiones simadas entre 
los dientes laterales y medios, todo a lo largo 
del borde latero-|>ostcrior y en las depresiones 
situadas por encima de las quillas laterales; los 
dientes laterales, la parte superior de los dien
tes medios y la parte superior del disco llevan 
tan sólo una puntuación muy fina, siendo el as-
pedo prácticamente liso; en la parte superior 
del disco, el surco medio longitudinal lleva pun
tos umbilicados iguales a los del resto del pro
noto. Borde anterior del prosternón con una di
latación central redondeada. Proepímeros y pro-
epistemos separados por una quil la bien mar
cada. Borde posterior del proepímero recorrido 
pin una quil la en toda su extensión; del punto 
medio se desprende una qui l la peí pendil ular 
corta y poco marcada. Proepisternos con puntos 
umbilicados provistos de largas sedas; con ex
cepción de su parte media interna, toda la su
perficie del proepímero presenta puntos umbi
licados provistos de cortas seditas. Zona media 
del metasternón con un surco longitudinal mo
deradamente marcado y una impresión anterior 
bastante marcada; hacia la parte anterior algu
nos puntos umbilicados, el resto de la zona me
dia presenta una puntuación muy fina y su
perficial (prácticamente lisa) provista de cortí
simas y muy finas seditas doradas. Zonas laterales 
del metasternón con puntos umbilicados, pro
vistos de muy cortas y finas sedas; puntos se
mejantes se presentan en los metaepisternos; en 
los mesoepímeros los puntos umbilicados son 
más anchos. 

Patas.—La superficie ventral del fémur I, de 
la línea media longitudinal al borde posterior 
lleva puntos umbilicados reniformes, provistos 
de cortas sedas; hacia el borde anterior estos 
puntos son substituidos por otros finos sencillos. 
Espolón apical recto, curvado en e l ápice hacia 
dentro (fig. 16). M i t a d apical de las superficies 
ventrales de los fémures II y III con puntos um
bilicados, provistos de cortas seditas doradas. Su
perficie ventral de la tibia II con dos mechones 
de sedas, muy próximos, hacia el ápice. Super
ficie ventral de la tibia III con tíos a cuatro me-
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rhones ele sedas, dilpuestot sobre la linea inedia 
longitudinal. 

Élitro*.—IX estría visible ele la mitad al ex
tremo posterior. V I H y X estrías completas. Es
trías punteadas: puntos bien marcados, elípti
cos, con su eje mayor en sentido transversal. 
Interestrias prácticamente planas, con una pun
tuación ntr j l ina. 

Alxlomen.—Sejrmenlos abdominales provistos 
a lodo lo largo ele su borde anterior ele puntos 
umbilicados. Parte media del último segmento 
con puntuación muy l i n a , provista de cortísimas 
secutas cloradas. 

Fig. \R.-Copris niexltanuí nov. sp., edeago, visia lateral. 

Pigielio.—Vez y media más ancho que largo. 
Base angular. Marginación latero-posterior com
pleta. Punteado de tipo umbilical bien marcado 
y regularmente distribuido. 

Edeago figura 18. 
Longitud total, 10 a I(í.5 mm. 

HEMBRA .—Desconocida. 
Material examinado.—Holotipo: Tancítaro, 

Michoacán, 1800 m alt., 21VI-1941, Hoogstraal 
y Haag leg. Paratipo: Huétamo, Michoacán, 
2 100 m alt., 8-VII-1947, 1 cj., T . H . Hubbel l leg. 

Distribución geográfica—Hasta la fecha esta 
especie solo se conoce de las dos localidades antes 
anotadas, correspondientes a la depresión del 
Balsas en el Estado de Michoacán (México). 

Afinidades.—Esta especie presenta una mez
cla peculiar de los caracteres presentes en C. 
klugi Harolel (ver nota 1 en pág. 19$) y C. mor-
chus LeConte. Presenta una mayor afinidad ron 
la última especie, con la que coincide en la 
forma del espolón de las tibias anteriores y del 
ángulo prótorácico anterior. Ix>s machos pueden 
distinguirse de los de C. moechus |>or la muesca 
del clipeo muy leve, los ángulos posteriores de 
la cabeza más agudos, los dientes medios del pro
noto más aproximados y la mayor longitud 
proporcional del pronoto. Los cuatro últimos 
caracteres los comparte esta cs|>erie con C. klugi. 
lo que en apariencia'da una afinidad muy es
trecha. Sin embargo, ambas cs|>ec¡es pueden ser 
inmediatamente separadas por la forma del es
polón de las tibias anteriores y la de los án
gulos protorácicos anteriores. 

Observaciones.—¥.\ holotipo ele esta nueva 
especie se deposita en la Cal i fornia Academy of 
Sciences. El paratipo queda en la colección del 
Museo de Zoología, University of Michigan, A u n 
A l b o r (Michigan). 

Coprís dicyrtus nov. sp. 

(Fig». 1922) 

I Descripción.—MACHO.—Cuer|>o de forma rec-
' (angular, con los lados ligeramente arquea-
1 dos; dos veces más largo que ancho. Cabeza.— 

Muesca del clipeo apena* indicada. Sutura clí-
pco-ge-nal claramente marcada, con una pc-queñ» 
quilla hacia la frente. T o d a la superficie ce
fálica, excepto la parte superior ele la frente, 
cubierta por puntos umbilicados qué hacia el 
borde anterior son substituidos por puntos sim
ples. Ojo con una sinuación en el borde externo 
(lig- 19). Cuerno arepieado en forma regular 

y moderadamente marcada (fig. 20); truncado 
en su ápice en forma oblicua (con señales de 
desgaste); punteado lateral y posteriormente, 
pero liso en su cara frontal. Q u i l l a oblicua pos
terior solo algo marcada inmediatamente detrás 
del ojo. Estructura ventral del clipeo en for
ma de una quil la transversa, bastante bien mar-

19 

Figi. 19 y HO.-Co/iris dicyrtus nov. sp. fig. 19, vista dor
sal; (ig. 2ii. i jlie/.i y primólo, vista lateral. Oihujos sobre 

el (f holotipo. 

rada. Separación entre gula y submentón marca
da por una línea ele sedas levemente cóncava. 
Número de sedas de un peine lateral del labro: 
21-22. Palpos labiales con la forma típica en el 
género (fig. 21). 

Tórax.—Pronoto: dientes medianos algo pro
minentes, marcadamente separados, ron las pun
tas divergentes hacia delante y achatadas (hay 
señales de desgaste). N o se presentan dientes la
terales. Quillas laterales del pronoto moderada-
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mente marcadas. Surco dorsal longitudinal subs
tituido por una ligcrísima depresión. Ángulos 
anteriores de forma triangular, seguidos, hacia 
el borde lateral por una leve indicación de an
gulosidad. Bordes laterales redondeados, for
mando un arco continuo con el borde |>osierior. 
La escultura del pronoto presenta los siguientes 
elementos: puntos umbilicados abundantes y 

Fig. 21.—Copril dicyrlus nov. sp.. palpo lahial, vista 
ventral. 

bien marcados en toda la superficie del disco, 
aunque son más escasos y pequeños hacia la 
parte posterior (especialmente a uno y otro la
do de la depresión inedia), inmediatamente 
atrás de las depresiones laterales y debajo de las 
quillas laterales; en el ápice de los dientes me
dianos y en una pequeña zona que corresponde
ría a los dientes laterales los puntos umbilica
dos son substituidos por puntos sencillos más 
finos. Borde anterior tlel prosternón ligeramen
te cóncavo, sin ninguna estructura. Proepímeros 
y proepisternos separados |x>r una qui l la bien 
marcada, que no llega hasta el borde externo. 
E l borde posterior del proepímero está reco
rrido desde su punto más externo hasta el punto 
medio por una fina qui l la , que se prolonga per-
pendicularmente en dirección cefálica; del pun
to medio al más interno hay una qui l la redon
deada. Proepisternos y proepímeros con puntos 
umbilicados, excepto la parte central interna del 
proepímero que es lisa; en los proepisternos algu
nos de estos puntos son setígeros. Zona media del 
metasternón sin un surco longitudinal bien de
finido, aunque con una impresión anterior cla
ramente marcada; con puntos umbilicados bien 
marcados excepto en la parte media posterior, 
en donde se presenta una puntuación muy f ina; 
zonas laterales del metasternón, mesoepímeros y 
metaepisternos con puntos umbilicados. 

Patas.—Superficie ventral del fémur I de la 
línea media longitudinal al borde posterior con 
puntos umbilicados; de la línea media longitu
dinal al borde anterior puntos mucho más finos 
y escasos. ES|M>IÓU apical de la tibia I recto, con 
marradas señales tle desgaste. Superficie ventral 
del fémur II ton puntos umbilicados, que hacia 
la base son substituidos por p u n i o s simples más 
finos. L a superficie ventral del fémur III es se
mejante, pero los puntos umbilicados son más 
abundantes. Superficie ventral de la tibia II con 
dos mechones de sedas hacia el ápice. Superfi
cie ventral de la tibia III con dos mechones de 
sedas, uno hacia el ápice y el otro sobre la línea 
media longitudinal. 

Élitros.—IX estría sólo visible de la mitad 
del élitro al extremo posterior. VII I y X estrías 
completas. Estrías marcadamente punteadas, en
tre punto y punto se presenta un espacio equi
valente a 1-1,5 puntos. Intercstrías ligeramente 
convexas, con punteado fino. 

Abdomen.—Segmentos abdominales con pun
tos umbilicados a tcxlo lo largo de su borde an
terior. Parte central del último segmento con 
puntos muy finos y escasos. 

Pigidio.—Vez y media más ancho que largo. 
Base muy ligeramente angulosa- Marginación 
latero-posterior completa, bastante ensanchada 
hacia el ápice. Superficie del pigidio cubierta 
por un punteado moderadamente denso, de tqxi 
umbil ical . 

Edeago figura 22. 
Longitud total, 14,5 mm. 

H E M B R A . — I g u a l al macho, excepto en los si
guientes caracteres: 

Cabeza.—Muesca del clípeo algo más profun
da, aproximadamente triangular. Cuerno cefá
lico representado por un proceso bajo, trun
cado, de sección transversal elíptica, con una 
excavación oval en el ápice. 

Tórax.—Dientes medios del pronoto repre
sentados por dos bajas quillas longitudinales que 
casi se unen sobre la línea media. Igual que en 
el macho, los dientes laterales faltan por com
pleto. Surco dorsal longitudinal más marca
do que en el macho. Escultura del pronoto igual 
que en el macho, pero sin las áreas finamente 
punteadas que hay en él en la parte donde se 
localizan en otras especies los dientes laterales. 
Borde anterior del prosternón con un proceso 
triangular redondeado. 

Interestrías elitrales ligeramente más con
vexas. 

Longitud total, 14 m m . 

ion 
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Material examinado.—Holotipo: Ciudad Vic
toria, Tamaulipas. 3-VI-1950, G . Halffter leg. 
Alotipo: ibidcm, I - V M 9 M , C;. Halffter leg. 

Distribución geográfica—Localidad típica: 
Ciudad Victoria, Estado de Tamaulipas (Mé
xico). 

Afinidades.—Copris dicyrtus nov. s|>.. es muy 
(enano a C. remotus 1 .eConte del valle del Río 
Bravo, pero ambos sexos pueden distinguirse de 
esta especie por dos caracteres verdaderamente 
sorprendentes: el macho es el único, entre tocios 
los Copris de América vistos txjr los autores, en 
«pie faltan |x>r completo los dientes laterales del 
pronoto, estando al mismo tiempo totalmente 
desarrollados los clientes medios. Es también la 
única especie en que falta un surco medio lon
gitudinal bien definido en el metasternón. Apar
te de estos notables caracteres el macho puede 
separarse del de remotus por la presencia de 
puntos bien marcados en la superficie ventral 

Fig. 22— CaS»<a dirvríui nos. sp.. cclragn. vista lateral. 

del fémur I (de la línea media longitudinal al 
borde anterior) y por la escultura del pronoto, 
«pie es completamente punteado mientras que 
en remotus se presentan posteriormente varias 
áreas lisas. 

I.a hembra difiere de la de remotus por la 
falta de un surco bien definido en el metaster
nón y por la uniformidad de la puntuación 
pronotal. 

Observaciones.—Aunque el holotipo presenta 
ligeras señales de desgaste, por su gran interés 
consideramos oportuna su descripción. Se elc|x>-
sita, igual qué el alotipo, en el United States 
National Museum (Washington). 

C o p r i s h o w d e n i nov. sp. 

(Figs. 23-26) 

Descripción.—MACHO.—Forma general del 
cuerpo eliptirn-sobrectangular (fig. 23). Cabe/a.— 
Muesca del clípeo muy amplia, puede presen
tar una incisión central en forma de V ligera
mente redondeada (fig. 23). Sutura clipeo-genal 
bien marcada. Toda la superficie cefálica cubier
ta por puntos umbilicados anchos y bien marca
dos (aunque no en toda la superficie cefálica pre

sentan bien marcada la protuberancia central), 
que sobre la frente son algo más finos. Ojo ron 
una sinuación poro marrada en el borde ex
terno (fig. 23). Frente carente por completo de 
cuerno y de quillas oblicuas posteriores, Estruc
tura veniral del dipOO en forma de una qui l la 
transversa estrecha. La separación entre gula y 
sitbmentóu puede ser una línea de sedas ligera
mente cóncava o bien una V muy amplia con 
un ligero entrante en el centro (en un ejemplar 

Figs. 23 y Hr-Copril limritnii DO*, sp. fig. 23. lista elnr-
sal: fig. 24, espolón tibial anterior, vista dorsal. Dibujos 

sobre el holotipo. 

una V profunda y bien marcada). Número de 
sedas de un peine lateral del labro: 21-25 Pal-
iros labiales con la forma típica en el género 
(fig. 25). 

Tórax.—Pronoto: carente de dientes medios 
y laterales. Quillas laterales muy redondeadas, 
apenas marcadas; inmediatamente por encima 
de cada quilla una depresión bastante acusada. 
Surco dorsal longitudinal solo moderadamente 
marcado y con una puntuación igual a la del 
resto del pronoto. Ángulos anteriores casi rectos, 
con el ápice redondeado y un ligero entrante 
inmediatamente después, que hace que éste —en 
algunos ejemplares— se halle ligeramente acen
tuado formando un clientccillo. Bordes laterales 
redondeados; poco convergentes hacia el extremo 
posterior. T o d o el pronoto cubierto por una 
puntuación umbilicada muy densa y bien mar
cada, aunque no siempre está claramente iden
tificada la protuberancia central de los puntos. 
Borde anterior del prosternón con un estrecho 
diente central de forma rectangular. Proepíme-
ros y proepisternos separados por una quil la 
muy bien marcada. Borde posterior del proepí-
niero recorrido por una qui l la bien marcada del 
punto más externo al punto medio, en donde 
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la quil la se prolonga en dirección cefálica, for
mando un ángulo recio; del punto medio al 
punto más interno el borde |K>sterior no lleva 
ninguna qui l la . I'roepisternos cubiertos jx>r lar
gas sedas que se desprenden del borde interno 

Fie. 25— Cafáis haw&eni nov. sp.. pal|X> labial, visla 
ventral. 

de sus correspondientes puntos setigeros. Zona 
anterior «leí proepímero cubierta por puntos re
niformes, provistos de cortas sedas; la zona basal 
presenta la porción interna lisa, con algunos 
puntos reniformes semejantes a los antes men
cionados; la porción más externa de esta zotia 
basal está densamente cubierta por grandes pun
tos umbilicados, de forma alargada longitudi
nalmente, ton el borde más interno acentuado 

Fig. 2l>.—Co/iiii hmriieni nov. »p., «Icauo. vina lateral. 

por una leve q u i l l i t a ; estos puntos presentan 
una corta seda que se desprende del centro. Zo
na media del metasternón con u n surco longi
tudinal claramente marcado; con abundantes 
puntos umbilicados mucho más anchos hacia el 
extremo anterior y más finos en los alrededo
res del surco longitudinal . Zonas laterales del 
metasternón con puntos umbilicados alargados 
y estrechos, con el borde interno engrosado for
mando una ligera q u i l l a , provistos de una corta 
seda; puntos semejantes se presentan en los me-
taepistcrnos. Mesoepimeros con pumos umbil i 
cados muy anchos, provistos de cortas sedas. 

Patas.—Superficie ventral del fémur I densa
mente cubierta de puntos setigeros umbilicados, 

de forma alargada, que hacia el borde posterior 
se modifica en renilorme; hacia el l u n c h an
terior las sedas son muy cortas o faltan. Es|x>-
pón apical de la tibia anterior curvado hacia 
el interior a la altura del ápice, que está ter
minado en punta. Superficie ventral de los fé
mures II y III densamente cubierta por puntos 
muy alargados, provistos de una cortísima seda 
dorada. La superficie ventral de la tibia II pre
senta, hacia el ápice. 2 ó ."i merhoncitos de sedas; 
en la tibia III se presentan I a S mechoncilos tic 
sedas. Estos mechoncilos se encuentran antece
didos en ambas tibias por una serie de impre
siones |x>co profundas, dispuestas a lo largo de 
la pie/a. 

Élitros.—VIII estria completa. 1.a I X estría 
se inicia de la X (a la que es muy próxima y 
paralela) a la altura de la mitad del élitro. X 
estría completa, confundiéndose con la epiplcu-
ra. Estrías rrcnuladas y carentes de puntuación. 
Intcrestrías planas, densamente punteadas. 

Abdomen.—Segmentos abdominales cubiertos 
por una puntuación bastante densa de tipo um
bilical , con muy cortas y finas sedas que se des
prenden del centro tle cada punto. Parte central 
del último segmento lisa. 

Pigitlio.—Ve/ y media más ancho que largo. 
Base arqueada. Marginación latero-posterior 
completa (excepto en un ejemplar). Punteado 
denso de tipo umbilical , en algunos casos con 
cortas scilitas que se desprenden del centro. 

Eileago figura 2li. 

Longitud total, 1.1 a 14 mm. 

H K M H R A .— D e s c o n o c i d a . 

Material examinado—Holotipo: Onceo (cer
ca Bahía de Tampa), Manatec County, Florida, 
25 III-1954, G . E. Ball leg.; Paratipo: ibidem. 2.1-
I IM954, I ej.. W . \V. Boyíe leg.; ibidem, 25-111-
1954, I ej., D . M . Anderson leg.; ibidem, 26-
I IM9S5, 1 ej., D. M . Anderson leg. 

Distribución geográfica.—I.(/calidad típica: 

Onceo (cerca de Babia de Tampa), Condado 
de Manatec, Florida (Estados Unidos). 

Afinidades.—Esta nueva especie pertenece al 
grupo tullius. caracterizado por el pronoto muy 
densamente punteado, cs|x>lón de las tibias an
teriores relativamente recto, con el ápice agu
zado y dirigido hacia dentro en ambos sexos, 
ángulos anteriores con un |«queño dentículo 
seguido de una muesquecita —sinuosos— (ca-

gOl 
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racier compartido con el grupo-moer/itu), y por 
una l i la más o menos completa de mechones de 
sedas dispuesta sobre la línea inedia de la su
perficie ventral de las libias II y III. 

Se distingue fácilmente de <".". inefnarginatus 
Blatchley, la otra especie del grupo tullius «píe
se présenla en Florida, |x>r la muesca del clipeo 
más profunda y por las interestrías completa
mente planas, muy densa pero superficialmente 
punteadas. 

Se distingue «le C. cartwrighti Robinson y de 
los ejemplares poco desarrollados «le C. tullius 
Oliv ier , por la ausencia absoluta de cualquier 
qui l la transversal que putliera representar al 
cuerno cefálico, así como por las interestrías más 
planas y más «tensamente punteadas. 

C. howdeni nov. sp. parece ser una poblaci«>n 
aislada y reducida, posiblemente derivada de 
C. tullius, especie de la que se distingue fun-
tlamentalmente por la ausencia absoluta de los 
caracteres sexuales secundarios habituales. 

Obsen/aciones.—Se deposita el bolotipo en el 
Uni ted States National Museum (Washington). 
Los paratipos quedan en las colecciones de Cor
nell University (Ithaca), H . F. Howden (Otta
wa) y G . Halffter. 

C. howdeni ha sillo colectailo en una loca
lidad al nivel del mar, con suelo arenoso. Los 
cuatro ejemplares fueron capturados a la luz. 

Esta especie está dedicada al muy distinguido 
especialista en Scarabaeidae, Dr . Henry F. How
den, «piien fue el primero en descubrirla. 

S U M M A R Y 

[New American Species of the Genus Copris 
(Col. , Scarabaeidae)]. 

Copris clavicornis nov. sp. 

M a j o r male . Hea«l.—Clypeal emargination 
broad, distinct, with a «leeper central U or V 
shaped notch (Fig- 1). H o r n gently curved, trans
versely dilated at apex (Fig. 2). Thorax.—Medi
an prosternal prominences approximate<l, their 
outer edges converging apically, their apices 
conical and directed upwards (Fig. 1 and 3). 
Pronotal texture distinctly and profusely punc
tate on superior anil lateral surfaces, asperate 
or asjK'rate anil punctate on anterior surfaces. 
Me«lian dorsal sulcus distinct and impressed for 
entire length of disc, not more densely punctate 

than rest of disc. Anterior pronotal angles sub-
quadrate, followed by slight outward angulation 
of lateral margin (Fig. 5). Lateral carina distinct. 
Anterior margin of prosternum with low, broail , 
rounded or slightly truncate median process. 
Median lobe of metasternum shallowly, sparsely 
punctate around edges, with no umbil ical punc
tures. Elytral striae closely punctate. Intervals 
shiny, finely punctate, rather flat. Eighth stria 
incomplete, ilisintegrating posteriorly. Forespur 
relatively straight, linear, wi th bluntly rounded 
apex (Fig. 6). Abilomen.—Pygidial margin com
plete. Size, 17-20 mm, mean 18.4 mm- Size of 
minor males, 15.5-17 mm, mean 16.1 mm. 

Female. Identical to male except for the 
following characters: Hea«l.—Clypeal emargina
tion deeper and narrower, more rounded, wi th 
the flanking processes more prominent and roun
ded. H o r n low, transverse quadrate i n developetl 
specimens' or with the sides convergent apically 
i n less develotjed ones, never divergent. Apica l 
edge of horn excavate. Thorax .—Median prono
tal prominences represented by two low approx-. 
imatetl, transverse, somewhat arcuate carinae. 
Lateral prominences represented by low bumps. 
A n t e r i o r p r o n o t a l texture entirely asperate, 
never with depressions or punctures. Size, 13-
21 mm, mean 18.3 mm. 

Distribution.—Known from the highland 
areas of Southern Chihuahua and Northern Du-
rango, Mexico, at altituiles of 5500-8000 ft. 

Copris megasoma nov. sp. 

Major male. Head.—Clypeal margin entire. 
H o r n short, very slightly bent (Fig. 9). Thorax . 
Median pronotal prominences well separated, 
their outer edges slightly divergent, their apices 
obliquely flattened and broadly rouded (Fig. 8-
9). Lateral prominences wi th their upper edges 
parallel, sloping downward i n sitie view (Fig. 9). 
Pronotal texture totally impunctate on disc, 
punctate elsewhere, most of the punctures um
bilical on the anterior surfaces. Metlian tlorsal 
sulcus faint, impunctate, present only on super
ior part of disc. Anterior pronotal angles sub-
«ptadrate, lateral margin relatively straight. Lat
eral carina distinct. Anterior margin of proster
num devoid of any metlian process. Metlian 
lobe of metasternum totally impunctate. Elytral 
striae closely punctate, the punctures very small 
on lateral striae. Intervals totally impuctate, flat. 
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Eighth stria incomplete, disintegrating |x>sterior-
ly. Forespur relatively straight, linear, with some
what inwardly directed, bluntly rounded apex 
(Fig. II). Ventral surfaces of m i d and h ind 

femora almost totally devoid of punctures. A b 
domen.— Pygidial margin complete. Si/e, 28 mm. 

Female. Identical wi th male except for the 
following characters: Head.—Horn represented 
by a low quadrate transverse process excavated 
at its apical edge. Thorax .—Median pronotal 
prominences represented by two almost straight 
transverse carinae joined together at an angle 
at the mid-line. Lateral prominences represented 
by two well-marked conical bumps. Pronotal 
texture impunctate on superior surface of disc, 
becoming very finely punctate laterally and 
transversely ridged anteriorly. Anterior declivi
ty asperate. Anter ior edge of presternum with 
a broad sub-quadrate median lobe. Forespur 
somewhat narrowing apically, straight and with 
a rounded apex. Size, 29.5 m m . 

Distribution.—Known only from two sped-
mens collected i n different years at Tancitaro, 
Michoacan. Mexico , at altitudes of 6600 and 
(¡000 ft. 

Copris mexicanas nov. sp. 

Mayor male Head.—Clypeal emargination 
broad and very shallow, without a deeper cen
tral notch (Fig. 11). H o r n relatively straight and 
short (Fig. 15). Thorax .—Median pronotal pro
minences approximated, their outer edges con
verging apically, the apices bluntly rounded 
(Fig. 15). Pronotal texture coarsely umbilico-
punctate on anterior declivities, along entire 
margin, in lateral depressions, and along median 
longitudinal dorsal sulcus, which is impressed. 
Rest of pronotal surface (i.e., most of disc.) glassy 
smooth and shiny in appearance. Anterior pro
notal angles acute, followed by a sinuation of 
the margin (Fig. 15). Lateral carina distinct. 
Anterior prosterna] margin with a rounded me
dian process. M e d i a n lobe of metasternum im
punctate except along extreme edgs, where there 
are a few umbi l ica l punctures. Elytral striae 
closely and transversely punctate. Intervals flat, 
shiny, appearing smooth. Eight stria complete. 
Forespur straight and parallel-sided to the apical 
third, where it curves inwards and tapers to a 
point (Fig. 16). Abdomen.—Pygidial margin 
complete, Size, 16-16,5 m m . 

Female.—Unknown. 

Distribution.—Known only from two s|>eci-
mens collected separately i n the R i o Balsas drai
nage i n the State of Michoacan, Mexico. 

Copris iliryrliis nov. sp. 

M a l e . — H e a d . — C l y p e a l emargination very 
shallow, scarcely evident H o r n evenly arcuate 
(Fig. 20). Thorax prominences distinct, remote, 

and divergent (Fig. 19). Lateral prominences 
completely absent. Pronotal texture densely um-
bilico-punrtate over its entire surface except for 
the various salient areas and an area on each 
side corres|Miinl ing to the usual location of the 
lateral prominences in the genus. Median dorsal 
sulcus represented only by a very shallow medi
an depression. Anterior pronotal angles with a 
rounded process followed by a slight emargina
tion of the lateral margin (Fig. 19). Lateral 
carina distinct. Anter ior margin of presternum 
without any median process' Metlian lobe of 
metasternum umbilico-punctate except on post
erior median part, which is very finely punctate; 
the median longitudinal metasiernal groove is 
obsolete except lor a faint indication of the ex
treme anterior port ion. Elytral striae coarsely 
punctate. Intervals slightly convex, appearing 
smooth. Eighth stria complete. Forespur too 
worn to indicate its original shape. Abdomen.— 
Pygidial margin complete. Size. 1-1.5 mm. 

Female.—Identical to male except for the 
following characters: Head.—Clypeal emargina
tion somewhat deeper, triangular. H o r n repres
ented by a low truncate process which is trans
versely oval in cross-section and which has an 
oblique oval excavation at the apex. Thorax.— 
Median pronotal prominences represented by 
two transverse carinae almost meeting at the 
mid-line. Lateral prominences completely absent 
(as i n male) . Dorsal longitudinal sulcus more 

marked than in male. Pronotal texture as in 
male, but without the very finely punctate area 
at the usual location of the lateral prominences. 
Anterior prosternal margin with a rounded-tri
angular process. Elytral intervals somewhat more 
convex. Size, 14 mm. 

Distribution.—Known only from a pair col
lected together near C i u d a d Victoria, Tamaul i -
pas, Mexico . 

Copris howdeni nov. sp. 

Male. Head.—Clypeal margin with two ap
proximated rounded processes, barely seen in 
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worn specimens, f lanking the small U of V 
shaped einargination. N o vestige of horn. T h o 
rax.— Pronotal prominences completely absent. 
Pronotal texture entirely very densely punctate. 
Median dorsal sulcus faintly indicated on supe
rior part of disc. Anter ior pronotal angles sub-
quadrate, wi th a rounded tooth at the angle, 
followed by a sinuation of the margin (Fig. 23). 
l a tera l carina present but indistinct. Anter ior 
margin of presternum with an elongate, qua
drate or subquadrate median tooth. Median 
lobe of metasternum densely punctate, most of 
the punctures umbi l ica l . Elytral striae impunc-
tate, crenulate, not impressed. Intervals densely 
punctate, completely flat, not at a l l shiny. E ighth 
stria complete. Forespur tapering to a blunt, 

somewhat inwardly directed apex (Fig. 24). A b 
domen.— Pygidial margin complete or not. Si/e, 
13-14 m m . 

Female. U n k n o w n . 
Distribution.—Known from four specimens 

collected separately at l ight at Oncco, near 
T a m p a Bay, Manatee County , F lor ida , U . S. A . 

E. G . M A T T H E W S 

G O N Z A I X ) H A I . F F T K . R 

Department <>( Entomology, 
Cornell University. 
Ithaca. New York 

y 
laboralorin dc /oologia, 
Escucla Nacional de Ciencias Riologicas, I. P. N. 
Mexico. I). F. 
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Noticias 

N O M B R A M I E N T O E N L A U N E S C O 

Nombramiento al Prof. Kovda.—El Prof. Víc
tor A . Kovda de la U R S S ha sido nombrado d i 
rector del Departamento ele Ciencias Naturales 
de la U N E S C O en sustitución del Prof. Pierre 
Auger, de Francia, puesto que ocupa a partir 
del 1° de enero de 1959. 

E l Prof. Kovda , ha sido ilirector del l a b o 
ratorio de Recuperación de Suelos, en el Insti
tuto de Ciencia del Suelo tle Moscú, desde 1940, 
y profesor de ciencias del suelo en la Universi
dad Estatal de Moscú desde 1953- Es además 
miembro correspondiente de la Academia de 
Ciencias de la U R S S . 

R E U N I O N E S C I E N T Í F I C A S I N T E R N A C I O N A L E S 

// Congreso Internacional de Catálisis.—Se 
reunirá en París del 4 al 9 de ju l io de 1900. Es
tará presidido por el Prof. M . Prettre- T o d a la 
correspondencia relativa a esta reunión debe 
ser dirigida al Secretario General de l Congreso, 
Ecole Supérieure de Physique et de Chemie, 10, 
rué Vauquel in , París 58 (Francia). 

C U R S O S I N T E R N A C I O N A L E S D E B I O L O G Í A 
M A R I N A 

L a U N E S C O , en colaboración con la Univer
sidad Nacional Autónoma tle México, ha orga
nizado unos Cursos La t ino Americanos de Bio
logía Mar ina , que van a efectuarse en la capital 
de la República Mexicana, durante las (res pri
meras semanas del mes de lebrero próximo y 
en el puerto de Veracruz la última semana del 
mismo mes. 

1.a comisión organizadora está formada por 
el Ing- Ricardo Monges López, director del Ins
tituto de Geofísica de la U . N . A . M . y por el 
Dr . Ibáñez, Director de la Estación de Biología 
Marina de Valparaíso (Chile), por parte de la 
U N E S C O , quienes encomendaron al D r Enr ique 
Rio ja , Jefe del Laboratorio de Hidrobiología 
de la U . N . A . M . la ejecución y dirección del 
curso. 

A él asistirán 20 estudiantes de varios países 
hispanoamericanos, incluyendo a México. 

Están encargados de impart ir estos cursos, 
en su parte teórica, los siguientes especialistas: 
Dr . Julián A d e m , D r . José M e r i n o Corona
do, Ing. A r m a n d o Báez Pedrajo, Dr . Manuel 

Maldonado-Kocrdel l , Dr . Enrique Rio ja , Dr . Fe
derico Bonet. Dr . Ale jandro Vil lalobos, Biól. 
Antonio García Cubas. Biól. José Alvarez del 
V i l l a r , Prof. Zacarías Popovici , Dr . Luís H o w e l l 
Rivero y Biól. Jorge Carranza. 

U n a vez finalizada la primera parte del cur
so, el grupo se trasladará al puerto de Veracruz 
para efectuar estudios y observaciones de la eco
logía de playas, escolleras, arrecifes madrepóri
cos, esteros y manglares, así como conocer y ma
nipular el e q u i p o de trabajo oceanógrafico de 
uso común- E n estos as|>cctos colaborará activa
mente el Instituto Tecnológico de Veracruz, que 
cuenta con equipo y personal adecuados, así co
mo otras instituciones locales. 

E S T A D O S U N I D O S 

Institución Smithsoniana de Washington.— 
Esta entidad ha anunciado a fines de 1958 el 
nombramiento de A . C . Smith, como director 
del Museo de Historia Natural del Centro N a 
cional de Estados Unidos. Smith ha sido direc
tor del programa para biología sistemática de 
la Fundación Nacional de Ciencias, y anterior
mente fue conservador de la división de fane
rógamas en el departamento de botánica. Su 
nueva designación le pone al frente de un cen
tro que comprende los departamentos de antro
pología, zoología, botánica y geología, pero con
tinuará su trabajo de investigación en faneró
gamas. 

Cambios en la Compañía DuPont.—Esta im
portante empresa ha realizado una reorganiza
ción en su departamento internacional, q u e d i 
rige el Sr- \V. Sam Car|>entcr, para conducir sus 
actividades hacia dos grandes áreas geográficas, 
encargando a l Sr. David H . C o n k l i n la direc
ción de la Compañía DuPont en Europa, cuya 
sede estará en Londres, y al Dr. Robert E. De-
Right la dirección en los países iberoamerica
nos, son sede en Wi lmington , Delaware (Esta
dos Unidos). 

L a formación de estas dos divisiones en las 
actividades tle la Compañía DuPont le permi
tirá concentrar su atención en áreas de mayor 
importancia. Actualmente, cuenta ya la compa
ñía con plantas para la elaboración de sus pro
ductos, en seis naciones hispanoamericanas: A r 
gentina, Brasil , C h i l e , C u b a , México y Vene
zuela. 
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MÉXICO 

/// Congrao de la Asociación Saturnal de 
Escuelas y Profesores de Ciencias Químicas.—Y.\ 
III Congreso de esta Asociación Nacional se 
realizó en la ciudad de Monterrey del 17 al 1!) 
de septiembre de 1(158, teniendo ion io lugar de 
reunión la Facultad de Química de la Univer
sidad de Nuevo León. 

Las fechas antes mencionadas lueron elegi
das con objeto de hacer coincidir el Congreso 
con la celebración del X X V Aniversario de la 
fundación de la Facultad de Química de la U n i 
versidad de Nuevo I.eón y con el pro|>ósito de 
qtte los asistentes participaran en los homena
jes que, ron motivo del aniversario, se tribu
taron a la mencionada Facultad. 

A l Congreso asistieron delegaciones de las 
Universidades de Nuevo I-eón, del Instituto 
Tecnológico de Monterrey, de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, de la Universi
dad Labastida ele Monterrey, de la Sociedad 
Química de México, de la Comisión Permanente 
de la Conferencia Nacional de Escuelas y Fa
cultades de Ingeniería, del Banco de México, ele 
la Facultad de Química Ber/elius, de la U n i 
versidad Motolinía, de la Universidad Femeni
na, tle la Universidad de Sinaloa, de la Univer
sidad de Cuanajuato, de la Universidad de San 
Luis Potosí, de la Universidad de Puebla, de la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de H i 
dalgo y de la Universidad Veracruzana. 

Además de vario» asuntos de organización 
interna, se trataron en ese III Congreso, los si
guientes puntos: 

Sistemas y métodos de enseñan/a, Restructu
ración ele los planes de estudio, Rcgionalización 
ele la enseñanza y se dio una descripción so
mera de las observaciones hechas durante un 
viaje de estudios a Europa, en el que tomó par
te el Ing. G u i l l e r m o Dávalos, Director tle la Fa
cultad de Ciencias; Químicas de .la Universidad 
ile Nuevo León. 

E l tercer Congreso fue presidido por los Pro
fesores Id i i i . i l y Machazo, de la directiva salien
te, quedando nombrada en Asamblea plenaria 
una nueva Junta Directiva, que presidirá l.t pró
xima reunión, y estará integrada por los Prole-
sores Órnelas tle Veracruz, Maciel de Querétaro 
y Rangel de Monterrey. 

La.reunión ha sido auspiciada por Ja Facul
tad de Química de la Universidad de Nuevo 
León. 

Segundo Congreso Nacional de Ciencias /•'/-
siológicas.-Se va a celebrar esta asamblea en los 

tlias 22 al 21 (le enero pasado en la ciudad de 
Monterrey, con sede en la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Nuevo León. 

Es presidente de la Sociedad Mexicana tle 
Ciencias Fisiológicas el Dr. A r t u r o Rosenblueth, 
que asistirá a la reunión junto con especia
listas de la capital de las entidades siguientes: 
Instituto tle Estudios Médicos \ Biológicos dé la 
Universidad Nacional Autónoma de México, Ins
tituto Nat ional tle Cardiología, Instituto Nacio
nal de Neumologfa, Escuela tle Medic ina tle la 
U N A M , Instituto Nacional de Biología, Escuela 
Superior de Medicina R u r a l del Instituto Pol i 
técnico Nacional de México, Escuela Médico M i 
litar y Hospital Infantil tle México 

De los centros locales estarán represen latios 
las Facultades de Medic ina de la Universidad 
de Nuevo León y la de Ciencias de la misma 
universidad y el Instituto Tecnológico de M o n 
terrey, así como otras universidades y centros 
científicos de diversos estados. 

Conferencias del Prof. Heilbrttnn—IL] Prof. 

L . V . H e i l b r u n n , profesor y Jefe del Departas 
mentó de Fisiología general de la Universidad 
tle Pennsylvauia, ha permanecido recientemen
te en México como profesor visitante del .Depar
tamento de Fisiología de la l ' N . A . M . dando, 
una serie de conferencias en la semana última 
de noviembre y primera quincena de diciembre 
pasados .sobre Aspe-i tos físicos tle la materia vi
viente, Teoría coloidal tle la contracción mus
cular, Divisió ncclular y cáncer y Lesión tisular 
y sustancias a que da origen. 

También dirigió durante su estancia tres se
minarios sobre: Aciones tle las tlrogas sobre el 
proioplasma, Cambios coloidales del envejeci
miento y Cambios celulares durante la aneste
sia, e hizo una serie de demostraciones relativos 
a Estudios de la fibra muscular aislada, la grasa 
libre y la grasa fija en el músculo, Metacromacia 
heparina, Fatiga muscular, propiedades de algu
nas células acidias tuniorales y Efectos del frío 
sobre el corazón del embrión del pollo. 

JAPÓN 

Universidad de Nagoyu.—Esta universidad; 

situada en el Ja|>ón central, planea el estableci
miento de una estación para investigación de 
rayos cósmicos, equipada con un telescopio de 
reflexión. Este instrumento estará ul t imado den
tro de dos años, y medirá 13 metros de longitud, 
5 de diámetro y su estjejo será circular de 4 
metros. E l telescopio fue planeado por Yatarc 
Sekitlo, tle la universidad de relerencia. 
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Ciencia aplicada 

S O L U C I Ó N A L G É B R I C A D E L P R O B L E M A D E L A S D E T E R M I N A C I O N E S D E 

H O R A Y L A T I T U D P O R L A P L O M A D A 

por 

H O N O R A T O DE C A S T R O , 

Departamento tic Geofísica, 
Petróleos Mexicanos. 

México. 1». F. 

Hace ya bastante tiempo publiqué un tra
bajo sobre determinación gráfica de posiciones 
geográficas, durante la noche, desde un avión, 
dirigible o navio, utilizando la propiedad de la 
proyección estereográfica de ser un círculo la pro
yección estereográfica de otro círculo. 

Arrancaba el método de la medida de las 
distancias cenitales tle dos estrellas. Cada una de 
las distancias cenitales medidas nos da un lugar 
geométrico de puntos que contiene el cénit del 
observador. Este lugar geométrico es una cir
cunferencia y como son dos los lugares geomé
tricos de que dispone, el cénit será uno de los 
dos puntos comunes a tales lugares geométricos, 
es decir, uno de sus dos puntos de intersección. 

Los radios de las circunferencias en cuestión 
son las distancias cenitales reales, no las apa
rentes; así pues, antes de proceder al trazado de 
las circunferencias, precisa corregir de refrac
ción las distancias cenitales medidas, que son 
las aparentes, para obtener los ratlios de los lu
gares geométricos. Corregir la refracción es una 
operación bien sencilla: se reduce a tomar de 
una tabla, mediante una interpolación por par
tes proporcionales, el valor de la corrección, su
mándola después la distancia cenital medida. 
Pero, por sencilla que sea, no deja de ser en 
cierto modo embarazosa para un operador que 
trabaja a bordo de un avión con limitaciones 
extraordinarias tic espacio y sobre todo de tiem
po en razón de la gran velocidad tle su movi
miento de traslación. 

Para simplificar el trabajo pensé en buscar 
un método en el cual no fuere preciso hacer la 
corrección de refracción. El lo equivalía a pres
cindir de la medida de distancias cenitales. 

N o podía pensar en medir acimutes absolu
tos porque, así como el origen de la medida de 
las distancias cenitales (la vertical) o de las al
turas (el horizonte), se encuentran fácilmente, 

por medio tle la plomada o del nivel, no sucede 
lo mismo con la determinación del plano que 
sirve de origen para medir los acimutes, por
que, no pudiendo utilizar la meridiana magné
tica, que tiene una posición variable con la hora 
del día, con el día del año, y con el lugar en 
el que uno se encuentra, era preciso determinar 
la posición' del meridiano astronómico. Es decir, 
que para salir de una complicación teníamos que 
entrar en otra mayor. 

Mas, si en lugar de medir acimutes absolu
tos, medimos diferencias de acimutes, quedaría 
eliminada la dificultad procedente de tener que 
determinar el meridiano astronómico. En este 
sentido encaminé mi razonamiento pensando en 
que de igual manera que la medida de una dis
tancia cenital nos proporciona un lugar geo
métrico tle puntos que contiene a nuestro cé
nit, de manera análoga, la medida de una dife
rencia de acimutes habría de darnos otro lugar 
geométrico que también contiene al cénit. Dos 
lugares geométricos de esta clase nos ]>ermitirían, 
por intersección, resolver el problema. 

Pero, ¿cuál es el lugar geométrico de puntos 
tales que desde ellos se vean las estrellas A y B 
bajo un mismo ángulo? 

Si todas las estrellas estuviesen situadas apa
rentemente en un plano, en lugar de estarlo en 
la esfera celeste, la determinación del lugar geo
métrico de puntos buscado sería bien sencillo. E l 
problema se resuelve en geometría elemental, y 
al lugar geométrico se le da el nombre de arco 
capaz de un ángulo dado. Pero como las estre
llas están situadas, aparentemente repetimos, en 
la esfera celeste, el lugar geométrico que busca
mos es un poco más complejo. N o es una curva 
plana, es una curva de "1° grado que se conoce 
con el nombre de elipse esférica, curva que no 
es fácil utilizar en procedimientos gráficos. 
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Fíenle a esta nueva dificultad pensé en la 
posibilidad de buscar algún valor particular de 
la diferencia acimutal que transformase en una 
curva de 2° grado la aludida elipse esférica, de 
•1° grado, porque, en tal raso, la curva sería una 
circunferencia, única curva esférica de 2'-' grado. 

o, 
Fig. I 

Dos valores particulares de la diferencia de 
acimutes tienen la vir tud de realizar la transfor
mación y son los que se obtienen del sistema de 
las dos ecuaciones que resultan al igualar a 
cero los coeficientes de los términos de 4 o y Ser. 
grado de la elipse esférica en cuestión. Este siste
ma de ecuaciones tiene como soluciones los va
lores cero y 180° de la diferencia de acimut. 
Pero el decir que dos estrellas tienen una dife
rencia de acimutes igual a cero es lo mismo que 
decir cjue las dos están situadas en el mismo 
plano vertical y las dos a un mismo laclo del 
cénit. Y si la diferencia de acimutes es de 180°, 
entonces las dos estarán en el mismo plano ver
tical pero no al mismo lado del cénit sino sepa
radas |K>r él. 

E l que dos estrellas estén en un mismo plano 
vertical, y a un mismo lado del cénit, es muy 
fácil de observar. Basta con ver si cubre sus 
imágenes el hi lo de una plomada. 

L o que ya no es tan sencillo es dibujar el 
plano vertical en el que se encuentran las dos 
estrellas. El sentido que doy a este adjetivo sen
cillo es el de la sencillez operatoria, no el de la 
técnica, puesto que el plano vertical en cuestión 

está per lee tatúente determinado por los tres pun
tos siguientes: estrella A, estrella li y centro de 
la esfera celeste. 

Para resolver este problema con facilidad y 
rapiele/ |>ensé en util izar una proyección cen
tral de la esfera celeste sobre u n plano tangente 
a la misma. U n a carta o representación de la 
esfera celeste en este sistema permitirá resolver 
rápidamente la cuestión puesto que el plano, 
que pase por el centro de la esfera (centro de 
proyección) y por las estrellas A y li, estará 
presentado en la carta por la recta determinada 
por las representaciones a y b de las estrellas 
A y B. 

E l lugar geométrico que buscábamos es pues 
una recta. Dos lugares geométricos análogos se
rán dos rectas y el cénit estará situado en la 
intersección de las mismas. 

En la Revista de la Real Academia de Cien

cias Exactas, l'isicas y Naturales de Madrid, 

tomo X V I I I , S° de la segunda serie, publiqué 
un trabajo destinado a resolver gráficamente 
esta cuestión, que presenta algunas dificultades 
más de las anteriormente apuntadas. 

Si las imágenes de las estrellas están terca 
del punto de tangencia del plano en el que se 
hace la representación, la operación es muy sen
c i l l a y cómoda. Pero si las precitadas imágenes 
se encuentran lejos de aquel punto de tangen
cia, entonces tendrán que ser necesariamente 
muy grandes las dimensiones del papel en el 
que hayamos de practicar el dibujo . Y no siendo 
ello a veces sencillo, pensé en utilizar, no una 
proyección de la esfera celeste sobre un plano 
tangente, sino, seis proyecciones diferentes: las 
obtenidas al proyectar sobre un hexaedro cir
cunscrito a la misma. AI tratar de resolver el 
problema podría suceder: 

a) Que las proyecciones de las dos estrellas 
estuviesen situadas sobre una cara del hexaedro. 

b) Que estuviesen una en cada una de dos 
caras contiguas. 

e) Que estuviesen una en cada una de dos 
caras opuestas. 

En el trabajo al que últimamente hice refe
rencia, aparece publicado el procedimiento a 
seguir en cada uno de -estos tres casos. E l modo 
de operar está basado en la consideración de 
que la proyectante de una estrella A que corta 
a una cara del hexaedro en un punto a, cortará 
también a los planos de las cinco caras restantes 
en puntos (antipuntos les llamaré) a2, as, 
at, Í J 8 , situados en las caras o en sus prolongá
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(iones. II plano de circulo máximo que pase por 
dos estrellas A y tí ta ta que se proyecte una de 
lias en un punto a de una cara del hexaedro 
y otra en un punto b de otra tara, será la recta 
determinada por el punto a y el antipunto de 
b situado en la cara que contiene el punto a. 
De igual manera podría hallarse la posición del 
plano de círculo máximo que contiene las dos 
estrellas trazando la recta determinada por el 
punto b y el antipunto de a situado en la cara 
que contiene el punto b. 

I .1 obtención de la posición de los antipun
tos es una operación bien sencilla. 

Cuso de curas lontigiias. 

Sean C y C, los centros de dos catas conti
guas. Para hallar en la cara C, al antipunto a, 
del punto a, tengamos en cuenta que todo plano 
proyectante que corte a la cara C según la recta 
aC, que p a n por su centro, cortará a la cara 
contigua C, según una recta paralela a la arista. 
Asimismo, todo plano proyectante que corte a 
la cara C del hexaedro según una recta au\ para
lela a la arista, cortará a la cara contigua C, 
según una recta wC, que pasará por el centro 
de la cara C, y vendrá a determinar el antipunto 
a, por la intersección con la paralela a la arista 
que pase por a. 

Caso de caras opuestas. 

L a posición del antipunto at de a se obtiene 
sin más que tener en cuenta que las coordena
das x é y, del punto a en la cara ('.. tomadas con 
relación al origen /- y ejes I.M y l.\. son igua
les a las x, é y, del antipunto a, de la cara 
C, tomadas con relación al origen /., y a los ejes 
L, A i , y A ' , . 

Resulta de lodo ello la posibilidad de resol
ver gráficamente el problema de hallar hora y 
latitud, es decir, de determinar la posición geo-
grálica de un lugar sin utilizar más instrumen
tos que una plomada y un reloj. Se ha conse
guido, pues, el que no haya precisión de hacer 
la engorrosa corrección de refracción y se ha 
simplificado el trabajo de dibujo hasta dejarlo 
reducido al trazado de dos rectas perfectamente 
conocidas y al de hallar la posición de su punto 
de intersección que es la posición del cénit. 

Otras consideraciones, de las cuales se habla 
en la publicación antes referida, han de ser te
nidas en cuenta en el procedimiento. 

Se observan dos parejas de estrellas. Cada 
pareja está situada en un plano vertical. Las 

dos observaciones deberían ser simultáneas, pera 
siendo esto imtiosible, procede observar una pa
reja en las proximidades del meridiano y otra 
pareja en las del primer vertical tomando tomo 
hora de observación de las dos parejas la hora 7* 
que corresponde a la observación de la pareja 
situada en las proximidades del meridiano en 
atención a que la variación del acimut con el 
tiempo es máxima en el meridiano y mínima en 
el primer vertical. 

Pero de lodos modos es imprescindible dis
poner de una proyección de la esfera celeste so
bre las seis caras de un exaedro, tangente a la 
misma. Para ello, publique una de dimensiones 
reducidas (50 centímetros de arista), en tira
da reducida que confeccionaron los talleres del 
"Instituto Geográfico Catastral y de Estadística" 
español. 

Agotada esta tirada sería preciso confeccio
nar una de mayores dimensiones o resolver el 
problema por un método analítico en lugar de 
hacerlo por método gráfico. A ello tienden las 
líneas que ahora estamos redactando. 

De las consideraciones de tipo analítico que 
vamos a formular deduciríamos otro procedi
miento para llegar a la misma solución emplean
do unos abacos puntuales. 

Supongamos proyectados los puntos de la 
esfera celeste, desde su centro, sobre un plano 
tangente a la misma en el punto Aries. Consi
deremos una pareja de estrellas A, y A, situa
das en un plano vertical V, de un lugar de la
titud / cuando un reloj de tiempo sidéreo mar
que la hora T . Sean tí, y Ht otra pareja de es
trellas que. a la misma hora T, están situadas 
en otro plano vertical Y, (leí mismo lugar. Sean 
a, y a, las proyecciones centrales de las estrellas 
A, y Aj sobre el plano tangente antes mencio
nado. Sean b, y b, las proyecciones centrales de 
las estrellas tí, y tí, sobre el mismo plano. 

Sean u , , fí, las coordenadas ecuatoriales ab
solutas de la estrella A,: a-j, ¡V, las de la estrella 
A,: a¡, b :, las de la estrella tí, y a„ o 4 las de tí,-

Consideramos en el plano tangente un sis
tema de coordenadas cartesianas rectangulares 
que tenga por eje de las X la intersección del 
plano tangente con el plano del ecuador, y por 
eje de las Y la intersección del plano tangente 
con el circulo horario de las cero horas. 

Sean X , . Y, las coordenadas cartesianas de a,; 
x,, y¡ las de .v., y., las de y x,, y, las de 
bt. Las relaciones entre las coordenadas ecuato
riales absolutas de estas estrellas v las cartesia
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ñas tle sus proyecciones centrales, sobre el plano 
tangente, serán: 

y, = IR 8, sec a, \ V, = t(i 6, KC « i ) 

x, = IK a. I » t = 1« a, í 

y, = Ig o, StC a, 
x. = ig a. 

), = <K a, x< a, ) 
x. = tg a. (, 

(I) 

1.a recta «•,-«„ situada en el plano tangente 
tendrá por ecuación: 

(2) 

y la b, — b, situada también en el plano tangen
te, tendrá por ecuación: 

(i) 

Sustituyendo en (2) y (3) los valores (I) ten
dremos para ecuaciones de las rectas a, a, y b, bt 

'g " l 

•K tu 

>g o, 
ig a. 

NC a, tg 6, 
sec cu tg 8, 

7 
* « a, tg 6, 
sec a, tg 6, 

(4) 

(5) 

(7) 

que desarrolladas d a n : 

x [sec tu tg 6, - sec o, tg 6,] - y (ig o, - tg cu] 
+ tg a, sec aj tg 6, - tg a. sec u, tg í>i = 0 

x [sec a, tg 6. - sec a. tg 8.) - y [tg a, - tg tu] 
+ tg o, sec tu tg 8. - tg tu sec t«, tg fti = »> 

ecuaciones que t o m a r á n la forma tle 

lx -f iity • + n = 0 

l'x -(- m'y -f n' — 0 

donde son 

/ = sec o, tg hi - wc iu tg 8, 
m = tg tu - tg a, 
i = tg tu sec a, tg b, - tg u> sec tu tg 6, 
í' = sec a, tg b« — '«c tu tg 8, 
» r = ig a„ - tg a, 
n' = tg o. sec a. tg 6, - Ig a, sec ti, tg ¡J, 

Las soluciones del sistema de ecuaciones (7) 
son las coordenadas del cénit del observador y 
tienen por expresión: 

El denominador D común a los valores x 
e y tendrá la forma 

O =z Im- - fin — li, - D , 

Si fuesen conocidos los valores de /, /', in y m', 
se podrían calcular por una tabla de doble en
trada, o por un abaco de puntos alineados, los 
valores de l), y D,. 

Las fórmulas que permiten construir la tabla 
o el abaco son: 

n, = Im-

D, = mi-

pero como l y V son funciones de cuatro varia
bles, resulta su cálculo muy incómodo. Se puede 
sin embargo, efectuar el cálculo por medio de 
tablas de doble entrada mediante la descompo
sición en una diferencia 

' = ' , - ' . 
de la siguiente manera: 

/ = sec oí t g 8i — sec a, Ig 8, = /, — I, 

donde son: 

/, = sec tu i g 8i 
/, = sec a. t g o> 

Los valores de /, y de l¡ se pueden obtener 
por una tabla única de doble entrada, o por 
un abaco, con los argumentos a y 5. 

Los valores de m y de m' están ya en fornia 
calculable por una tabla o abaco de doble en
trada con los argumentos respectivos de a y 6. 

En cuanto a l valor de n se puede también 
preparar para ser obtenido |x>r una tabla o aba
co de doble entrada del modo siguiente: 

n = ig a, sec o, t g 8, - I g a, sec u, tg 8, 
= I, tg a, - /, tg tu 

S l | - II, 

Una tabla única permite obtener las valores 
de n, y n¡ con los argumentos correspondientes. 

De manera semejante podríamos preparar la 
segunda de las ecuaciones de l sistema (7) del 
uiodd siguiente: 

/' = /', - /', 
ni- = ig o, - tg tu 
' I , = tg o, - I', tg tu = II', — II', 

Resulta pues que los valores de /„ l„ V, y /', 
tienen la misma forma y se podrán obtener |>or 
medio de una sola tabla o abaco. También los 
valores de m y m' se pueden obtener por medio 
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de otra tabla 0 abaco de doble entrada cons
truida cotí arreglo a la ley: 

»i = tg Oí - tg o. 

Otro tanto sucede con los valores de n , . n¡, 
" ' i y " ' J I 1 1*-' son (unciones de a y del numérico 
obtenido |>ara /. 

La piantila para el cálculo |x>dría ser la si
guiente: 

/, = . . . . . . I. = n, = n, = 

i; = í; = n; = i r , s 

n = íne - MI/" = D, - n, 

s — nmf - mu' = .v, - \ , 

. V = i i , m' - mu', = . v , - N; 

Los valores de /)„ D,, N,, N„ N', y N'¡ son 
funciones de dos valores numéricos que se pue
den hallar por una tabla de multiplicar. 

Las fórmulas finales que resuelven el pro
blema son por consiguiente 

N-

» « = _ 

N O T A TÉCNICA 

M A N G U E R A S P A R A I N C E N D I O S D E N E O P R E N O Y 
" D A C R O N " R E S I S T E N T E S A L A S S U S T A N C I A S 

Q U Í M I C A S Y A L D E T E R I O R O 

Las mangueras para incendios con tubo de 
neopreno y forro de tela de fibra poliestérica 
"Dacron" revestida tle neopreno se emplean ca
da día más en las instalaciones industriales en 
que están expuestas a sustancias químicas y va

pores dañinos y a condiciones que favorecen el 
cnmiihecimiento. 

Se cita el caso de una gran fábrica de Estados 
l 'nidos que está comprando exclusivamente 
mangueras de neopreno y "Dacron" para re]x> 
ner las ya inservibles. 1.a decisión de reempla
zar las mangueras comunes con forro de algi>-
dón se hizo después de un |>eríodo de cuatro 
años en que se probaron $05 in de manguera 
ile neopreno con forro sencillo de "Dacron" 
revestido de neopreno. A l concluir la prueba se 
encontró que la manguera no había sido afec
tada por los derrames de ácidos, los vapores quí
micos y el moho, y tani|x>co la habían roído las 
ratas. Desde entonces la fábrica ha comprado 
unos 610 m adicionales y continuará compran
do mangueras de este material hasta reponer 
todas las viejas. 

Aparte de la ventaja de tener una mangue
ra de material muy durable, los bomberos de 
la fábrica pueden manejar estas mangueras con 
mayor facilidad, por ser mucho más flexibles 
que las que llevan forro de algodón. Las man
gueras tle neopreno y "Dacron" son más resis
tentes que las comunes de tipo industrial de 
forro sencillo, una ventaja de mucho mérito 
cuando las bombas son de alta velocidad. Las 
nuevas mangueras se adaptan excepcionalmente 
bien a las boquillas revolvedoras de alta pre
sión con tomas de cuatro caños de 6,35 m ca
da uno. 

Aunque el costo inicial de las mangueras de 
neopreno y tela tle fibra poliestérica "Dacron" 
es mayor que el tle las tle forro tle algodón, su 
resistencia, facilidad de manipulación y durabi
lidad resultan, con el tiempo, realmente más 
económicas. 
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Miscelánea 

U N S I G L O D E D A R V I N I S M O ' 

Hace exactamente cien años se presentó ante 
la Sociedad I.inneana de l.onclres un trabajo que 
de momento -ólo suscitó indiferencia y aun 
algún comentario desdeñoso; era un informe, 
modesto en apariencia, en cuyas páginas se con
densaban observaciones y reflexiones acumula
das ]>or un naturalista, C h . R . Darwin, durante 
más de veinte años de trabajo. Por una de esas 
aparentes coincidencias, tan frecuentes en la His
toria de la Ciencia, Al fred Rusell Wallace, ex
plorando a la sazón la fauna y flora de las Indias 
Orientales, había llegado independientemente a 
las mismas conclusiones, de modo que se convino 
en presentar ambos trabajos en la misma sesión 
de la Sociedad. Pero si las conclusiones obteni
das eran idénticas, la documentación acumulada 
|x>r Darwin resultó mucho más copiosa y con
vincente; se imponía como tarea inmediata el 
recopilar argumentos y observaciones presentán
dolos en forma de l ibro y en efecto el año si
guiente aparece el "Or igen de las Especies". 

Para dar idea de la conmoción producida por 
esta obra basta con indicar que su primera edi
ción se agota en el mismo día en que ve la luz; 
caso muy raro, quizás único en la bibliografía 
científica, es que las acaloradas discusiones a que 
dio lugar trascendieron de inmediato el campo 
estrictamente científico. Los círculos filosóficos, 
sociológicos, religiosos e incluso la prensa diaria 
se convierten "ipso facto" en campo de lucha 
entre defensores e impugnadores de la tesis ex
puesta y al cabo de poro tiempo la discusión 
transpone las fronteras nacionales generalizán
dose en todos los países cultos de la época, L a 
polémica pcicliiró durante tcxla la segunda mi
tad del pasado siglo y aún hoy revive de vez en 
cuando en los medios no científicos. 

Quizás en nuestra época no resulte fácil com
prender la causa de tal conmoción; así como 
para los niños de la generación actual, la fami
l iaridad con las recientes conquistas de la téc
nica ha eliminado lo que de maravilloso tienen 
la radiodifusión, el cine hablado y en color, la 
televisión, y hasta los satélites artificiales, del 
mismo modo las tesis darvinianas han penetrado 
de tal manera todos los campos del conocimiento 
e incluso los conceptos de la vida diaria, (pie 

' Tornado «le Yulilnlli. Rev. Sem. Fu. Biol., E. N. C. B., 
1 ( I ) : 13-18. México, D. F., 1958. 

han perdido mucho de lo que de "explosivas 
tuvieron en la época de su presentación. Hay 
que imaginarse el electo que produciría en una 
sociedad habituada durante siglos a pensar en 
la fijeza de las especies de acuerdo con los pre 
reptos bíblicos y más aún, en la posición del 
hombre como rey de la Naturaleza, que le arro
jasen al rostro la afirmación, después estereoti
pada, de que "el hombre desciende del mono". 
Es verdad que con la cautela tan característica 
en Darwin , éste se abstuvo al pr inc ipio de emi
tir conclusiones antro|x>lóg¡cas, pero las impl i 
caciones eran bien patentes. 

Si tratásemos de sintetizar al máximo las 
ideas darvinistas quizás puedan resumirse en 
las dos p i o p o s i i i 11111 s siguientes: 

1? Todas las especies de seres vivientes, ani
males y vegetales, han derivado unas de otras a 
partir de una forma o un corto número de for
mas primitivas (descendencia con modificación). 

2* El agente principal o único en la trans
formación de unas especies en otras es la selec
ción natural (lucha \xir la existencia y supervi
vencia del más apto). 

Si es verdad que la primera afirmación es
taba muy lejos de ser una novedad en el campo 
científico, sí lo es el que por primera vez alcan
zase esta idea un grado de difusión suficiente. 

Aún prescindiendo de las anticipaciones atri
buidas a ciertos filósofos de la antigüedad, B u l -
I o n en e l siglo X V I I I y posteriormente Goethe 
en Alemania, G . Saint H i l a i r c en Francia y 
Erasmo Darwin (abuelo tic C h . Darwin), s imul
tánea c independientemente intentaron mos
trar la transformación de los seres orgánicos, 
pero fue Lamarck (1802) quien propuso la pri
mera teoría formal de la evolución al atribuir 
la transmutación de las especies a causas bien 
definidas. L a oposición a las nuevas ideas cris
talizó en el debate mantenido por Cuvier en el 
seno de la Academia de Ciencias de París contra 
Geolfroy Saint H i l a i r c (1830); la gran autori
dad del primero, padre de la Anatomía Com
parada y de la Paleontología, selló de momento 
la suerte del pensamiento evolucionista, aunque 
|x>r una de esas ironías del destino, habían de 
ser precisamente esas ciencias las (pie mejores 
argumentos proporcionasen posteriormente a la 
causa evolucionista. 
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1.a aparición de Darwin tuvo l . i virtualidad 
de revivir la polémica escindiendo el mundo 
Científico en dos facciones irreductibles: evolucio
nistas y antievolucionistas. Inmediatamente sur
gieron fogosos adalides de la nueva causa enca
bezados por figuras de tanto relieve como I.yell. 
Haeckel y principalmente, T . H . Httxley, en In
glaterra; en el continente, Gegenbaur, Naegel, 
F. Mi l ler y más tarde Weismann, fueron com
batidos con no menos ardor por los defensores 
de las antiguas ideas, entre los cuales se encon
traron al principio biólogos de la reputación de 
Kocll iker, von liaer y Owen en Europa, y Agas-
siz en América; no obstante fueron abriéndose 
paso |ioco a (>oco los nuevos conceptos de tal 
manera que antes del fin de siglo, dejando a 
salvo coñudísimas excepciones, se llegó virtual-
mente a la unificación del jx'nsamicnto bioló
gico. N o sólo se acepta la evolución como un 
hecho demostrado, sino que se la considera romo 
el tema central de la Biología. 

Hasta qué punto se mezclaron en la |x>Ié-
mica intereses y especulaciones ajenas a consi
deraciones científicas, puede darnos idea la si
guiente cita de Gruenberg: "Virchow, desde lue
go consideraba haber refutado adecuadamente 
la nueva herejía advirtiendo al mundo que la 
adopción de estas perniciosas enseñanzas lleva
rían directamente al socialismo. E l joven Haec
kel, |x>r su parte, lleno de entusiasmo |x>r el 
nuevo evangelio, acudió precisamente a los mis
mos métodos. L o mejor que pudo decir en de
fensa del darvinismo era una demostración ló
gica de la teoría, de que, a menos que se adop
tase esta visión del mundo viviente, nada podría 
salvarnos del socialismo". Si estos argumentos se 
empleaban entre científicos de la talla de los 
mencionados, calcúlese el tono tle la discusión 
en otros medios; dice el mismo autor: " M u y 
recientemente un eminente universitario y líder 
religioso intenta demostrar la falsedad y ame
naza del evolucionismo citando entre otras co
sas: 1, la propagación del socialismo marxista 
bajo la inspiración de la evolución materialista, 
con sus terribles consecuencias (a) en el suici
dio de la hija de M a r x y (b) en el reinado del 
terror ruso; 2, la infección de la sociedad mo
derna con los virus del animalismo, egoísmo y 
perfidia; y !>, el sorprendente asesinato de un 
muchacho por dos jóvenes compañeros de es
tudios, a quienes sus profesores habían ense
ñado que la Psicología científica puede pasarse 
sin el alma y que la diferencia entre el hombre 
y el animal es más bien de grado que ele ciase". 

Otros (actores contribuyeron también a au
mentar la confusión del debate. En el "Origen 
de las Especies" aparecen inextricablemente 
mezclados argumentos destinados a probar la 
existencia tle la evolución por una parte y por 
otra, dar una explicación concreta del mecanis
mo por el cual se prcxluce dicha evolución; 
como para el público en general, era más im
portante comprobar o no la existencia de la 
evolución que el discutir los factores que la ori
ginan. Evolucionismo y Darvinismo han venido 
considerándose como sinónimos; en realidad se 
puede ser evolucionista sin ser darvinista puesto 
que han sido propuestos otros mecanismos para 
explicar la evolución; es precisamente el con
siderar a la Selección Natural como el factor 
predominante o único en la formación ele nue
vas especies donde reside el carácter diferencial 
del darvinismo en oposición a otras teorías evo
lucionistas, por ejemplo el lamarquismo que 
considera el uno y desuso de los órganos y la 
influencia directa del medio ambiente, como 
causas de transmutación de las formas vivientes. 

El darvinismo propiamente dicho se funda 
en hechos de observacic'in. E n primer lugar la 
existencia de la variación, o sea epte dentro de 
cada especie, y aún de cada población parti
cular, los seres vivientes no son exactamente 
iguales; entre ellos hay diferencias, mayores o 
menores, que pueden ser sometidas al análisis 
objetivo, independientemente de cualquier hi 
pótesis preconcebida. Por otra parte los orga
nismos tienden a aumentar en número rápida
mente, puesto que los jóvenes son siempre más-
numerosos que sus padres; como las poblaciones 
vivientes se mantienen en equil ibrio dinámico 
aproximadamente estacionario, se producen más 
jóvenes que los que pueden llegar al estado 
adulto; tiene pues epte haber una competencia 
por sobrevivir: es la "lucha por la existencia", 
comprendida no siempre como combate activo 
entre individuos, sino también como comjjeten-
cia para obtener las mejores condiciones posibles 
de existencia; cualquier particularidad que ase
gure una descendencia más numerosa puede, en 
deíinitiva, ser considerada un aspecto de tal 
lucha. 

Cada individuo de la generación actual sólo 
ha de estar representado, en promedio, por otro 
individuo en la siguiente y como todos ellos 
son distintos, los mejor dotados desde el punto 
de vista de las condiciones de existencia del 
momento, tendrán más probabilidades de salir 
victoriosos en la lucha por la existencia; en la 
generación siguiente estarán representados', en 
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promedio, |x»r más descendientes, los mejor do
rados, es decir, hay una sobrevivencia diferen
cial . Esta es la ''selección natural" que tiende a 
mejorar continuamente el ajuste de animales y 
plantas a sus condiciones de vida. 

Si la selección obra permitiendo la "supervi
vencia de los más aptos" los caracteres diferen
ciales de especies, géneros, etc., deben ser esencial
mente adaptativos; los darvinistas ponen a con
tribución datos tomados de todas las ramas de 
la Biología tratando de demostrar la " u t i l i 
d a d " de tal o cual particularidad anatómica, 
de este o aquel detalle morfológico o fisiológico 
sobre la base de que la demostración de un jx>-
sible o supuesto valor adaptativo es prueba su
ficiente de haber sido originado por selección 
natural. Es la época en que el esfuerzo princi
pal en biología consiste en elaborar árboles filo-
genéticos, en imaginar características del proto
tipo ancestral de tal o cual grupo, a la búsqueda 
de "eslabones perdidos". E l método comparativo 
alcanza conclusiones de indudable valor, pero al 
mismo tiempo las investigaciones se hacen más 
y más especulativas; la selección lo explica todo 
con demasiada facilidad y se tiende a substituir 
la observación y el ex|>erimeiito por meras es
peculaciones de gabinete. Además, la biología 
ha quedado reducida de hecho a su aspecto pu
ramente morfológico y pronto se patentiza una 
reacción contra este estado de cosas. 

E l redescubrimiento de las leyes de Mendel 
efectuado simultáneamente por de Vries, Tscher-
mak y Corrcns, precisamente a principios del si
glo actual, señala una vuelta al trabajo expe
rimental , e inaugura un período durante el cual, 
al mismo tiempo en que se realizan progresos 
fundamentales en el mecanismo de la herencia 
biológica, el agnosticismo e incluso el escepticis
mo se extiende en el campo de la Biología. Du
rante un tiempo, el descubrimiento de la muta
ción hizo creer por el momento que muy bien 
podía prescindirse tic la selección para explicar 
los fenómenos evolutivos; por otra parte, la 
genética que tan altos vuelos alcanzara en ma
nos de Morgan, conduce a resultados aparente
mente incompatibles con la escuela biométrica 
de Gal ton y Pearson que había superado las 
anticipaciones especulativas de Weismann. A su 
vez era difícil encuadrar en una visión biológica 
unificada los nuevos descubrimientos tle embrio
logía experimental (mecánica tlel desarrollo). 
Los especialistas dedicados al cultivo de cada 
una de las ramas de la biología prosiguen su 
trabajo sin tener en cuenta y aún menospre

ciando los resultados obtenidos en los laborato
rios vecinos y el afán de concentrarse en la mag
nifica cosecha de datos obtenidos independien
temente, hace perder de vista la meta principal , 
esto es, conseguir la unificación del pensamiento 
biológico. 

Es el período correspondiente al primer cuar
to de este siglo, en el que si bien se consideraban 
superadas las especulaciones darvinianas, no hay 
a la vista nada que pueda substituirlas. Se 
llegó a proclamar la muerte del darvinismo, no 
sólo desde el pulpito, sino desde el laboratorio 
biológico, aunque según apunta humorística
mente J . Huxley, "como en e l caso de M a r k 
T w a i n , los informes parecen haber sido muy 
exagerados". De esta época data la leyenda, que 
todavía revive ele vez en cuando en los medios 
extracientíficos, tle que ha sido demostrada la 
falsedad tlel darvinismo y de la evolución. 

Pronto la cosa había de cambiar de aspecto; 
las leyes mendelianas reciben una explicación 
clara y sencilla; sus aparentes excepciones son 
atribuidas a cambios en el comportamiento cro-
mosómico resultando una síntesis armoniosa de 
la Citología y la Genética; la segregación y re-
combinación resultan ser fenómenos universales 
coextensivos con la reproducción sexual y se 
aplican n o sólo a las parejas tle animales1 cria
dos en el laboratorio, sino a las poblaciones na
turales (genética de poblaciones). Las mutacio
nes no sólo producen cambios bruscos sino que 
muchas veces son tan poco |>erceptibles que apa
rentan una variación casi continua. L a genética 
excesivamente "atomística" de Morgan es cosa 
del pasado; este autor, antiseleccionista extremo 
en un principio, cambia a un punto de vista ne
tamente darviniano en sus últimos trabajos y sus 
sucesores: Dobzhansky, Müller, Hogben, etc., se 
cuentan hoy entre los más activos seleccionistas. 

L a nueva bioestatlística teórica, inaugurada 
por los trabajos tle Fischer y Wright está basada 
en postulados neomendelianos y seleccionistas, al 
mismo tiempo que la "nueva sistemática" con 
Mayr y Stebbins y Ford, la paleontología con 
Simpson y la Ecología, proporcionan nuevos me
dios de ataque al problema evolucionista. L a 
genética fisiológica trata de indicarnos los me
canismos de acción de los genes y la nueva f i 
siología evolucionista de F l o r k i n aporta tam
bién su contribución a la síntesis actual. L a se
lección se estudia cualitativa y cuantitativamen
te, tanto en el laboratorio como en poblaciones 
naturales. N o debe omitirse en esta rápida enu
meración los resultados obtenidos en estos últi-
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mos tiempo', en el campo de la biología aplicada 
y (pie tanto valor tienen en el estudio de la se
lección; insecticidas, nuevos y viejos, aplicados 
en gran escala, constituyen experimentos ipie 
hubiese sido imposible llevar a (abo en el labo
ratorio O en el campo experimental sin estar de 
por medio el incentivo económico y lo mismo 
puede decirse del uso de antibióticos contra los 
microrganismos. 

l a época actual se caracteriza poi un flore
cimiento del seleccionismo no igualado en tiem
pos anteriores pera la terminología ha cambiado 
y lo que es más importante, también los con
ceptos. Ya no se encuentran en la bibliografía 
evolucionista las frases clásicas tic "lucha pot la 
existencia", "supervivencia del más apto" "ley 
biogenética fundamental", etc., acuñadas y pues
tas en circulación durante la polémica inicial ; 
en su lugar se habla de presión tle mutación, de
riva génira, valor de sobrevivencia, etc. Hasta 
qué punto la síntesis actual puede calificarse de 
neoilaiA imana es asunto discutible; recuérdese 
que ya VVcismann y sus seguidores fueron cali
ficados de neotlarvinistas, pero entonces se tra
taba de diferenciar a esta escuela del "neolamar-
quismo" que floreció efímeramente en Francia 
y Estados Unidos. Es curioso anotar que aunque 
las itleas actuales han sobrepasado tanto el weis-
manismo como al lamarquismo, nadie acepta 
para sí mismo el dictado de ncolamarquista, ni 
siquiera por quienes rechazan violentamente to
da conexión con Weisman (I.ysenko y su es
cuela). Por el contrario, todos se consideran den
tro de la más pura tradición darviniana. 

Es que, en efecto, a pesar tle las diferencias 
de léxico, tanto los hechos de observación, como 
las inferencias tle Darwin conservan en el día 
todo su valor, pero asimilando el inmenso cau
dal de hechos adquiridos durante todo un siglo; 
no se trata tle "una vuelta a Darwin" ni de una 
superación del darvinismo. Así como las teorías 
especia] y general de la relatividad engloban 
romo un caso particular la mecánica newtoniana, 
sin representar en el fondo una refutación tle 
los antiguos principios de la mecánica clásica, 
el evolucionismo actual comprende y explica fe
nómenos que originalmente quedaban al margen 
de las antiguas teorías evolucionistas. E l meca
nismo del progreso científico no consiste en ti
rar |>or la borda antiguas teorías negando hoy 
lo que fue verdad ayer, como es idea corriente 
en los medios no científicos, sino en integrar los 
antiguos y nuevos conocimientos en síntesis cada 
vez. más amplias. 

Para terminar podríamos preguntarnos cuá
les son las perspectivas que reserva el porvenir 
al evolucionismo y cu especial el papel reser
vado a la selección en las transformaciones de 
los seres vivientes. I.as enseñanzas de la Histo
ria de la Ciencia no deben echarse en saco roto 
y tenemos que ser muy cautos al respecto. En 
el presente se han disipado los negros nubarro
nes que ensombrecieron el pasado inmediato; 
la síntesis actual, no sólo es muy superior a lo 
alcanzado en pasadas épocas sino que también 
permite contemplar con confianza el porvenir. 
La selección explica mucho, quizás tlemasiado, 
pero sería temerario y opuesto al espíritu cien
tífico, afirmar que lo explica todo. Ciertamente 
están reseñados al porvenjr grandes avances en 
el camino evolucionista, y aún es posible que 
nos depare grandes sorpresas.—FEDERICO B O N E T . 

R E V I S I Ó N S O B R E E L P R O B L E M A D E L T R A N S 
P L A N T E R E N A L 

1. En 1945. en el Hospital Peter Bent Brig-
ham, I . a i i d s i e ¡ u c i y Hufnagel, intentaron el 
transplante de un riñon de cadáver al brazo de 
una mujer que estaba muriendo tle insuficien
cia renal. Este transplante no tuvo éxito. 

2. En 1948. el Dr . Oeorge W . Thorn , orga
nizó un Qrupd Médico-Renal en cooperación 
con el Servicio Quirúrgico dirigido por el Dr . 
Francis I). Moore, y eni|>ezó el manejo del r i 
ñon artificial de Kolff . E l Servicio de Urología 
ha cooperado con el Servicio Médico en el ma
nejo de la insuficiencia renal desde ese tiempo. 

3. En 1952, el Dr . Benamin F. M i l l e r ingresó 
en el Hospital Peter Bent Brigham para estudiar 
el problema del transplante renal. 

4. Los Dres. Davitl Hume y John Merr i l l y 
el Servicio Urológico cooperaron en la prepa
ración de un programa relacionado con el trans
plante homólogo de riñon. 

5. Estos esfuerzos se basaron en investigacio
nes experimentales previas.que merecen men
ción: en 1902, I I Imán hizo intentos de trans
plante experimental de riñon entre animales. En 
1902, Alexis Carrell perfeccionó su técnica para 
anastomosis vascular. E n 1905, Carrell y G u -
thrie efectuaron transplantes homólogos de r i 
ñon en el perro y en el gato. E n 1900, Carrell 
llevó a efecto un transplante en bloque de la 
aorta, la vena cava y los dos ríñones que tuvie
ron función durante diez. días. Transplante tle 
riñon homólogo con 14 gatos fue efectuado por 
Carrel l . Dos tle éstos vivieron 31 y 36 días respec-

215 



CIENCIA 

tivanientc. A l 18 día se présenlo albuminuria . 
En la autopsia se demostró nefritis intersticial 
aguda por infiltración de células plasmáticas. 
En otras ocasiones se ha visto calcificación de la 
aorta y de los vasos jn-queños. En 1905. Flúo
res» > obtuvo sobrevida de 8 días después del 
transplante de riñon homólogo. En 1924, Avra-
movici consiguió una sobrevida de 21 días. De-
dercr transplantó ríñones entre |>erros recién na
cidos, obteniendo una sobrevida de 20 días. E n 
1923, VVilliamsom reali/ó el transplantc de r i 
ñon autógeno ron éxito, pero el transplante ho
mólogo dio lugar a una forma de nefritis a tí
pica con severa infiltración linfocítica e insufi
ciencia renal. En 1920, Ibuka obtuvo éxito en 
el transplantc homólogo con sobrevida y con 
función del riñon durante 5 días. En 1920, H o l -
loway observó que el proceso destructivo del 
transplante homólogo cmi>ezaba en las primeras 
24 horas y que la supervivencia del transplante 
en animales de experimentación era de 2 a 4 
días. W u y M a n n , al mismo tiempo, describie
ron infiltración linfocítica y tnonocítica en el 
riñon homólogo transplantado. En 1917, Parkin-
son y Woodworth demostraron «pie en el trans
plante homólogo se desarrollaba irrigación ar
terial activa con retorno venoso, pero la corteza 
renal se hacía gelatinosa en 7 «lías, desapare
ciendo la función en 10 días. En 1949, Lefevre 
tlcniostr*') que el transplante homólogo pexlía 
eliminar urea durante un períotlo «le 21 «lías. 
El mismo autor hizo transplantc de riñon des
pués de haber tenido la pieza en congelación 
«luíante 24 horas y observó reanudación de la 
función con depuración «le cloruro, consunción 
«le oxígeno, excreción «le bi l i rrubina, urocromo 
y urea. E n 1949, Simonsson exhibió el hecho de 
que los anticuerpos de l recipiente actuaban so
bre los pequeños vasos del córtex causando es
pasmos, disminución del aflujo sanguíneo glo-
merular con excreción disminuida, así como le
sión tubular. En 1948, I.awler y West, en Chica
go, transplantaron un riñon en el ser humano 
«pie se pensó funcionó, pero posteriormente no 
se obtuvo prueba definitiva de que hubiese des
arrollado función. E n 1951, Servel y Dubost 
transplantaron el riñon en el hombre usando los 
vasos ilíacos anastomosados a los renales. En 
1955, David H u m e y el grupo del Peter Bent 
Brigham Hospital señalaron en el Journal o\ 
Clinical Investigation, V o l . 34, los resultados «le 

9 transplantes homólogos «le riñon «leí cadáver 
a los seres humanos. Cinco «le 9 no desarrolla
ron función por varias razones secretaron orina 

por un |>eríodo variable de 37-180 días. Se <le-
mostró en este trabajo «pie era posible «pie un 
linón transplantado, cine estuvo anóxico, sin 
circulación durante 3-314 h , (pie desarrollase 
Itinción hasta el 25% «le la normal . Todos estos 
transplantes tuvieron un períotlo «le anuria que 
empezó inmediatamente ó 24 h después. L a anu
ria duró «le 8 1 / , a 19 días en cuatro casos, los 
cuales |x>sleriormente revelaron función. L a ca
pacidad «leí riñon para recuperarse de tal anu
ria no tiene paralelo en experimentación animal. 
I.a imagen patológica que acompaña los trans
plantes en el hombre es cualitativamente similar 
a la vista en animales de experimentación, pero 
más lenta. Los cambios patológicos observailos 
en el hombre c«>n homotransplantes que no apa
recen en el animal «le experimentación son: 

A. Severa nefritis glomerular aguda desarro
llada en 38 días en un homoinjerto, hecho en 
un paciente con poliarteritis nodosa. 

B. Ateroesclerosis marrada de los vasos in-
trarrenales ocurrida a los 183 días de un trans
plante homólogo de un paciente con estenosis 
mitral y aórtica a otro con hipertensión vascu
lar severa. 

Parece como si el riñon transplantado en este 
caso hubiese adquirido la enfermedad vascular 
propia del recipiente. E n septiembre de 1954 el 
Dr . John M a r r i l l se puso en contacto con el Dr. 
David C . M i l l e r del Uni ted States Public Health 
Service en relación con gemelos idénticos uno 
de los cuales se estaba muriendo por una glo-
mérulonefritis severa. E l Dr. M i l l e r propuso el 
transplante del gemelo sano al enfermo. Los 
hechos previamente establecidos en la biblio
grafía con relación al problema tle gemelos 
idénticos pueden ser revisados así: 

1. Bi l l igham demostró que becerros gemelos 
dicigóticos aceptaban el transplante renal con 
sobrevida por un períotlo tle 9 meses. Atribuyó 
la tolerancia a la mezcla tle las proteínas tle los 
gemelos en la circulación placentaria común. 

2. E l transplante de riñon en perros ha so-
brevivido por periodos de 5 a 14 «lías. 

3. Función permanente «leí transplante ho
mólogo en humanos no se ha realizado; 183 días 
ha sido el máximo. 

4. Sterling transplantó tiroides embriónico y 
Gai l lard y Broster paratiroides. George Cr i le 
efectuó transplante homólogo de piel en 1910. 
Charles D. Branch realizó transplante homiSlogo 
de piel en el Sudoeste del Pacífico, durante la 
guerra con sobrevida temporal hasta de 3 meses. 
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5. Transplantes de (ornea, que es avasrular, 
se hirieron ¡ >• >i Maumenee. 

fi. Ri l l ingham inyectó células del donador en 
el recipiente embrionario i o n éxito. I IKHIÍIÍ (an
do la reacción antígeno-anticuerpo de forma 
que el trans|>lanie de piel subsiguiente enire 
donadores homólogos fuese venturoso. 

En 1987, J . 11. Brown señaló éxito en el ht> 
moinjerto tle piel en gemelos idénticos. Esto 
dio los mejores antecedenies para considerar el 
(ransplanle renal, l a similitud inmunológira y 
genética son la base para la supervivencia per
manente tle los injertos tle piel entre gemelos 
idénticos. 1.a piel y el riñon en hntnotransplante 
poseen un antígeno común (pie pueden sensi
bilizar al recipiente para subsiguientes homoin-
jertos de cualquiera de los d<» tejidos del mismo 
donador. Esto, por tanto, sugirió que los tranv 
plantes de piel y riñon se comixrrtan tle forma 
similar. Los auloinjertos renales tienen función 
normal en animales por tiempo indefinido. 

H a sido regla general el rechazo tle los in
jertos de riñon y piel entre gemelos no idénti
cos. E l aspecto histológico de estos tejidos re
chazados parece ser el mismo. Ello fue escrito 
por Dcmpster en el Brilish Medical Journal. 
1951, volumen 2. Para establecer la identidad 
tle los gemelos, fueron necesarios estudios deta
llados, l a ayuda del Dr. A . G . Steinberg. gene
tista, del Children's Medical CentCT tle Boston 
se hizo necesaria y se siguió el siguiente criterio 
para establecer la identidad de estos gemelos: 

a. Fueron idénticos en todos los grupos san
guíneos aceptables, en número de ocho. 

b. Prueba de la feniltiocarbomida. 

r. S imil i tud de sexo. 

d. Presencia de historia de placenta común. 

e. E l tubérculo de Darwin en las orejas se 
presentó en cada uno de los gemelos idénticos 
y no en los otros. 

f. E l color de los ojos, estructura y pigmento 
tlel iris fue el mismo en los 2 gemelos. 

g. N o hubo datos en contra de la Identidad. 
h. 1.a supervivencia del transplante de piel 

entre los gemelos se juzgó como el "'sine qua 
non" de la identidad. 

Este intercambio de injertos de piel de do
nador a donador, de recipiente a recipiente, de 
donador a recipiente y tle recipiente a donador, 
lo realizó el Dr . Joseph Murray. Todos los in
jertos prendieron muy bien y estaban exacta
mente igual después de un mes. 

(¡ORM resumen de lo expuesto tenemos que se 
han observado con este pri>|xV»ito tlit-t iseis pare
jas de gemelos y que en ocho se ha hecho tranv 
plante de riñon. En 7 de éstos la (tuición renal 
se ha restablecido a la normalidad desde el 
punto de vista clínico y químico. U n transplante 
fue un fracaso técnico y nunca tuvo luniión 
d e l u d o a trombosis tle la arteria renal. U n en-
lenno minió 1 meses después tlel transplante 
cuando el riñon transplantado adquirió glomé-
rulonclritis aguda que el recipiente original
mente tenía. Otro tle los gemelos todavía vive 
después de l(i meses del transplante. pero está 
enfermo con evidencia de gloiuériilonefritis en 
el riñon trausplantado. Se hizo neírcrlomía bi
lateral en iodos los recipientes excepto en el que 
el transplante inicial mente fue un fracaso téc
nico, viven ton buena salud, el de mayor anti
güedad casi cuatro años después tlel transplante, 
l ' n recipiente terminó con éxito un embarazo 
normal, un año y medio después de transplanta
do el riñon; su hermana, la donadora, también 
terminó u n embarazo normal u n año después. 

El problema general del transplante renal 
en la actualidad.—El transplante de órganos ho
mólogos constituye en la actualidad un pro
blema que comprende la resolución tle la reac
ción antigenn-anticuerpo. Se están haciendo in
tentos para eliminar los anticuerpos en el re
ceptor y lo mismo [jara modificar la reacción 
antigénica del tejido del donador. H a sido uti
lizada radiación de todo el organismo a f in de 
mixtificar o eliminar la reacción anticuerpo del 
recipiente, irradiación del tejido del donador 
y se ha efectuado con éxito en el embrión y en el 
animal adulto con fracaso. Después de la elimi
nación de la medula ósea jxir irradiación total 
del cuer|x) se han hecho transplantes tle médula 
ósea de la rata al ratón y ruando el ratón se hizo 
tolerante a la médula ósea de la rata. John Lou-
tit encontró en el British Atomir Energy Genter 
que también toleraba el injerto de piel tle rata. 
El suero tle estos ratones presentó seroalbúmina 
del ratón y gammaglobulina típica de las ratas. 
El Dr. Maxine Seligman ha demostrado la pre
sencia tle anticuerpos en los leucocitos al des
integrarlos con vibración ultrasónica y en el 
tubo de ensayo demostró subsiguientemente'una 
reacción antígcno-anticuer|x>. E l Prof. Medarwa 
también ha hecho ver que desintegrando leu
cocitos con vibración ultrasónica, una solución 
de los mismos inyectada en el animal pudo pro
ducir reacción de sensibilidad en igual forma 
que si se inyectasen células vivas. La solución 
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del problema del transplante de tejidos, por el 
momento parece r a d i e n en la destrucción de la 
especilicidad de la individualidad que hasta el 
momento no se ha logrado.— |. H A R T W E I . I . H A -
KKISON. 

N U E V O S E S T E R O I D E S C O N A C T I V I D A D 

B I O L Ó G I C A X I 1 

1). i ¡vade* nú lil.icln- n i 6 dt hormonas sexuales 

A fines ile 1956 se anunció la preparación 
ile csteroiiles córüiosuprarrcnalcs con gran ac
tividad glucocorticoide y desprovistos de acción 
mincralocorticoide'-1. U n a de las modificaciones 
químicas que consiguen producir semejante au
mento de actividad, encontrada por los quími
cos de " U p j o h n " , consiste en la introducción 
de grupos metilo en la |x>sic¡ón 6 y con confi
guración a . E l éxito obtenido en la serie corti-
coide estimuló la preparación de derivados si
milares en otras series de hormonas esteroides. 
Desde México, químicos de "Syntex" anuncia
ron la obtención tic varios derivados 6-metíli-
cos ile la testosterona y de la progesterona 4. l a 
6u-tnetiltestosterona (I) no resulta más activa 
que la testosterona misma romo andrógeno en 
ratas castradas pero sí es 4,(i veces más activa 
como miotrópica. L a (ip-metiltlihidrotestosterona 

(II) es 3,9 veces más andrógena y 8,1 veces más 
miotrópica que la testosterona. Las dos 6-metil-
progesteronas, tanto el epímero a como el () 
(III) , se muestran también más activas que la 

progesterona misma, ensayadas en cuyos. 
Más reciente es una nueva contribución del 

grupo de " U p j o h n " " sobre esteres de la 6anict i l -
17a-oxiprogesterona (IV). Aunque describen nu
merosos esteres de dicha sustancia, el más inte
resante de todos es el simple acetato que, ensa
yado como gestágeno según la modificación de 
M e Phai l a la prueba de Clauberg, muestra una 
actividad 50-60 veces superior a la progesterona 
por vía subcutánea y 100-300 veces mayor que 
la etisterona (pregneninolona) por vía oral. 
Como inhibidor de ovulación en el conejo, la 
nueva sustancia es 10-20 veces más activa que 
la progesterona, por vía parcnteral. Adminis-

'X, cf. Ciencia: 18: 147. 1958. 
•Ciencia: 17: 107, 1957. 
"Suero, G. B., J . I.. Thimi|kv>n. B. J . Magcrlcin, 

A . R. Han/e. II. C . Murray, O. K. Sebes y I. A . H»gg, 
J. Amer. Chcm. Soc. 78: R21S. Washington. D. C , 195«, 

'Ringold, H. J„ E, Batres y G. Rosenkranz, J. Org. 
Chem., 22: 99. Washington, D. C , 1957. 

•Babook, J. G , K. S. Giitscll, M. E. Herr, J . A . Hogg. 
I. C . Stucki. I.. E. Barncs y W. E. Dtilin. / . Amer. Chem. 
Soc, 80: 2904. Washington. D. C junio 1958. 

iradas parenteralmente a ratas preñadas y castra
das al 8v día, la nueva sustancia resulta 25-100 
veces más activa que la progesterona en cuanto 
al mantenimiento de la preñez a término. Por 
lodo ello, resulta que el 17-arelato de Oa-metil-
17u-oxiprogestcrona es un agente progestacional, 

o gestágeno, de potencia excepcional, el más ac
tivo hasta ahora conocido y sobrepasando a los 
demás con mucho exceso. L a casa U p j o h n anun
cia su aparición en el mercado bajo el nombre 
de "Provera". 

L a preparación química de las sustancias 
mencionadas se lleva a cabo a partir de com
puestos adecuados que tengan un doble enlace 
en 5,6 (V). El grupo de Syntex parte de alco
holes en 3, 17 y 20, mientras que el grupo de 
Upjohn emplea retoñas en 8 y 20 protegiendo 
los grupos cetónicos como etilencetales. E n am
bos casos se trata de epoxidar el doble enlace 
5,6 con ác. perbenzoico (Syntex) o con ác. per-
acético (Upjohn). Syntex obtiene solo 5a, 6a-

CM, CHj CHj 

epóxido (VI) mientras que Upjohn tiene una 
mezcla de óxidos 5a, 6a y 5p\ 6p, que separa 
por cristalización en acetona. L a reacción de 
cualquier a-óxido con bromuro de metilmagne-
sio produce siempre un 5a-oxi-6fl-metilderivado 
(VID. Hechas las modificaciones adecuadas en 

el resto de la molécula (3, 17 y 20), la deshi
dra tación final para introducir el doble enlace 
4-5 puede practicarse con cloruro de tionilo en 
piridina (Syntex) o con sosa muy di lu ida en p i -
ridina (Upjohn) sin que haya epimerización 
en 6 (VII -»VIII ) . E l epímero 6a( IX) se obtiene 
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según Syntex mediante un traiamienio alcalino 
enérgico: potasa en alcohol metílico y según 
Upjohn con cloroformo saturado de át. clorhí
drico gaseoso. Por último, la esleí ¡litación del 
oxhidri lo terciario en 17 (IV) requiere métodos 
especiales: el acetato se preparó con mezcla de ác. 
acético, anhídrido acético y ác. p-tolucn-sulfó-
nico. mientras que otros esteres fueron obte
nidos con el ácido correspondiente y anhídrido 
irilluoroaréiKo.—F. ClRAL. 

F.L D R . C A R L O S R O D R Í G U E Z L O P E Z N E Y R A 
D E G O R C O T (I8HS-I958) 

En el mes de agosto del corriente año, fa
lleció en (¿ranada (España) el profesor Carlos 
Rodrigue/ I.ójxv-Neyra de Gorgot uno de los 
más ilustres investigadores en Helmintología. 
Director del Instituto Nacional de Parasitolo
gía de Granada, Director Fundador tle la Re
vista Ibérica de Parasitología, Vocal del Patro
nato "Santiago Ramón y C a j a l " , Jefe de la Sec
ción de Helmintología del Instituto "José tle 
Acosta" y Vicepresidente tle Delegación del Con
sejo Superior de la Investigación Científica. 

Hace tres años, celebraron los helmintólo-
gos del mundo, el 70 aniversario del ilustre co
lega español, quien inicia sus actividades docen
tes en 1905 cuando se le nombró Profesor A u 
xiliar y en las cuales llega a cumplir 50 años, 
precisamente en 1955. E l profesor Rtxlríguez 
I/ipcz-Neyra, estuvo pensionado en el Instituto 
Pasteur de Paris, Imperial de Higiene de Ber
lín y en los Institutos tle Zoología de Viena y 
Munich , en 191S. 

A l ocupar una cátedra tle Zoología, en la 
Facultad de F'annacia de la Universidad de Gra
nada, empieza su labor incansable y fructífera 
en el campo de la Parasitología. 

E l Dr . I.ópe/-Neyra, asesora numerosas te
sis doctorales de médicos, farmacéuticos y ve
terinarios; es autor de ponencias y comunica
ciones a Congresos Nacionales y Extranjeros; d i 
rector y conductor de 39 cursos de las diversas 
ramas de la Parasitología, impartido! a post-
gratluatlos médicos, farmacéuticos y veterina
rios; autor tic más de 200 publicaciones entre 
las que figuran 12 monografías y libros; descri
be 45 especies nuevas y crea 17 géneros y 6 sub
familias incrementando así la sistemática para
sitológica hasta el punto tle colocarse entre los 
helmintólogos más distinguidos y consultados 
mundialmente en nuestra é|>oca. 

Entre estos trabajos, debemos hacer mención 
tle la revisión de la familia Anoploeephalidae 

Cholodkovsky. 1902 y tle la superfamilia Fi la-
roitlea (Weinland, 1858) Stiles. 1907; de la revi
sión del género Dipylidium Leuckart, IMS que 
se publicó en una memoria, editada por la Real 
Academia de Ciencias Exactas. Físicas y Natu-

Dr. Carlos Rodrigue/ I/>pe/-Ncyra 

rales tle M a d r i d en 1928; de la revisión del gé
nero DtfWMNM Blandían!, 1891 y tle la Memo
ria sobre Helmintos de los Vertebrados Ibéricos 
que mereció el Premio Nat ional tle Ciencias en 
19-17 y que está lormada por 3 tomos con 1 212 
páginas, 171 láminas originales y una referen
cia bibliográfica tle más tle 1000 fichas. 

Sus discípulos, entre los que se cuentan en 
la actualidad distinguidos catedráticos e inves
tigadores en 1- sj >.iñ.i. se expresan al hablar de 
su maestro tomo tle un hombre que no sólo sa
bía impartir sus enseñanzas sino que era el ami
go tpie tlaba el consejo oportuno y necesario a 
quien se lo pedia y que no obstante la inquie
tud materialista tle la vitla moderna, los supo 
conducir con ese tlon tle inteligencia y sabidu
ría tan peculiar en él y es asi como formó una 
escuela, que indudablemente seguirá sus pasos. 

Nosotros, los mexicanos tuvimos la opoi ut
ilidad de Comprobar las virtudes del desapare
cido maestro ya que siempre acogió con bene
plácito todas las consultas y peticione-', que le 
loi muíanlos Estas lineas han sido escritas para 
rendir un homenaje postumo al ilustre inves
tigador desaparecido y llevan nuestra profunda 
admiración, respeto y cariño.—I.t-is F I .ORES-BA-

RROFTA. 
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L i b r o s nuevos 

HOIIR , S.. Física atómica y conocimiento humano 
(Alomic Physics and Human knowledge), 101 pp. John 
Wiley and Sons, Inc. Nueva York. 1958. 

Representa esta obra una continuación de una pri
mera reunión de ensayos, escritos |>or el célebre físico 
danés Niel» Bohr y editados por la Cambridge Univer-
sity Press en 1934, bajo el titulo de "Teoría Atómica y 
la descripción de la Naturaleza". 

F.n este segundo libro, que reseñamos ahora, apa
recen reunidas las siguientes disertaciones: I.uz y vida: 
Biología y física atómica: Filosofía Natural y Culturas 
humanas; Discusión con Einstein acerca de los pro
blemas epistemológicos en física atómica: Unidad de Co
nocimiento; Átomos y Conocimiento humano y Ciencias 
Físicas y el problema de la vida. 

F.s suficiente el hecho de que hayan salido los en
sayos citados de la pluma del sabio Itohr. para que su 
aceptación esté asegurada dentro de lodos los medios in
telectuales interesados en temas tan importantes. 

l a temática de los escritos, estriba en las enseñan
zas que al estudio critico de las ciencias ha dado, el 
desarrollo moderno de la tísica atómica y su importan
cia para el análisis y la síntesis en muchos campos del 
conocimiento humano. 

F.n el libro no se explican hechos nuevos ni se des
criben conocimientos originales, pero la interpretación 
que hace Bohr de sus propias teorías y de otras que 
ocupan en estos momentos la atención de todas las cien
cias la realiza en forma muy clara, con un dominio ma
gistral del tema y con una capacidad sorprendente, aún 
para una personalidad de su altura, para ver en forma 
panorámica y en toda su extensión y profundidad cada 
uno de los conocimientos que toca. 

Son tic especial importanria en nuestra época libros 
semejantes al que reseñamos ahora, puesto que sola
mente merced a ellos, es posible aprender plenamente 
el significado de las realizaciones científicas en toda la 
extensión, superando el concepto pobre y restringido al 
que frecuentemente se llega, como consecuencia de la es-
pecialización exclusivista. 

Bohr se ve obligado a tocar sólo en forma superfi
cial los temas y de manera tal que puedan ser compren
didos por la amplia gama ele personas para quienes 
están elaborados sus ensayos: en esto mismo resalta su 
dominio de los temas, ya que su lenguaje es tan preciso 
y su expresión tan clara, que a muchas de las ideas que 
trata les da un sentido más amplio y de mayor interés 
general, que el que normalmente se les atribuye en otras 
publicaciones científicas. 

Asi por ejemplo, encontramos explicaciones como las 
siguientes: "desde un punto de vista físico la luz puede 
ser definida como una transmisión ele energía entre 
cuerpos materiales a distancia. Como es bien sabido, 
tales efectos tienen una explicación simple en la teoría 
electromagnética, que puede ser considerada como una 
extensión racional ele la mecánica clásica, apropiada para 
resolver el contraste entre arción a distancia y acción en 
contacto"... y en otro sitio:"... en efecto, la imposi
bilidad en las experiencias psíquicas de distinguir los 
fenómenos mismos y su percepción consciente, clara

mente exige una renunciación a una descripción causal 
simple a base de los modelos de la física clásica, y la 
forma misma en la que se usan términos como "pensa
mientos" y "sentimientos" para describir esas experien
cias, le hace a uno pensar muy sugestivamente acerca 
de la eomplcinentaridad encontrada en la física atómica". 

Estos ejemplos de interpretaciones originales, expre
sadas con verdadera genialidad, se repiten en el curso de 
todos los ensayos y son muestra de la agilidad con que 
resuelve los problemas Bohr. 

No es posible dentro de la extensión de esta reseña 
comentar el contenido de ensayos que discuten temas de 
la profiiuilidad de los tratados bajo los títulos que he
mos mencionado. 

Es además necesario releer varias veces el libro de 
Bohr. para captar en su esencia, el mensaje que busca 
transmitir su autor y esto no poique una primera lec
tura deje la idea de algo confuso y no comprendido, 
sino debido a que es tan grande el alcance de su penM-
mienio, que eada lectura nueva, revela un paso más den
tro de ese panorama tan sobrecogedor que representa 
la ciencia moderna con sus implicaciones para el hom
bre.— M A M i i . M A R R A Z O C . A R A S I I N D I . 

D C M I I I I, J . F . , Métodos citoquimicos generales (Ge
neral cytochemical methods), ed.. Vol. 1. X I + 471 pp., 
illustr. Acaelemic Press Inc.. Publ. Nueva York, 1958 
(12 ,80 dóls.). 

Describe este libro en forma detallada distintos tipos 
ele técnicas cuyo conocimiento y maestría son indispen
sables a quienes quieran dominar la metodología de la 
investigación biológica. 

las técnicas, reunidas en orden heterogéneo por cuanto 
a su sistematización, se presentan en sus posibles moda
lidades prácticas y en las formas en las que pueden ser 
aplicadas a diitintas disciplinas que el biólogo estudia. 

las ciencias que se benefician con el conocimiento 
ele las técnicas descritas son fundamentalmente la cito
logía y la histología, tanto anímales como vegetales, so
bre todo elesde los puntos de vista citoqulmico e his-
loqtifmicn, en contraste con las técnicas más generaliza
das de la bioquímica, cuya orientación fundamental es 
diferente: las dos primeras ciencias se orientan en sen
tido topográfico, mientras que la bioquímica se gula 
por hallazgos en sistemas biológicos "ex vivo". 

l a elección de técnicas realizada por el editor, cuya 
preparación es excelente, manifiesta el propósito de ayu
dar al investigador biológico a resolver sus problemas 
técnicos con un acierto sólo posible en quien los haya 
vivido personalmente. Además, el Prof. Danielli ha puesto 
empeño en uniformar los procedimientos a fin de ob
tener resultados comparables entre si. 

I.a selección de los colalHiradorcs ha sido cuidadosa 
e incluye autoridades de reconocido prestigio. I.a ma
yoría de los capítulos presuponen una sólida prepara
ción básica, y el estudio cuidadoso de las técnicas bene
ficiará a quienes deseen conocerlas a fondo. 

El liliin comprende los siguientes métodos: 
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1) Pesado ele estructuras celulares por rayos X 
ullrahlandos. 

II) Determinación de masa y concentración por 
interferometría microscópica. 

III) Microes|>ccirofotometria por rayos ultravioletas. 
IV) Determinación cuantitativa del acido desoxi-

iribonuclcico en células mediante imrroespcc-
i mi ni-ii i.i aplicada al método de Feulgen. 

V) 1.a autorradiografia como método citoqtiimico, 
con especial referencia al C,, y al S .̂ 

VI) Demostración y medición c¡tnc|uím¡ca de los 
grupos sulfhidrilos por conjugación con azo-
-aril mercapturos, con especial referencia al 
anaranjado de mercurio. 

VII) Métodos de tinción intligogénica para las es
tera sas. 

VIII) sin milis para anticuerpos fluorescentes. 
IX) Método de precipitación tic fosfato de calcio 

para la fosfatasa alcalina. 

Todos los artículos están tratados magistraímente y 
su utilidad en cittiquimica e histoquimita es evidente. 

Es TI.IIIII.II t|iie la opinión de quien resella esté in
fluida por la disciplina que practique; asi sucede en 
capitulen tales como el de Pele sobre autorradiografia. 
el de Bennet y Watts sobre citoqtiímica de los grupos 
sulfhidrilos, el de Holl sobre los métodos de indoxilo 
para las csterasas y el de Coons sobre inmunología fo
nológica. Holt incluye afortunadamente la preparación 
detallada de los reactivos para la determinación de las 
csterasas, detalle importante ya que no pueden adqui
rirse ya preparados en el comercio. El elegante proce
der de Cocina revolucionará seguramente las actuales téc
nicas. 

Una sola objeción puede hacerse a este magnifico 
libro: pone demasiado énfasis en el aspecto cuantitativo 
de las técnicas. Al contrario de Lord Kelvin, no creemos 
que un lenómeno pierda toda su importancia ruando 
no es susceptible de medirse hasta expresarse en gua
rismos. El asjx-tto cualitativo de los fenómenos bioló
gicos es tic imjiortancía tan grande como el cuantitativo, 
y caracteres tan subjetivos como los organolépticos, que 
no se pueden medir, distinguen entre si muchos fenó
menos biológicos. 

A pesar ele la objeción señalada, la serie ele volúme
nes técnicos, el primero de los cuales acallarnos: ele rese
ñar, complementará en foma muy valiosa la llri'isla In
ternacional de Citología, que se ocupa de los aspectos 
teóricos de la materia. 

El formato y la calidad de la impresión de la Acá-
demie l'ress no dejan nada que descar.-M. (,i mm no. 

SVKKS, (;.. Desinfección y rsteiilizacidn (l)isinfeetion 
and Sleriliíalion), 309 pp., illustr. Spon's Gen. and Ind. 
Chcin. Ser. landres, 1938. 

Es éste un libro que abarca todos los aspectos ele la 
desinfección y esterilización en tenias las formas que se 
conocen y que. en vista de la enorme importancia que 
tienen estos temas, es de gran utilidad tanto para la 
industria como para la sanidad. 

lodo bacteriólogo, ingeniero qiiiiilico, médico, per
sonal de hospitales, epidemiólogos y sanitarios, asi como 
maestros y estueliantes ele bacteriología deben tener co

mo libro de consulta esta moderna edición que entre 
otras cosas está extensamente documentada, pues cuenta 
con más tic I 000 citas bibliográficas y trae una lisia 
de 140 revistas consultadas, siendo esto un magnifico 
esfucr/o del autor, que es un destacado cxpertei en bac
teriología industrial. 

Una vez más los autores británicos demuestran, a tra
vés de este tratado, la claridad de conceptos y lo fácil 
de entender tópicos e|ue- suelen ser ele por sí complicados 
y un oficial sanitario o una enfermera pueden encon
trar tan sencillo este libro que seguramente les puede 
servir como libro de consulta. 

l . i parte 1 de la obra se ocupa de la teoría de la des 
infección y los métodos ele prueba para desinfectantes y 
antisépticos: dcscrilrc críticamente las diversas técnicas 
recomendadas en Inglaterra y en Estados Unidos y ele-
talla otras indicando su utilidad. 

I.a parte II compieiidc los métodos de cslcriliíatión: 
calor húmedo y seco, así como esterilización al vapor 
(capítulo 5); en el capitulo 6 consigna el rápido des 

arrollo de la esterilización |M>r radiación y enseguida la 
filtración, desinfección por gases y los efectos físicos tales 
como el frío, presión osmótica, desecación, desintegra
ción celular, vacio, ele 

1.a desinfección y esterilización del aire es tratada en 
la parte III y el aspecto de mayor actualidad sobre la 
desinfección vírica. 

Finalmente la pane V aborda los diversos grupos ele 
compuestos que se usan como desinfectantes y antisépti-
eos y la VI trata exclusivamente de los métodos de pre
servación en relación con alimentos, productos farmacéu
ticos y material industrial.—A. B A Y O S A . 

MODEI.I . , W . , Medicamentos de elección I9Í8-19S9 
(Drugs of choice I9SÍ-1939), 951 pp. St. 1-otiis, Mo. (EE, 
UU.), 1958. 

"Ksic libro es una guía práctica para seleccionar el 
mejor medicamento en un problema terapéutico parti
cular". Eslas palabras iniciales del prólogo dan una idea 
exacta del valor de este volumen al cual han contri
buido «¡7 méelicos norteamericanos, en 3:1 capítulos. Se 
trata, por tanto, de un manual de terapéutica práctica 
epie trata de recoger lo más nuevo en materia ele iiiedi* 

Cada capítulo va seguido ele un Índice de medica
mentos en el ejue se incluyen sustancias puras con nom
bres genéricos lo lirismo epie medicamentos registrado!. 

Aparte elel primer capitulo, escrito por el recopila, 
elor tpic figura como autor del volumen, dedicado a los 
principios de la selección de medicamentos, todos los 
demás se refieren a tlistintos grupos de especialidades: 
medicamentos para niños, agentes para homcostasis in
terna, diuréticos, medicamentos para trastornos de la 
nutrición, agentes aulünfcccinsos. estimulantes tic la ac
tividad mental y física, estimulantes de los centros me. 
titilares vitales, anestésicos, analgésicos, sedantes y irán-
eprili/adores. hipnóticos, anliconvulsivos, agentes paia al
teraciones del equilibrio, a titiemétitos. relajadores mus
culares, medicamentos para alteraciones gastrointestina
les, antiparasilarios intestinales, cardiacos, medicamentos 
para el tratamiento ele la hipertensión, vasoconstrictores, 
vasodilatadores, amitusivos. antialérgicos. iiicilicaiiicnlos 

i para trastornos del metaliolismo. medicamentos para al
teraciones hormonales, antiartriticos, medicamentos para 
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el (alicer y enfermedades afines, medicamentos |>ara des
órdenes hcmatológieos, iiiedicameiilos OUC afectan la coa
gulación de la sangre, medicamentos obstétricos y gine
cológicos, medicameuliis para desórdenes urológicos, me
dicamentos dermatológicos, medicamentos para el trata
miento de intoxicaciones s agentes diagnósticos. 

Si bien es un libro básico para médicos en plena ac
tividad profesional. |x>r su contenido > orientación re
sulta también una guia sumamente valiosa para farma
céuticos. cs|»ccialmentc para orientar las actividades fu
turas de la industria farmacéutica.—F, l.ucvi.. 

C O O K , R. P., Colateral (Chnlcsterol), 542 pp. Acade-
míe Press Inc., Publ. Nueva York, 1938. 

l a enorme significación cpie ha alcanzado el coleste-
rol en los últimos años justifica plenamente que se le 
dedique un volumen entero. Ha sido un gran acierto 
reunir en una sola obra los aspectos químicos, bioquí
micos y patológicos relacionados con el rolesterol, es
critos por reconocidos especialistas internacionales. Des
pués de una breve introducción histórica de Hciuik 
Ilam, Peter Hladon escribe el capitulo sobre química del 
colestcrol. el más extenso de toda la obra. A pesar de 
su extensión, el capítulo es un prodigio en cuanto a 
concisión y capacidad de síntesis. Asombra el inmenso 
volumen de material informalito que está clara y útil
mente rondensado en forma de tablas \ gráficas. I.os 13 
capítulos restames se van ocupando de diversos aspectos 
bioquímicos o clínicos: métodos de aislamiento y valora
ción de esteróles, distribución de esteróles en organismos 
y en tejidos, fisiología del colestcrol y de las lipoprotcf-
nas circuíanles, biosintesis del colestcrol. metabolismo del 
colestcrol y de otros esteróles en el organismo animal, 
conversión del colestcrol en hormonas esteroides, locali
zación microscópica del colestcrol en células y tejidos, 
manifestaciones patológicas del metabolismo anormal del 
colesterol. tratamiento de los desórdenes del metabo
lismo del colesterol, aspectos evolutivo! de los esteróles, 
requerimientos en esteróles de insectos y protozoos, me
tabolismo microbiano ele los esteroiiles y relaciones del 
colesterol con otros lipidos. En total son IB los autores 
de los distintos capítulos. El valor de la obra se au
menta con un apéndice sobre métodos prácticos que 
abarca los siguientes tópicos: técnicas generales, procedi
mientos de extracción, determinaciones colorímérricas, 
cromatografía y valoración de lipopioicínas de sueros 
|x>r electroforesis de zona. 

No sólo los temas tratados, sino también la forma 
de tratarlos y la abundante i selecta bibliografía hacen 
de este libro algo muy valioso para químicos, farma
céuticos, médicos y biólogos.—F, GDCAX. 

THnutlNC, W. Principios de Electrodinámica cuán
tica (Principies nf quantum electrndynamics), trad. del 
alem. por J. Bcmstein. XV -+ 231 pp.. 20 figs. Academic 
Press Inc., Publ. Nueva York, 19.ri8 (8 dóls.). 

Se trata del volumen tercero de la interesante serie 
de monografías, que bajo el título de "Física Pura y 
Aplicada", está editando la Academic Press. Ya nos ocu
pamos, anteriormente, del primer volumen de esta co
lección (Field y Franklin, Fenomenal del impacto de 
electrones. El volumen segundo, traducido del alemán, 
se refiere a los momentos nucleares, y los siguientes al 

que hoy revisamos, que están anunciados en preparación, 
.ili.uc.in temas tamo profundamente especializados: "Teo
ría y aplicación de la mecánica cuántica de los espectros 
atómiios". "Es|Hiiniscopia nuclear" y "Series teusorialcs 
irreducibles", como de carácter auxiliar, por ejemplo. 
"Matcmáiicas en la ciencia y la tecnología". 

la obia del profesor Waller E. Tlnrring de la Uni
versidad sui/a de Berna, está dedicada a exponer las 
parles más comprensibles de la teoría cuántica del cam
po, la electrixlinániica cuántica. I.as investigaciones fun
damentales en física giran hoy en torno a las partículas 
elementales, a sus propiedades y a sus relaciones mu
tuas, la única teoría de la que se dispone, de momento, 
para ello, es la teoría cuántica de los campos, la cual, 
aunque representa el punto de apoyo existente más va
lioso (no sólo unifica la mecánica cuántica elemental, 
sino que cnla/a ésta con la relatividad), es todavía un 
área en la cual los físicos se encuentran extraños. Esto 
es debido, de modo fundamenta!, a que la nucía teoría 
necesita utilizar una gran cantidad de matemáticas su
periores, de forma, citando textualmente al autor, que 
se "ha ocultado gran parle de su desarrollo detrás de 
una espesa psnlalls de humo de formalismo". De aquí, 
la opinión errónea muy extendida de que la teoría del 
cam|io es un seco esquema matemático, que puede utili
zarse cuando se- dominan las reglas necesarias pero qui
no requiere un determinado contenido físico. 

la obra de la que ahora nos ocupamos está dedicada, 
precisamente, a destacar las bases ¡¡sicas de la temía, 
evitando los detalles que sean sólo matemáticos. Por 
esta razón, el libro está presentado no como manual de 
la teoría del campo, sino más bien como un compendio 
de los resultados más característicos e interesantes que 
han sido obtenidos hasta la actualidad. I.os alances más 
recientes en la electrodinámica cuántica dependen sobre 
todo de la nueva estructura formal que ha recibido la 
teoría. Sus puntos de partida se pueden condensar ahora 
en unos pucos j>ostulados básicos, de los que todo lo 
demás puede ser deducido. Como ya se ha indicado, la 
obia lia introducido grandes simplificaciones en el cálculo 
de los procesos específicos. las matemáticas utilizadas 
son. relativamente, más sencillas y accesibles que en otros 
trabajos de este Upo, pero, sin embargo, se ha tenido 
cuidado, a la vez, de facilitar las conexiones inevitables 
y necesarias con la bibliografía general publicada sobre 
este tema. 

Se prcsujMmcn en el lector conocimientos generales 
de análisis matemático y de álgebra lineal. Sin embargo, 
métodos de cálculo menos familiares, como las matrices 
gamma de Dirac y las funciones invariantes de Creen, 
son discutidos en dos apéndices especiales. En una sec
ción aparte, antes de la introducción, se trata con am
plitud de la notación a emplear, que coincide (junto 
con los conceptos principales) con la utilizada en la obra 
de Dirac, "Principios de mecánica cuántica" (Oxford, 
1947). En cuanto a las premisas físicas, es necesario para 
poder UtUtaai la obra del profesor I hirring, conocer los 
lundamenlos de la relatividad especial y de la mecánica 
cuántica. 

El libro consta de cuatro capítulos. El primero, de 
introducción general, trata de las unidades y órdenes 
de magnitud relativos a la estructura de los átomos, la 
emisión de los fotones, la dispersión de partículas y los 
efectos cuánticos del campo eléctrico, además de expo
ner las bases de la electrodinámica clásica y el formalismo 
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general de la teoría cuántica del campo. El segundo se 
ocupa tic los campos libres, comprendiendo los iam|ic>s 
cspetialcs, elementos de matrices y fenómenos de fluc
tuación. El tercero expone los campos con fuentes ex
ternas, entre ellos la emisión de luz y el campo de Dirae 
con campo eléctrico exterior. Finalmente, el cuarto ca
pitulo describe la interacción entre campos, tratando, en 
primer término, los fenómenos de dispersión. 

En resumen, puede decirse que el libro del profesor 
Thirring. representa una ayuda eficaz para tinto aquél, 
que sin ser un especialista en la materia, necesita co
nocer los fundamentos de la electrodinámica cuántica. 
En la situación actual de desarrollo ininterrumpido cil
ios estudios de física teórica, monografías de esta natu
raleza juegan un papel muy importante como material 
de estudio y de consulta en los centros de enseñan/a 
superior, que incluyen dicha disciplina.-MANUEL T A -
oOxffA. 

WKIKBF.RC , A. M. y E. P. W I C N K S . , IJI teoría tísica de 
los reartores a base de reacciones en cadena de neutrones 
(The physical theory of neutrón chain reaclors). XII + 
801 pp.. 152 figs.. 90 labls. The Univcrsüy of Chicago 
l'ress. Chicago. 1958 (15 dóls.). 

Se trata de la obra más completa editada hasta el 
presente sobre los reactores nucleares utilizados o actual 
mente en experimentación. Ixn autores son tíos de los 
especialistas de más prestigio en este campo: YYcinherg, 
director del Ealioraiorio de Oak Ritlge y Wigner, profesor 
fie Física Matemática de la Universidad de l'rinceton. 

De todas las tecnologías modernas, la de loa reactores 
nucleares es la «nica que experimenta, puede decirse 
cada día, cambios fundamentales constantes. Sólo cuatro 
años transcurrieron desde el descubrimiento de la fisión 
hasta que se llevo a cabo en 1942 la primera reacción en 
cadena. El primer reactor moderado de energía nuclear 
(el de grafito de Oak Ridge) estuvo terminado a finales 

de 1943. l.os primeros reactores de gran energía empeza
ron a funcionar en 1944 en Hanford y a base de la fisión 
se consiguió electricidad en 1951, en Idaho, con el primer 
reactor criador experimental. 

A causa ele este elcsarrollo tan rápido, ha habido poco 
iÍIIII|i (además es posible- que no se baya dedicado la 
atención necesaria) para crear una tradición educativa en 
la tecnología ele los reactores nucleares. Por Iradieión edu
cativa, se comprende el conjunto de doctrinas históricas, 
técnicas y peelagógiras, cpie son del conocimiento común 
de lodos los expertos en esle campo y que representan la 
aproximación a la verdad más completa en la actualidad. 
Dcsgraciadamenlc, y a esto ha contribuido también el 
carácter confidencial que han tenido estas investigaciones, 
lo conocido en general sobre la física nuclear es muchas 
vetes poco exacto y. al contrario. los datos más profun
dos y cerlcros son sabidos por muy pocos. 

El objetivo de le» amores de este libro, es el avuelar 
a formar dicha tradición educativa en el campo de la 
física ele los reactores, l'ara ello, utiliza en primer tér
mino lodo el trabajo teórico que se desarrolló en los 
Estallos Unidos en tiempo de la última guerra y epic no 
habla sido publicado hasta la fecha. En los años trans
curridos, estas primeras conclusiones han sido precisadas, 
y han podido además completarle ton las investigacio
nes independientes realizadas en iodo el mundo sobre 
este tema. 

Más de la cuarta parle del libro está dedicada a la 
física nuclear. Con eslo se hace resaltar que el esfuerzo 
principal ele la obra reside en el contenido físico de la 
teoría, cuyos resultados se comparan después con los da
los i xpi umeiii.ilis Asi tratan los auloies de combatir 
la tendencia tic los investigadores más jóvenes de substi
tuir la teoría con un "código" tle curvas convencionales, 
ayudadas por los más modernos cerebros electrónicos. Hay 
epic estar tle acuerdo con Weinberg v Wigner que sólo 
deben usarse elidías máquinas poseyendo un conocimiento 
de las bases físicas y analíticas de los cálculos de los reac
tores. Por mucho que hoy pned.i uno asombrarse de los 
tti-meudos adelantos técnicos puestos al servicio de los ex
perimentos nucleares, no hay que olvidar que los trascen
dentales descubrimientos iniciales fueron obtenidos con 
medios materiales que hoy pueden parecer rudimen
tarios: calculadoras primitivas mecánicas y reglas de 
cálculo. 

Los primeros seis capítulos pueden ser utilizados como 
libro de texto ele física nuclear para aquéllos que estén 
inicie ..iili:. en los reactores. Son los siguientes: Concepto! 
principales tic la teoría y el uso de los reactores. Descrip
ción de las reacciones nucleares y secciones eficaces. Reac
ciones tle resonancia; secciones eficaces. Secciones eficaces 
para los neutrones. Procesos ele fisión. Estructura en capas 
de los núcleos y resonancia gigante. 

Los cinco capítulos que san a continuación se refie
ren a la difusión ele neutrones: reacciones en cadena con 
neutrones. Notas generales sobre la teoría de la difusión; 
difusión de neutrones monoenergétiros. Teoría del trans
pone y difusión ele neutrones monoencrgéticos. Espectro 
de energía titilante la moderación. Difusión y icrmali-
/ación ele neutrones rápidos. 

El apartado siguiente comprende euros cinco capítulos 
dedicados a la teoría general de los reactores: Reactor 
homogéneo descubierto. Aplicaciones generales ele la teo
ría de los reactores homogéneos. Aplicaciones ele los sis
temas ele reactores específicos: coeficientes ele tempera
tura. Reactores no uniformes y teoría ele los reflectores. 
Teoría ele las perturbaciones. Cinética tle los reactores. 

Finalmente, los restantes cinco capítulos traían de los 
reactores heterogéneos: Reactores heterogéneos de reac
ciones en cadena; la utilización térmica. l a probabilidad 
de resonancia tle escape. El efecto tic rapidez. El área de 
migración y el proyecto de reactores. Estática elel gobierno 
ele reactores. 

Son tan numerosos los materiales acumulados sobre 
estos temas que. a pCSBI del gran volumen tle la obra no 
puede pretenderse reunirlos todos. Más bien se traía, 
tic hecho, de una monogiafia que recoge lo más impor
tante que necesitan conocer los estudiantes de física 
nuclear y de proyectos de reactores. No se traía, por 
tanto, de hacer una exposición enciclopédica ele la teoría. 
Se ha evitado, por ejemplo, el uso explícito de la mecá
nica cuántica lo que hace los razonamientos a veces in
suficientes. 

El libro Incorpora en un lodo orgánico una enorme 
cantidad de invesiigaciones teóricas y experimentales que 
tienen mucho de original. Por primera vez se traía ex
tensamente de los nuevos reactores de resonancia y de 
gran energía, y se ofrece la primera discusión práctica 
tic la física tle los reactores heterogéncew. No e-abe eluda ele 
que presentada en esta forma, la obra se convierte en 
imprescindible para todo aquél que se ocupe de las nue
vas centrales tle energía nuclear. 

223 



i / i. v c / A 

Proponen los amores una nueva tciiiiinologia |«ra la 
unidad del ana de las secciones eficaces (III" cm*). 
Piensan que. rompiendo ton la tosiumbir va establecida, 
dcbciia ilenominarse frrmi. en lionoi a la memoria del 
gran físico que lamo contribuye» a los esludios nuclca-
les. M S M n I u.i IÑV. 

Tnbéfot \rlrccünimlfí\ itr rlrrlrintinamira ruántúa 
iSelrílftl /*i/»rM un quantum rlritntdynamicsj. ed. p o r 
J . SciiuIM.IR. 421 pp. l)o\cr l'iihlicalions. Inc. Nuesa 
York. ISH l l . 4 . i dóls.) 

Han sido recogidos en esla obra 34 trabajos clásicos 
sobre electrodinámica ciiánlica. que son. p o r decirlo asi. 
la base fundamental de esta parle lan impórtame de la 
física moderna. Sus amores son picsligiosos hombres de 
ciencia de diversos países y los trabajos fueron publica
dos iniíialmeiile durante los lillimos Ileiuta arios, en 
diferenles revistas científicas de todo el mundo. 

Kl encargado de la recopilación fue J . Schwingcr, pro
fesor de física de la l'nivcrsidad de Harvard, destacado 
es|K-cialisla también en este campo, l a ordenación de los 
trabajos no sigue en la presente edición una sucesión 
cronológica, sino que se ha tenido en cuenta como cri
terio e l desanudo de la propia disciplina. 

Entre OtfDt, figuran autores c o m o Diñe, Fcrmi. Jor
dán. Ilciscnhcrg. U'cisskopf, llloih. Nordsicek. Kolcy. 
kusch. I.amh. liedle. <)p|H*iibeimer. Tnmouaga. Pauli. 
h'e\nman, Dvson. Karplus. Rallen, Kroll y Sclmingcr. la 
simple enumeración de estos nomines da una idea de la 
i u i | K i r i a n c i a de esta obra para todos aquellos que quie
tan profundizar en el estudio de l a electrodinámica cuán
tica, recurriendo a las fuentes originales, sin limitarse al 
uso de los libros de texto corrientes. 

Kl desarrollo de la mecánica cuántica desde 1925. ha 
producido en la física una revoluiióu todavía más pro
funda que la asociada con la tecnia de la relatividad, 
(acia vez es más evidente la importancia que tienen, en 
multitud de investigaciones teóricas y experimentales, las 
propiedades \ las inieíacciones del caui|K> clcciromagnc-

. tico, es decir, la electrodinámica. I n esla obra están 
recogidos de labios de sus propios ireadores, no sólo los 
éxitos iniciales, c o n los primeros signos de crisis, sino 
los nuevos descubrimientos cx|>ci ¡Hiemales que llevaron 
con nuevos triunfos a un acuerdo cuantitativo, sin pre
cedentes, entre la teoría y la práctica de la dualidad de 1 

onda v partícula. 
Físicos, matemáticos e ingeníelos lian de encontrar 

muchas cusas de utilidad IM ÍWBIMMIÉ en estos liabajos. 
Las técnicas de la electrodinámica cuántica, parte del i 
CSnlpO más amplio de la t e o r í a d e las panículas ciernen-
tales no cambiarán, con toda probabilidad, en su des-
arrollo futuro de una manera substancial, ya que son , 
lo bástanle flexibles para hacer posibles los nuevos im-
|H>rtaulcs descubrimientos que se avecinan, a pesar d e lo 
inadecuados e incompletos que son todavía los funda
mentos actuales d e la física teórica. 

Queda por anotar que los trabajos han sido repro
ducidos en la misma forma en que fueron publicados en ' 
su día. I'.M.I garantizar la exactitud no se ha recurrido ' 
a traducciones: 29 están en inglés, I en francés, 3 en ' 
alemán y I en italiano. 

l a editorial es la conocida Dover l'iiblicalions que a i 
un bajo cosió presenta libros científicos clásiios. El p r c - | 
ció de la obra que presentamos es d e 2.15 dólares . -MA- | 
N U I L T A O O I N A , I 
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Pan, l . . v . Hsfiwdtirsi s/tuesslsi pan ingenim» 
V físicos (MppUti Mathemalics fnr hngineers and Phy-
ivcii/M. I » c d . . 723 pp. Met.raw HUÍ Itook ( l o . . Inc. Nue
va York. 1958 (9 dóls.). 

Han salido a circulación recientemente, numerosos 
libros de matemáticas aplicadas, pero pocos lan comple
tos v comprensivos lomo éste. Es indudable que en fe
chas recientes se ha operado un cambio nulablc sobre 
el concepto que se tenía del tipo de matemáticas que un 
ingeniem debía estudiar y esta obra del Prof. Pipes es 
liel reflejo de esta tendencia. En ella, los temas asan-
ráelos, hace poco considerados como selectos, ocupan am
plio e importante espacio. 

Se inicia la obra con un estudio de series infinitas y 
las diveisas pruebas de convergencia de empleo más di
fundido: se estudia enseguida la teoría elemental de los 
números complejos y algunas funciones trascendentales 
de la variable compleja, para continuar con el desarro
llo de funciones en series de Fourier: este desarrollo 
se hace de pnferencia en términos de exponencllkl com
plejas que sólo en algunos casos se reducen a la repre
sentación n i g o i K i m é i r i í a . Después de esto» capítulos in
troductorios, el amor dedica dos capítulos más a pro
blemas algebraicos il i versos ta les como: formas lineales, 
deierminanies, matrices, inversión y series de matrices, 
matrices periódicas, etc. Se estudia también la resolu
ción de ecuaciones trascendentales y la determinación 
de raices de polinomios por el método de Graeffc de 
cuadratura de raices : este último tema en espedal ha 
•ido poco tratado en libros similares y es de indudable 
interés en muchas aplicaciones y en particular en el es
tudio de sistemas de control. 

Enseguida, expone el autor la resolución de ecua
ciones lineales con coeficientes cumiantes y hace una 
breve introducción de la transfurmación de laplace. Con 
estas armas el Prof. Pipes emprende el estudio de una 
serie ele problemas de ecuaciones diferenciales urdina-
rias: oscilaciones en circuitos eléctricos agrupados, vi
braciones en sistemas elásticos y la teoría de estructuras. 

Después ile estos temas prácticos, vuelve el autor a 
los estudios teóricos cu un capítulo dedicado al cálculo 
de diferencias finitas y sus aplicaciones mecánicas y 
eléctricas. Es una pena que en este tema se haya dejado 
de laclo el estudio de equipo de procesos clifusionales, 
donde el cálculo de diferencias finitas représenla un 
arma de extrema ulilidad. 

Después de un breve estudio del cálculo de variacio
nes, el principio d e Hamilton y lemas afines, el autor 
pasa a las matemáticas d e algunas funciones trascenden
tales de inicies, tales como las funciones beta y gamma 
de Eider, polinomios de l.cgendre. funciones llcssel, 
liante! y de Kelvin. 

F-stos capítulos concluyen la pane propiamente teó
rica y el resto de la obra eslá dedicado a problemas se
lectos de cálculo vectorial y tcnsorial en problemas de 
estática y dinámica de cuerpos rígidos, la ecuación de on
da, la ecuación de I.aplace y la ecuación de transmi
sión de calor y difusión. 

Posteriormente, el autor discute la teoría generalizada 
de la variable compleja y el uso de mapas confórmales 
para la resolución de problemas de aerodinámica y de 
|>otcncíal bidimensioiíal. La transformada de Laplace re
cule atención de nuevo, ahora desde el punto de vista 



CIENCIA 

áe la variable compleja y la inversión según la integral 
tic Mcllin: este capitulo está acompañado tle una extensa 
tabla tle transformadas. 

Kl último capitulo de la obra merece especial aten
ción, pues está dedicado a los sistemas vibratorios no 
lineales: dentro del poco espacio disponible el tema 
aparece tratatlo COTÍ extensión apretiable. se discuten los 
métodos tic la escuela rusa de Kryloff y Bogolitilioff y 
el análisis lopológico de algunas vibraciones no lineales. 

1.a obra es pues, extraordinariamente variada, pero 
el l'rof. Pipa ha logrado darle una unidad sorpren
dente tpie DO se encuentra en libros similares. Nos pa
rece que tanto por su magnifico contenido como por la 
brillante exposición, esta obra debe ser recomendada pjo. 
pijamente tanto para profesionistas interesados tomo 
para estudiantes de las diversas ingenierías que deseen 
completar y redondear su preparación matemática: estos 
últimos encontrarán cómodamente reunidos en un solo 
volumen los temas tan variados que arrilia se mencio-
•tan.—II. B I ' C A V . 

BOWMANJ F.. Introducción « lai Funciona ttesset tln-
trodurlion lo Hessel Fundióos). 131 pp.. 21 ligs. Dover 
l'ublicalioiis, Inc. Nueva York. 1958 (1.35 tlóls.). 

Esta nueva publicación ele Dover en la serie tle bajo 
costo es una obra de interés para el técnico y científico 
interesado en esle importante capítulo tlel análisis mo-
derno. 

Fl autor inicia la obra con la discusión de las fun
ciones de orden cero de primera y segunda clases, ana
liza sus propiedades y las relaciones que presentan en
tre sí. Fu seguida discute brevemente algunas aplicacio
nes de interés, v.gr. vibraciones en sistemas elásticos y 
conducción tic calor en sólidos isotrópicos ton simetría 
radial. 

Los tres siguientes capítulos están dedicados a las 
funciones modificadas, expresiones integrales y expansio
nes asintóticas de las funciones de orden cero, así tomo 
una breve discusión de las funciones tic Stritve, llaenkel 
y he h ni y finalmente el desarrollo de la teoría tle las 
funciones de cualquier orden y sus aplicaciones. 

I.a ex|K«ición es bastante clara y dado que la am
plitud del libro no es grande, es una introducción ver
daderamente recomendable al estudio de este tema para 
el interesado.—II. BOCAV. 

L I B R O S R E C I B I D O S 

En esta sección se dará encina de lodos los libros 
de cpie se envíen 2 ejemplares a la Dirección de ( I I M I A 
(Apirtado postal 21083. México I. 1). F . ) . 

VAl.r.N'tlM'ZZi, M.. Cuno de Magnelobiolog/a y Com
plementos de Magnetoquimica. Montevideo. 1958. 

HOUBKN-VI 'KV.1 . , Methoden der Organischen Chemie, II. 
u. ///. Th.. B. XI/2, 844 pp.. 8 figs. Ccorg I hieme Ver-
lag. Sluttgart. 1958 (155 DM). 

«VENCER , M . A., F. N. J O N E S y M. H . J O N E S . Physiolo-
gicat Psyclwlogy. V I I I + 472 pp.. illustr.. 2 láms. en 
color. Henry Holt and Company. Nueva York. 195« 
(0.50 dóls i. 

ROBINSON. H . E.. I.. A. CosGROVb y F. J . l'ovvitl. Ther-
ninl resístame of airsfnces and fibrOUÍ ¡nuilations boun-

ded by reflective surfaces. 22 pp.. 6 figs. U . St. Dep. 
Comm.. \at. Bur. of Stand.. Build. Mat. and Struct, Rep. 
151. Washington. I). C . 1957. 

Sr-n.. F.. Alomhau und chemisette Rindung. 2» ed.. 71 
pp.. 45 figs. Ferdinand Enke Verlag. Stuttgart, 1958 
(8 DM). 

B u m f , F.. . Chromalographische Methoden in der ana-
lytischen und prafMimlivrn anorgunisrlien Chemic. 309 
pp.. 139 figs. Ferdinand Enke Verlag. Stuttgart. 1958 
(96 DM). 

BUSVINE, J. R.. A critical review of the Techniques 
for testing Insecticides, IX -f 308 pp., 50 figs. Common
wealth Institute of Entomology. Londres, 1957 (30 cho
lines). 

v. BASSFNHF.IM , N. W.. Semimicroandlisis aplicado a la 
industrio. del cuero, 142 pp. Librcria del Colegio. Bue
nos Aires, 1958. 

GRODSTFIN. G . W . , X-ray attenuation coefficients from 
10 kev to 100 Mev. 54 pp.. 7 figs. U. St. Bur. o f Comm., 
Nat. Bur. of Stand. Cir. 583. Washington. D. C . 1957 
(35 cent.). 

ERASER , D. A. S., Statistics: an introduction, IX + 398 
pp.. 45 figs. John Wiley * Sons. Inc. Nueva York, 1958 
(0,75 dois.). 

/.|||.SIRA. W . G . . A manual of reflection oximetry 
and some other applications of reflection photometry, 
IV + 125 pp.. 8ti figs. Van Commis Med. Libr. Asset! 
(Holanda). 1958. 

WIF.NFR, N . , Nonlinear Problems in Random Theory, 
IX -f 131 pp., illustr. The Techn. Press of Mass. Inst. 
Techn. y John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 1958 
(4,50 dels.). 

FCIRUIR, H. C„ The foundations of Euclidean Geo
metry, X l l + 349 pp.. Dover I'ubl.. Inc. Nueva York, 
1958 (2 dois). 

M A C M I L L A N , W . D., The theory of the potential, 
XIII + 409 pp.. illustr. Dover I'ubl., Inc. Nueva York, 
1958 (2,25 elûls.). 

So.MMrRviu.K. D. M. Y.. The elements of non-eucli-
dean geometry, XVI + 274 pp., illustr. Dover I'ubl.. 
Inc. Nueva York. 1958 (1.50 dois.). 

SOMMEKVDJLE, An introduction to the geometry of N 
dimensions. XVII + 190 pp.. illustr. Dover I'ubl., Inc. 
Nueva York, 1958 (1.50 tl6ls.). 

FISHER, R . A . . The geneticul theory of natural selec
tion, XII -f- 291 pp.. illustr. Dover Publ., Inc. Nueva 
York, 1958 (1,85 dois.). 

( - o o i i R i c i i . E. S„ Studies on the estruclure and develop
ment of vertebrates, Vol. I, Cap. 1-8. l.XIX + 485 pp.. 
512 figs. Dover I'ubl., Inc. Nueva York, 1958 (2.50 dois.). 

G O O D R I C H . E. S., Studies on the estruclure and develop
ment of vertebrates. Vol. 11. Cap. 9-14. 486-837, 513-
754 figs. Dover I'ubl., Inc. Nueva York, 1958 (2,50 dois.). 

HotivviNK, R . , Elasticity, plasticity and structure of 
mutter, 2 a éd., con nn cap. sobre Pliislieidnd cristalrs 
de W . G . Burgers. XVIII -f 368 pp., 214 figs. Dover 
I'ubl., Inc. Nueva York. 1958 (2,45 dois.). 
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Revista de revistas 

E N T O M O L O G Í A 

Nuevo Trilhyrcus del Sur de California. M C D O N A L D , 
W. A. } C L Hoc.n. A ncw Trithvrcus from Southern 
California (l'cclipalpida. Schizomidac). .4mrr. Alus. Novt-
tales, Núm. 1834: 17. IU figs. Nueva York. 1957. 

El material de esquitómidos estudiado, que procede 
de Cráter Camp. Santa Monica Moiintains. I-os Ange
les County (C'alif.), -de donde provienen el holotipo y 
el alotipo-. y otras localidades de California, consti
tuyen nuevo Trilhyreus que describen con el nombre 
de belliní, colector de la especie en unión de R. X. Schick, 
y primero en advenir (pie se trataba de una iliferente de 
pentapeltis. 

Han advertido los autores que entre la pequeña se
rie de ejemplares provenientes de la localidad topo-
típica aparecen algunas notables desemejan/as en la es
tructura de los pcdipalpos masculinos, que especifican 
en detalle, y epte son interesantes por lo peno conocida 
que es la variación que puedan presentar estol arácnidos. 

El material fue obtenido con un embudo Bcrlcse mo
dificado de humus de un falso plátano del Cañón To-
panga, en las Montañas de Santa Mónica.- (Dcp. de Ent„ 
Univ. de C'alif., Los Angeles).—C. BOLÍVAR V P I E L T A I N . 

Resultados de la Puritan-Amcrican Mnsctim Expedi-
tion al México occidental. 4. Los Escorpiones. GERTSCII, 
W, J , Rcsults of ihc l'uritan-American Museum Kxpc-
dition to Western México. 4. The Scorpions. Amer. Mus. 
Nov., Núm. 1903: 1-20. Nueva York, 1958. 

Desde la importante monografía de Escorpiónidos de 
México publicada por Carlos C. Hoffmann en 1931 32 no 
ha habido apoitacioncs importantes a la fauna de este 
país, por lo cual tiene interés el presente trabajo en 
que se estudian materiales de las islas que enfrentan las 
costas de la llaja California, obtenidos por la l'uritan-
American Expedición en 1957. a los que han sido adicio
nados algunos ejemplares de las zonas de tierra adentro 
californianas, conseguidos |x>r diversos recolectores, y que 
vienen a elevar hasta 15 el número ele especies que el 
autor ha podido estudiar de esa interesante región, rita 
en especies endémicas conocidas de oíros grupos ento
mológicos y cpie hace cpic entre el número limitado de 
especies estudiadas haya podido encontrar dos Vejovis, 
desconocidos, que describe con los nombres de bnuerí y 
fiurilaniis. y el nuevo Centruroiiles zu-eifeli. l.as tres nue
vas especies proceden respectivamente de Isla Occidental 
San Benito, Baja California Norte (R. Zweifel); Santo 
lomas, Baja California Norte (W. J. y J. W. Censen) 

c Isla San Martin. Baja California Norte (R. /.weifel). 
Los tipos de las tres han quedado depositados en el 
Museo Americano de Historia Natural de Nueva York. 

Aparte de las nuevas especies wdescriben y dan ex
tenso ndmetO de medidas de /lio/ras nllcni VV'ood, Vejo-
vis punctipatput Woexl y I'aruioctiinus mrsaensis Stahn-

ke, presentando dalos de localidad y algunas observa
ciones de las demás especies.—(Dcp. Ins. y Aran., Mus. 
Amer. Hist. Nat.. Nueva York).—C. B O L Í V A R Y P I E L T A I N . 

la familia de arañas Diguetidae. C E R I S C I I , W. J., 
The Spider Family Diguetidae. Amer. Mu» Nov. Núm. 
1904: 1-24, 19 figs. Nueva York, 1958. 

Esta familia de arañas ecribcladas y sex-oculadas, a 
la que Ceriseli dio el rango con que ahora se la con
sidera, comprende especies propias de la parte meridio
nal-occidental de los Estados Luidos y de México hasta 
sus estados sureños. 

En este trabajo incrementa y especifica las caracte
rísticas de la familia y de sus genitalias masculinas y 
femeninas, redescrilic el género Díguetia y da una clave 
para la separación de las 8 especies que comprende, de 
las cuales son descritas ahora como nuevas tres y una 
siibcspecie, a saber: D. mojavea, de Yermo, San Ber
nardino Counly. California (W. M. Pearce), también co
nocida de otras localidades de California y de Nevada: 
n. inule noni de cerca de Twentynine Palms, Mojavc 
Desert. California (). A. Anderson); D. sígnala, de Scotts-
dalc, Arizona (H. W. Brilcher) y otras localidades del 
sur de Arizona hasta California y Nevada y U. ranities 
mulaikí, de Edimburg, Texas (S. Mulaik), que es tam
bién conocida de otras localidades del mismo estado. 

La relación establecida por el estudio de las genitalia 
demuestra que los Diguetidae tienen estrecho parentesco 
con las familias Plectrctiridae y sc-gc-siriid.it-, y algo 
más remoto con los Scytodidae y Loxoscclidae.-(Dcp. 
de Ins. y Aran., Amer. Mus. Nat. Hist., Nueva York).— 
C. B O L Í V A R Y P I E L T A I N . 

Sobre algunos Carábidos (Coleóptera). STRANF.O . S. I.., 
Su alcuni Carahidi (Coleóptera). Atti Soc. ¡tal. Se. Nat., 
97 (1): 37-40. Milán, 1958. 

Se ocupa de ires especies sudamericanas, de las que 
dos son nuevas que da a conocer con los nombres de 
Ophryogaster mateui y Agrieta bacrü. La primera pro
cede de trocha bamba (Bolivia) y la segunda de Rio Jun
tas y Rio Juma (Brasil). Los tipos de ambas se con
servan en la colección del autor.—C. B O L Í V A R Y P I E L T A I N . 

Tres nuevos Loxandrus en la colección del Museo de 
París. STRANEO, S. L., Tre nuovi Loxandrus nelle co
llezioni del Museo di Parigi. Rev. Frane- d'Eni., 25 (3) : 
215-217 . Paris, 1958. 

En la presente nota continúa el estudio de los cará
bidos del Museo de París que le han sido sometidos 
para estudio, describiendo tres especies del género Lo
xandrus: maculaius, S. Paulo d'Olivcnea, Amazonas (M. 
ile Machan): /.. tuoniti subsp. latibasis. de Teffé. Ega. 
Amazonas (M. de Mathan) y /.. panclisiilris, de Pebas, 
Amazonas. Todavía ha villo una especie más de Loxan
drus amazónica cuya clasificación no ha podido hacer 
por tener sólo un ejemplar femenino.-C. BOI.IVAR Y 
P I E L T A I N . 
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l ' i -c 111 •< H H I tic un género y una especie nuevos de 
••Cocnosiinae". A I . H I qi'wqiiF, I). de O.. Dcstripcio e uni 
gènero e unía especie no\a de "(fienosiinae (Dipi.. 
(Muse.). R(C /Irrisi"/. Mol., |g (1): 101 104. 3 figs. Rio de 

Janeiro. 1). F.. 1958. 

Establece el nuevo genero. Leva/Ionia, para la espe
cie XMlhogMtltt proveniente de Pclrópolis, Allo de Mo
teta (Fjlado de Rio de Janeiro) y Tijuca (Distrilo Fe
derai brasileño). F̂ l género dado a conocer pertenece al 
grupo que tiene dos pares de cerdas frontales retrocur-
vas y que habita principalmente en la región etiópica. 
Por la quctotaxia de las tibias III se aproxima a Cari
ceti.-(Mus. Nac. Rio de Janeiro. 1). F.).-C. B O L Í V A R Y 
1 ' i n . i A i N . 

Revisión del género "Tetligatlcs" Amy. y Serv. (Ho-
mopt., Cicad.) T O R R F S . B . A., Rev. Mus. IJI Piala (Xuet: 
Ser).. Sere. Xool.. 7:51 106. 24 láms. l a Piala. 1958 

Es una sinopsis importante tic las cigarras argentino-
chilenas del género Tettigades. entidad genérica de la 
que el autor ha comenzado |»or excluir aquellas espe
cies en tpie los élitros son más alargados y angostos y 
presentan algunos detalles especiales de nerviación. in
tegrando el nuevo género Alarrta', y en el cpie ha inclui 
do cinco de las esjiccies que se conocían: bahiensis, albi-
errata, macrogina. minuta y blancltardi. 

Queda el género Tettigades todavía integrado por 26 
especies, de las cuales son descritas como nuevas las 10 si
guientes: unilata. de San Bernardo, Chile (Portcr) y 
otras localidades; ¡/auxilia, de Cura Cautín (Chile); rrat-
sa, de Colchagua (Chile): limbata, tle Lo Valdés, San
tiago (Chile)! angularis, de Laguna La Laja, Los Ma
rros (Chile); unipuncta, de Chile; procera de Valdivia 
(Chile): brevicauda, de Cordillera Chillan. Prov. Stu-
ble (Chile); distanti, de Chile ílxn Andes) v curvicosta. 
también tle Chile sin más datos de procedencia. 

Constituyen un género difícil de cicádidos porque sus 
diveltai especies no presentan las manchas tic forma y 
características en las distintas partes del cuerpo, y ofre
cen una predoni inancia de tonos castaño-ocráceos, dis
tribuidos de modo semejante en las diversas especies. 
Estudia y da fotografías de las nerviaiiones alares, asi 
como tic las leí minabas de todas las especies, y da buenas 
ilustraciones de las áreas esiridulatorias mcsonotales tit
eada una de ellas. 

Hace ver que la especie mexicana descrita por Distaili 
como de México sin localidad precisa, y cuyo tipo se 
conserva en la Colección /.oologie» del Musco de la Uni
versidad Humboldt de Berlín, constituye un indudable 
error tle localidad, pues todas las especies son súdame, 
ruanas, distribuidas cnlre los 25 y 50a de latitud sur. 
viviendo tanto en las regiones llanas como andinas de 
Chile y Argentina. Excuso decir que la especie de Dis
taili no ha sido vuelta a citar ni existen ejemplares en 
las colecciones mexicanas, según el autor.-C. B O L Í V A R Y 
P I F I . T A I N . 

1 Véase la ñola siguiente. 

Nuevo género de homópicro Alarcta Torres (Auchen.-
CicacL). T O R R F S , B. A.. Rev. Mus. IJÍ Plata (Suev. Ser.), 
Secc. Zoo/., 7 : 25-34. 5 láms. l a l'lala. 1958. 

Es ésle el trabajo que se tila en la nota anteiíoi. y 
qUC contiene la desilípcic'ni del nuevo género Alarcla. que 
establece sobre ciucci especies del antiguo género Tetti
gades. ya citadas más arriba y tíos nuevas especies: qua-
diimncula y terrosa. Una y oirá son especies argentinas, 
y provienen respectivamente de El Sosneadn (Mendo/a) y 
( nube Un (La Pampa) la primera, y de la Pampa. Pañi-
lia central, la segunda. Los tipos se conservan respecti
vamente en los Museos de l a Plata y Buenos Aires. 

El trabajo está hecho en forma semejante al que se 
revisa en la nota anterior y contiene análoga ilustración 
grafita.—C. B O L I V A R Y PIF.I .TAIN. 

••Lcpiodesmidac" brasileños. VI. Nuevas especies del 
Estatlo de Rio Grande del Sur. S C I U B A R T , O.. "Lepto-
dcsmitlae" brasileiras. V I . Especies novas do Fatatiti do 
Rio Granile do Sul. (Diplop.. Protcrospenn.). Rev. Bra
sil. Biol., 18 (1): 23-32, 4 figs. Rio de Janeiro. D. P, 1958. 

De esta familia sólo eran conocidas del Estado de 
Río (.rande, tíos especies del género lipo l.eptiidesmus, 
a las que añade ahora cuatro más procedentes de las 
ta plural del Sr. Manoel Pereira de Codoy en los aire-
detienes de Porto Alegre, constituyendo para una de ellas 
un nuevo subgénero: Leplodesmus fOncoleptodesmus 
nov. subgén.) rigidus. que caracteriza por tener bifur-
tatlo el gancho secundario del solenilo; describe además 
como nuevos /.. deflexas y /.. circuíalas, correspondientes 
.nubes al nuevo subgénero, y da a conocer después otro 
subgénero de Leptodeimus. Conioleptodesmus, que crea 
para la nueva especie repanclus, recogida en l'onta Cro
ssa, también en el estado de Rio Grande do Sul. 

Da además una clave para las especies del subgénero 
Uncolcptodcsmus.- (Estac. t'.xp. de Biol. y Pise.. Píras-
stinuuga. S. Paulo).—C B O L I V A R Y P I F I . T A I N . 

E N T O M O L O G I A MEDICA 

El género de arañas Loxoseeles en América tlel Norte, 
Ceiitrnamérica y las Antillas. Cuciseli, IV. J.. The Spider 
Gen US Loxoseeles in North America. Central America, 
and the West Indies. A raer. Mus. .Voi-.. Niim. 1907: 1-46. 
97 figs. Nueva York. 1958. 

Las arañas sex-oeulaelas del género Loxoseeles tienen 
111 i.i amplia dispersión en las zonas templadas y tropicales 
de todo el mundo. Son especies nocturnas que se escon
den debajo de piedras, cortezas, materiales varios, y 
penetran en huecos del suelo, grietas ele las viviendas, 
y muchas en gruías, preseulandu a veces cierta reducción 
de los ojos. 

lina especie chilena, /.. laeta. ha sido citada por Ma
chiavello en 1934, como causante de necrosis cutáneas ton 
sus picaduras al hombre, produciendo síntomas semejan
tes a los de Lycosa raploria en el sur «leí Brasil. Las 
víctimas en ambos casos resultan picadas cuando eslán 
en el lecho o al ponerse las prendas de vestir en la ma -
ñaña. 
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El "ararnidismn" de Loxosrrlrs larla. romo recuerda 
el .mil . i de ola nula, « l a hoy bita establecido |MII ex 
|K i I I I U I I I I . . sobre animales de lalioialolio en lo» que de-
teimiiu mía pápula K-<"K' 1 '""«a En r l honilue |I(IKIUCC 
Masas que vanan rime pequeñas in.i.olas negras y ex 
tensas manillas gangirninas que |>ueileu Ilegal a SO cen 
limeinn de diámetro, y cuya curación «e prolonga en 
ocasiones hasta más de tres meses, poi la escarificación, 
ulceración s dilfcil cicatrización que pueden preseniai 
las úlcerai. 

Este mismo I¡|KI de picadura venenosa ha sido cilailo 
y lomproliado mus recieiilemenle para una especie de 
Estados luidos. /.. irc/iisa, de Misuri y estados vecinos, 
por el Dr. Curtís W. Wingo'. El cuadro clínico de la 
picadura colicúenla completamente con el de /.. latía. 

El presente trabajo del Dr. Ccrlscli es una sinopsis 
de las . . ¡ u n o norte v centroamericanas y antillanas de 
los Scytodidae loxoscelinae. grupo de arañas a que co-
iiespondcn las indicadas especies, comen/ando por lijar 
las características de la subfamilia, que Simón estableció 
en 1893. y las |iariiciilaridadcs de sus genitalias mascu
linas y femeninas. Se OCUpa después del género I.oxasrr-
lus. y en él establece dos grupos de cs|ice¡cs: M I / O I H I . v 
rrclusa. basados piiiiiipalmcnle en taraclcrc* del palpo 
masculino. 

En el grupo pionero se ocupa de las especies rrrlusa. 
tln'ia, uir.imiin. unitiihii. raiibbaca n. sp. de Coro/al. 
I'uerto Rico (A. S. Mills). República Dominicana y Ja
maica: riiiiniiu n. sp. de Candeleda. Cuba (I1. Bcrimidc/) 
e Islas llaliainas: vuratana; bolhvri n. sp. de Cueva Gar
cía. X. León. México (C. Bolívar): bunrli n. sp.. de 
Acapulco. Gro. México (L. I. Dasis). Oaxiepec. Mor. 
<C. Bolívar) y otras localidades de México y El Salvador: 
tolirnu n. sp.. de Colima (Vi. J . Gertsch y V. Roth). Ja
lisco y Xayarit: leliuana n. sp., de Tchuanlcpcc, Chiap. 
(T. MacDougall); mislrca n. sp. de Taxco. Gro. ( L . 
Isaacs); layoleca n. sp. de Cocula, Ciro. (V. Roth y W. 
J. Gertsch). Cocula, Ciro. (C. Bolívar y D. Petaca) y 
Acallan. I'ue. ( H . Wagncr): /.. NaJaftSM n. sp.. de / i 
mapán. Hid. (V. Roth) y Distrito Federal (II. Wagcncr). 

En el grupo ru/rscem estudia además de esta especie: 
las dos siguientes conocidas: rufipes y larla y además 
¡mnama n. sp.. de la Isla de Barro Colmado, Panamá 
(W. J . Gertsch). 

I os entomólogm y los mcdiein delierán prestar aten
ción a los rasos de picaduras de arañas en México, pues 
quizás en algún caso pudieran deberse a «pceics de este 
género, que. romo acabamos de señalar tiene una especie 
venenosa en Misuri y estados próximos y otra. /.. larla, 
se extiende ampliamente por América del Sur desde C.fii-
le y Perú hasta Brasil y Argentina, y el autor hace ver 
.pie llega a América central: Guatemala v Honduras, 
por lo que no sería imposible cpie pudiera encontrarse 
en las parles selváticas de Chiapas. Vcracru/ o Quin
tana Roo 

Además, el presente trabajo hace ver que entre nuevas 
y conocidas hay otras II especies de luxinrrln (drvia. 
arinmira. uniroloi. yucalana. tWiisrrí. htinrti. colima. 
Irhuana. mislrca. zafnilrra \ uahuntmi que han sido ha 
Hadas en México. Este liahajo permitirá la piensa deler-

• M m c e , 126: 73. 1957. 

•ilinación específica de nuestras especies en género tan 
interésame.— (I)ep. de Ins. y Aran.. Mus. Amer. de llist. 
Nat.. Xueva York).-C. BOLIVAR v PlRTTAlH. 

I n nuevo "•Rhodnhis" Stal del Ecuador. L F K T , H. y 
L . A. L E O S , l 'in novo "Rhodiúiis" Stal do Ecuador <He-
miplera, Rcduviidae). Ra*V Brasil. Hiol., 18 (2): 181-185, 
5 figs. Río de Janeiro, D . F . , 1958. 

El estudio de un fíbodnius ecuatoriano semejante 
a pallrsrrm Barber, ha demostrado que se trata de una 
nueva especie cusa descripción dan con el nombre de Hh. 
rruarloriensis. Se trata de una especie de tamaño muy 
pequeño (12.5-13.5 mili los machos y 14.5 las hembras) 
cpie tiene el aspecto general de pallrsrnis. especie sólo 
conocida de Panamá, cpie es mucho mayor y présenla las 
manchas dorsales del conexivo más nítidas. Además en 
los machos el proceso mediano del 9v csteniilo (o pro
ceso medianil del "pigóforo") tiene aspecto distinto. 

lais ejemplares lipicos proceden de l a Toma (Ecua
dor). 1270 m alt. en la Prov. de loja (I..A. I.cón) y se 
conservarán en la colección del Instituto Oswaldo Cruz 
de Rio de Janeiro y en la de la Cátedra de Medicina 
Tropical de la Facultad de Medicina de Quito. 

Todo el material fue capturado en casas.-(Inst. Osw. 
Cruz. Rio de Janeiro, D . F. y Fac. Cicnc. Méd.. Quito).-
C. B O L Í V A R V I 'IFI.TAIN. 

QUÍMICA O R G Á N I C A 

Estelaquinouas, nueva clase de compuestos intensa
mente coloreados. W U I . I M H U . . K. y W. D R A B E R , Stella-
chinone. einc nctie Klasse tieffarbigcr Yerbindungcn. 
•4'iK'ie. Chein., 70: SIS. Wciiihcim Heigsii. (Alem.), 1958. 

Lo misino el cloranilo que el bromando no reaccio
nan con las aminas, primarias o secundarias, más que 
sustituyendo dos átomos de halógeno y dejando los otros 
dos. En cambio, los autores encuclillan que el fluuia 
nilo puede sustituir sus cuatro átomos de flúor por cua
tro radicales nitrogenados dando origen a un nuevo tipo 

de sustancias, basta ahora desconocido, las tetramino-
quinonas sustituidas, que se caracterizan por una gran 
tendencia a la cristalización y por tener colores muy in
tensos: rojos y pardos oscuros o incluso negros. Los co
lores negros más intensos se logran con cuatro molécu

las de aminas secundarias, para que resulten teiraminn-
t|II¡nonas onasustituidas que forman prismas brillantes 
de color negro antracita. Atribuyen el intenso color a 
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la mesomerla entre do* estructuras de quinonimina le-
irapolarcs y simétricas con una estructura qninónica tam-
liión simétrica. En consecuencia, el sistema tle enlace en 
resonancia se caracteriza por una simetría hexagonal en 
estrella, por lo tpie proponen para el nuevo tipo de sus
tancias el nombre de estrlaquinonas.— (t'niv. tle Friburgn 
tle Br.).-F. CiRAt.. 

I res nuevas bases de la brea de hulla. A R S A U . . P., 
Tlircc ncw coaI lar liases. / . Clirm. Sor., pág. 1702. Lon 
dres. 1958. 

Previamente se ha descrito el aislamiento tle 2.3-ciclo-
penleiiopiritlina (1) a partir tic las bases tic la brea de 
hulla procedente de retoñas verticales, l'na fracción de 
mayor punto tic ebullición produce ahora tres nuevas 
bases: fí-metil-2.3-ciclopeiiten<ipiridina (II). 3.4 ciclopcn-
lennpiridina (III) y 3,4,5-trimclilpiridina. 

i , R = H m. 
¿ . R = C H j 

las bases II y III se describen por primera vez pro
cedentes de una fuente natural.—(The Midland Tar Dist. 
Ltd.. Four Ashes. NR.. YVolvcrhampton).-F. G I R A L . 

B I O Q U Í M I C A 

Sobre la constitución de la resibiifogenina y de la 
anebufogenina, L I N D E , H . G . y K. M E Y E R , Zur Konsti
tution des Resibtifogenins untl Anebufogenins. Exper., 
14: 238. Rasilea, 1958. 

Demuestran la estructura tle la resihiifogeiiiua, uno 
de los venenos de los sapos, que presenta la novedad de 
un grupo epoxi entre 14 y 15. Es, por tanto, un Sß-oxi-
M.hiß-oxido-bufadien (20.22)-olido (I). Por tratamiento 
con ác. perclóriro se abre el anillo de óxido produciendo 
una sustancia artificial, la anebufogenina A (II). 

(Departs. Farmac, Univ. Basilea).—F. GIRAI . 

A N T I B I Ó T I C O S 

Estructura de la elamicina. S H E E I I A N , J. C . H . C 
Z A C H A U y W. R. L A W S O N , The struciure oí etamyein. / . 
Amer. Chrm. Sor., 80: 3349. Washington, D. C . 1958. 

El .umilimi,c> elamicina, idéntico a la viridngriseína, 
se aisla de Slreplomyces griscus y de otras especies. Es 
muy activo frcnlc a organismos gram positivos y Myco-
baclerium tuberculosis y produce leucopenia reversible 

en perros. Rj una lactona inarrocirlica t le naturaleza 
peptíttica. formatla txir 8 aminoácidos, tic los rúales sólo 
dos se conocen c o m o componentes t le proteínas animales 
i,' alanina y t r t M i i i i n a ) . oíros t í o s se lian cntonttadn e n 
la naturaleza pero n o en proteínas (d-leucina y sarcosina) 
y los cuatro restantes son nuevos cuya existencia natural 
se registra por primera v e z : ¿le. S-oxipicolínico, n/o-oxi-cí-
prolina, /-a-fenilsarcosina y l-ft-N diinctil Icucina. 

MjC-CH-CHj 

(Inst. Tecnol. Massachuseils. Cambridge. EE. lili.).— 
F. C . R A I . 

Constitución y síntesis del cromóforo de la artinomi-
«iiia. B R O C K M A N , H . y H . M I I X E U J I T , Konslittilion untl 
Syiuhese des Actinoinycin Chromophors. Chem. Rer., 91: 
1224. VVeinheirr. Bcrgstr.. Alem.. 1958. 

Por hidrólisis árida de la aciinoinicina C obtienen 
atlinot iniina, 2/i-flioxiloluqiiinoiia-1.4(1) y 3-oxi-l,8 tlinic-
lilfenoxazona-2 (II). De ahí deducen la estructura III 
para la actinocinina, lo que comprueban por síntesis. Re
sulla que el cromóforo de cinco actinomicinas — tres de 
la serie C y dos de la sexie X— es el mismo: el ác. 3-
amino.|,8-dimctilfeiioxazon-2-dicarlx>xllico-4.5 (IV), cuyos 
dm grupos carlHixilos se encuentran unidos en forma de 
amida con dos grupos de péptidos lactónicos para for
mar las distintas moléculas de las actinomicinas. (V. Cien
cia, 18: 47), respecto a otro cromóforo obtenido de acti
nomicinas. 

(Univ. Gotinga).-F. G I R A I . 

nesertomidna, nuevo antibiótico cristalino con arción 
.un dui ni :. in. i y citostàtica. U R I , J . , R . B O C N A R , I . H I M si 
y B . V A R C A , Dcscrtomycin, a new crystalline antibiotic 
with antibacterial and cytostatic action. Nature, 182: 401. 
Londres, 1958. 

De cultivos de Slreplomyces flavofungini procedente 
de arena del desierto africano y del cual se habia aislado 
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ames el antibiótico flavofungina. aislan ahora el nuevo 
antibiótico desertomirina. cristalino, blanco, tic pf. 189-
190a y fórmula C„H„ «0„N. No tiene a/ufre ni halógc 
no» ni N-metilos ni aectilm peni tiene un grupo C-mc-
lilo. Es sumamente cilotóxico: inhilx' la activitlatl vital 
tic telillas leucémicas en cantidad tle O.'v y de células 
astilicas de Khrlich con lOy. Sobre el libroblasto resulta 
ciloslátita con I0y y citolllka con 50 llIOy. la inhibición 
sobre el crecimiento tic las bacterias estí en relación con 
la inhibición tic las células Inmólales.-1 l'niv. Debieren. 
Hungría y Academia Húngara de Ciencias. Budapest).— 
K. C I R A L . 

GLl'COSIDOS 

t'abagcnina. III. Asignación tlel sexto grupo oxhidrilo 
y correlación estructural con la cstrofaniidina. T I U M H , 
R. B . y J. A. MFSCIIINO , Oaiibagcnin. III. Assígnnient of 
llu: sixlh hydroxyl group and a slnictural correlation 
wilh strophanthidin. / . Amrr. Clirm. SoC, 80: 4882. 
Washington. D. C , I9S8. 

Previamente demostraron la existencia tle oxhidrilos 
en las posiciones I. 3. 5 y 19 de la molécula de la uaba 
genina. Transformando la uabagenina en una cetona con 
los anillos A y B aromatizados como núcleo naftalénico. 
resulta conjugado el grupo cetóniro. lo que demuestra la 
presencia de un oxhidrilo secundario en la posición II. 
Por otro laclo, al transformar la tialiageiiina en un de
rivado común a la cstrofaniidina, conservando el oxhi
drilo en 148, se demuestra indudablemente la posición 
tlel último de los oxhidrilos, con lo cual la estructura 
completa tle la uabagenina queda de la siguiente manera: 

(Inst. Rice. Houston, Tcx.).-F. G I R A I . 

FITOQl UMICA 

o-.Aceliloinitina: constituyente de algunas hierbas co
munes. F O W D E N , L . , 6-Acetylornithine: a constiluent of 
some common grasses. Nature, 182: 406. 1 on.be.. 1958. 

Se conocen dos derivados aceli lados de la oí nitina: 
el a y el 6. El o es producto intermedio en la transfor
mación metabòlica del ác glutámico a ornitina produ
cida por Escherichia coli y se aisla de los cultivos de 
este microrganismo. El 6 se ha encontrado en varias 
especies de Corydalis v parece ser un componente carac
terístico tic todas las plantas de la familia de las Fuma-
riáceas. una familia rica en alcaloides a la que perte
nece el género Corydalis. Ahora, el autor encuentra la 
misma 8-acetil-ornitina como componente constante tle 
casi todas las hierbas (pasto) pertenecientes a la tribu 
tle las Festitceas. Si bien en la mavoria tic los casos se 

In/., simplemenie una ideniificación analitica, en uno 
de los cavis (fliar/iv/'orfium sylvalicum) se aisló la sus 
lancia fiata su mejor idcnlificación. dando un rendi-
micino tle 50 mg |xn 500 g ile hojas.— (l)ep. tle Botanica. 
Inivcrsity College l,ondrcs).-E. G I R A I . . 

ALCALOIDES 

Are iiin analéplita tic la anibina. B O T A H I C O G O N C A I . V F I , 
V . J. C A N A L I C O R S I A y O. R. Gciru.itB. Analcptic ac-
lion of anibine. Valior. 182: 938. lanidres. 1958. 

las espceics siidameritanas de palo de rosa. Attilia 
lìurkri y A. rosarodora, lonlienen en su Irollio un alca
loide ll.iiu.i.ln anibina que ha resultatici ser I ineloxi ti (3' 
piriilil) il piuma: 

Ahora demuestran ipie la sustancia liene una acción 
analéptica del tipo de la niketamida (coramina).-(Ins. 
Oswaldo Cruz e Imi. Quirn. Agricola. Rio de Janeiro).— 
F. G I R A I . 

Sobre la iieosabatlina. una nueva alcamina de la ce
badilla. AIITKRIIOFF , H . y H. Monili i . lieber Neosabadin 
-ein neues Sabadilla- Alkamin. Ardi. d. Pharm., 2 9 1 : 
288. Weinheiin/Bergslr. (Aleni.), 1958. 

Al tratar tle buscar sabatlina en semillas de cebadilla 
aislan otra alcamina similar, a la que llaman ¡tensaba-
dina y cuya estructura llegan a establecer a reserva ile 
un oxhidrilo alcohólico secundario: 

(l'niv. lubiiigen. Alem.).—F. G I R A L . 

Existencia de serotonina en un hongo altiiinógeno. 
T Y L K R , V. E.. Occiirrencc of serolonin in a hallucinogc-
nic mushroom. Srience, 128: 718. Washington. D . C . 1958. 

Si bien no es seguro que el hongo sagrado de los az
tecas o Teonanacatl pertenezca al género Panaeolus como 
se lia dicho, es conocido que diversas especies de este 
género tienen propiedades alucinantes. El autor estudia 
carias especies tle esc género que son conocidas como 
hongos venenosos en el estado de Washington (EE. lili.) 
y encuentra en Panaeolus eamfmniilatus varias sustancias 
derivatlas tlel indtil. 1.a mil abundante la identifica con 
la serotonina (5-oxitriptamina) ya encontrada en varios 
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órgano» animales y en plantas superiores. |>cro es la pri
mera vez <|ue se descrit>c en un hongo. Su derivado di-
metilado, la hufotenina. componente del veneno de los 
sapos, se ha encontrado en hongos del género Atnanita. 
La serotonina misma carece de propiedades alurinógenas 
pero sugiere que el responsable de semejante efecto en 
Panaeolus camlximilatus pudiera ser una sustancia afín, 
de estructura intlólira, quiza relacionada laminen con 
la sustancia aislada de Plilocybt inrxitmia (el. Ciencia 
18: 101).—(Lab. de plant. medie. Col. de Farm.. Univ. 
de Washington. Scattle).-F. GntAL. 

M E D I C A M E N T O S S I N T É T I C O S 

Metamidio: nuevo medicamento tripanicida. WaACo, 
W. R . , K . W A S H B O I H N , K . N. B R O W N y J . Htu.. Metami-
dium: a ncw trypanocidal drug. Nalurr. 182: 1005. lan
dres. 1958. 

Combinando las estructuras del cloruro de homidio 
(cloruro de 2,7-diamino-9-fenil-IO-ctil-fcnantridinio; I) y 

del bercnil (/>-amidinofenil-diazuamino-/>-bcnzamidina: II) 
llegan a obtener un tipo nuevo de medicamentos tripa-
nicidas con nuevas propiedades. Copulan aminobenza-
midinas diaroadas con el cloruro de homidio y obtienen 
siempre una mezcla de isómeros: uno. de color púr
pura y p.f. más elevado, que suele ser el predominante 
y el de menor solubilidad en agua, mientras que el otro 
isómero es de color rojo. Provisionalmente asignan la 
estructura de isómero 7 al púrpura y de derivado en 2 

al isómero rojo. I-o más prometedor ha sido emplear la 
mezcla de ambos isómeros obtenidos por copulación con 
m-aminohenzamidina diazoada, mezcla que se ha regis
trado bajo el nombre de cloruro de metamidio. En la 
mezcla predomina el isómero púrpura (III) en la pro
porción de 55% y el 45% restante es el isómero rojo 

(IV). El isómero rojo parece ser algo más activo que el 
púrpura y ambos lo son mucho más que el cloruro de 
liuii i i . i i " empleados como terapéuticos para las tres razas 
conocidas en el lalxiratorio de Trypanosoma congo/eme. 
Ni el homidio ni el berenil, dos buenos medicamentos 
tripanicidas. muestran acción profiláctica: solamente tie
nen un ile. lo terapéutico, l a gran novedad que presenta 
el nuevo medicamento metamidio es la de ofrecer una 
notable actividad profiláctica. I.ns resultados se refieren 
a ensayos de lalioratorio sobre ratones infectados, pero 
anuncian también buenos resultados de ensayos en el 
campo llevados a cabo en África.— (Lab. de Invcs. "May 
and Baker. I.I.". Dagenhani. Evsex. Ingl.).-F. GiRAI. 

Amfenouas. B K S C Z K . W. I... L. I. B A U S K V , M. J . A I I - F N 
y L I U H I I I U B , Amphcnonc. Hehi. Chim. Acia. 41: 882. 
Basilea. 1958. 

l a amfenona (I). descubierta en 1958, es el primer 
compuesto no esferoide con acción de progcsierona. Al 
describirlo por primera vez se le atribuyó la estructura 
11 como derivado de la desoxibenzoína. pero en 1957 se 
demostró que corresponde a la fórmula 1. Además de su 
acción de progcsierona. la amfenona. ha revelado pro
ducir notables efectos relacionados con las hormonas su-
piarrenalcs: impide la oxidación de las moléculas este-
roides en 118, 17a y 21; eleva la eliminación de sodio y 
disminuye la de aldosterona; impide casi totalmente la 
eliminación de 17-oxisteroides por la corteza suprarrenal 
y la acumulación de yodo en la tiroides: influye el me
tabolismo dialiético de los hidratos de carbono .lepen-
diente de los esleroides. Iais autores sintetizan ahora una 
serle de sustancias que corresponden realmente a la es
tructura II y encuentran que, la mayoría de ellas tienen 

n . K - I V - N H , 

Br,a=H,R'aNH, 

las mismas actividades que la amfenona (I). Por sus 
acciones de tipo suprarrenal, resultan especialmente in
teresantes no sólo el compuesto II, isómero de la amfe
nona, sino también los dos monoaminoderivados corres
pondientes III y IV.-(Dep. de invest. CIBA Pharmac. 
Prod. Inc.. Summit, N. J.).—F. C . I K A I . 

Amidnximasaniihipcrtensoras. Mui.i., R . P., P. SCIIMIOT, 
M. R . D A I ' U C O , J . H I G C I N S y M. J . WusaACH, Antihypcr-
tcnsivcly active amidoxymes. / . Amer. Chem. Soc, 80: 
Washington, D. C , 1958. 

Ciertas amidoximas se han estudiado muy intensa
mente por sus distintos efectos quimioterápicos intere
santes, pero no se ha hecho un estudio farmacológico. 

* f Ve-Hs-CHr-C 

M s eL 

1 os autores encuentran una acción antihipertcnsora muy 
interesante en una serie de amidoximas, entre las que 
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destaca como más activa la hcsahidro I arcpinpropiona-
mídoxima. 

Su acción se manifiesta, a dosis do Jo Kg en una 
seda inyección, en perros ion hipcitcnvión ncurógena o 
renal. I n perros noruioieiisos, también es capar de eli 
minar la fuerte hipertensión producida por altas dosis 
de amfetamina o de efedrina. Semejantes efectos antihi-
pertensorc*s se inician lentamente y duran de dos a seis 
semanas. El compuesto es activo por vía oral v tiene una 
acción cuiuiilativa en pequeñas dosis diarias. 

la actividad disminuye al modificar el tamaño del 
anillo heptagonal o la estructura de la cadena de ác. 
prnpiónirn -il)cp Inveslig.. C'.iha l'hamiac. I'rods., Sttm-
mit. N. J .).-F. GIRAL. 

Pirarolo [J,4-d] pirimidinas con estructura y acción 
análogas a la cafeína. SIIMIDT, P.t K. !•« i i u n n t i . y J . 
DtutRY, Pyra/cdo [3.4-cl) pyrimicline mil Knffcin áhnlicher 

Strukttir miti Wirkung. Helv. Chim. Acia. 4 1 : 1052. Ba
silea. 1958. 

Describen la síntesis de dos isómeros de la cafeína, 
obtenidos por mctilación de las nuevas pirazolo-pirinii-
dinas sinteti/adas. Ia« nuevos compuestos. I r5,7-lr¡inet¡l-
4.6-di-oxo-4j.C.7-tetrahidro-pirazolo [M-d] pirimidina (I) 
y su isómero 2.5.7 (II) resultan tan activos como la ca
feína en su acción sobre el corazón y en su efecto diu
retico. 

(lab. inveslig. Ciba. Basilea).—F. G I R A I . 

232 



L I B R E R Í A 
I I V T E R M A C I O K A I A C ^ 
c^*r>uxsr. SOJVORA 20 6 

M E X I C O - T E L . 1 4 - 3 8 - 1 7 

DEPARTAMENTO 

C I E N T Í F I C O 
Teléfono directo 25-20-50 

He 

Lunes, 
Martes, 
Jueves y 
Viernes de 10 a 18.30 hs. 

Miércoles y 
Sábados de 10 a 20 hs. 

R E V I S T A 
de la S O C I E D A D 

Q U Í M I C A 

de M E X I C O 

Las personas interesadas en recibir la Revista pueden solicitarla a la 

Soc iedad Q u í m i c a de M é x i c o , 

por el Apartado postal 32306. 

M é x i c o , D. F. 



REVISTA CIENCIA 
Estado de su publicación 

De la Heiñsta CIENCIA van editados ¡os tiéntenles volúmenes 

1. (1940). Comprende 10 cuadernos, 488 P*gs- 1 lám. (retrato del Prof. Ignacio Bolívar). 
II. (1941). Comprende 12 cuadefhos, S84 pàgs. (Sin láminas). 

III. (1942-3). Comprende 12 cuadernos, 384 pigs. 1 lámina (retrato del Prof. Manuel Márquez). 
IV. (1943 4). Comprende 12 cuadernos, 351 p.1gs. (Sin láminas). 

V. (1944-5). Comprende 12 cuadernos, 335 pags. (Sin láminas). 
VI. (1945-6). Comprende 12 cuadernos, 447 pags- I lámina (retrato del Prof. Ignacio Bolívar), l lám. Clasificación 

electrónica Elementos. Retrato Dr. Pío del Río Hortega. 1 
lám. Colorantes vegetales de Cuatémala. 

VII. (1946-7). Comprende 12 cuadernos. 436 pags. I (arta gravimétrica de México. 1 Carta y 5 mapas Culturas 
mcsolfticas. 

VIH. (1947-8). Comprende 12 cuadernos, 335 pags. (Sin láminas!. 
IX. (1948-9). Comprende 12 cuadernos. 351 pags. (Sin láminas). 
X. (1949-50). Comprende 12 cuadernos, 390 pàgs. (Sin láminas). 

XI. (1951-2). Comprende 12 cuadernos. 336 pags. Dedicado a Ignacio Bolívar. 
XII. (1952-3). Comprende 12 cuadernos. 333 pàgs. Dedicado a Santiago Ramón y Cajal. (1 lám. retrato de Dr. 

F. K. Miillcrried). 
XIII. (1953-4). Comprende 12 cuadernos, 319 pags. Dedicado a Miguel Sérvelo en el IV centenario de su cremapags. 

ción. 2 láms. 
XIV. (1954-5). Comprende 12 cuadernos, 297 pàgs. I lám. 
XV. (1955-6). Comprende 12 cuadernos. 308 pags. 

XVI. (1956-7). Com premie 12 cuadernos 360 pag*-. « 1 láminas 
XVII. (1957-8). Comprende 12 cuadernos, 272 pags. Dedicado a Ramón Turró y Darder. 
XVIII. (1958). En prensa. 

Todos loj volúmenes de "Ciencia" tienen portadas e indices. 
Se ruega a las personas interesadas en tcm It completa la colección de "Ciencia" que comprueben, comparando 

con los datos anteriores, si les falta algún cuaderno, lámimina, portada o índice, v que lo reclamen en su caso al 
Apartado postal 21033. México 1, D. F. 

El índice general de los 10 primeros volúmenes se encuentra en las págs. 323 a 390 del Vol. X. 

C I E N C I A 
Toda la correspondencia y envíos referentes a la Revista diríjanse a: 

Sr. Director de " C i e n c i a " 
Apartado postal 21033 

México 1, D. F. 

Anunciantes en este número de Ciencia: 

Lista de anurie 

Bezaury, S. A„ Me 

Compañía Fundidora de Fit 
S. A. 

Editorial Dr. W. Junk. La Haya. 

Editorial Masson & Cié. París. 

— List ol Advertisers — Liste des 

Vtneiclmis der Insaculen 

y Acero de Monterrey, 

Iqfa, Industrias Químico Farmacéuti. 
S. A., México. 

Librería Internacional, S. A„ Mexico. 
Labs. Dr. /.apaia, S. A., México. 
Proveedor Científico. S. A., México. 
Zoological Record. Londres. 

Aviso importante: En las citas bibliográficas de la Revista Ciencia debe ponerse siempre Ciencia, Méx., que es la 
abrevíalo ta acordada internacionalinentc. 



EDITORIAL DR. W. JUNK 
Publica valiosas obras científicas entre las que figuran las siguientes: 

Bodenheimer, F. S., Citrus Entomology, in the Middle East, XII+663 pp., illustr., 1951 

Bodenheinier, F. S., Insects as human food, a chapter of ecology of Man, 352 pp. 
illustr., 1951. 

Arrow, G. J., editado por W. D. Hincks, Horned Beetles, a Study of the Fantastic 
in Nature, 154 pp., 15 lams., 1951. 

Croizat, L., Manual of Phytogeogra/>hy, VIII+587 pp., 105 mapas, 1 fig., 1952. 

Editores de la revista "Ivfateriae Vegetabilis*', eme aparece 
trimestralmente desde 1952 y es órgano de la Comisión 

Internacional de Materia Prima Vegetal 

Diríjanse los pedidos a: Uitgeverij Dr. W. Junk, Van Stolkweg 

La Haya (Holanda). 

C I E N C I A E I N V E S T I G A C I Ó N 

Revista mensual de divulgación científica patrocinada por la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias 

R E D A C C I Ó N : 

EDUARDO BRAUN MEN EN DEZ, VENANCIO DEULOFEU, ERNESTO E. GALLONI, 
HORACIO J. HARRING TON, JUAN T. LEWIS, LORENZO R. PARODI 

A V E N I D A R O Q U E S A K N Z P E Ñ A 555 4v Piso. B U E N O S A I R E S 

A D M I N I S T R A C I Ó N Y D I S T R I B U C I Ó N 

SUSCRIPCIÓN A N U A L E N A R G E N T I N A : 30 PESOS M o n . Nac. 
E X T E R I O R : 5 Dólares 



P O L I M I X I N A 
U N N U E V O A N T I B I O T I C O I N Y E C T A B L E 

F O R M A S D E P R E S E N T A C I Ó N : 

F R A S C O S A M P U L A D E : 

20 mg (200 000 U) de Sulfato de Polimixina 11 
50 mg (500 000 U) de Sulfato de Polimixina 11 

Reg. N u m . 41153 S. S. A . 

Acción bactericida para la mayoría de los microrganisinos gram negativos: Escherichia 
coli, Shigella, Pseudomonas aeruginosa, Aerobacter aerogenes, Klebsiella pneumoniae 

y Hemophilus influenzae. 

Dosis: Intramuscular: L a dosis diaria debe de ser de 1.5 mg (15 000 U) a 2.5 mg 
(25 000 U) por K g de peso. 

C A P S U L A S 

F R A S C O S D E 12 C A P S U L A S 

Contiene por cápsula: 

Sulfato de Polimixina 11 25 mg (250 000 U) 

Excipiente c. b. p 1 cápsula 

Reg. N ú m . 40870 S. S. A . 

Indicaciones: Infecciones intestinales producidas por microrganismos gram negativos. 

Dosis: Adultos: 75 a 100 mg cuatro veces al día. Niños de 2 a 5 años: 50 a 75 mg 
tres veces al día. 

Prop. N u m . A-6351/54. S. S. A. 

LABORATORIOS DR. ZAPATA, S. A. 
Calzada de Aztapotzalco a la Vi l la 

Apartado Postal 10271 

27-75-04 27-77-88 

México, D. Fi 



C I E N C I A 
Revista hispano-americana de Ciencias ¡turas y aplicadas 

TRABAJOS QUE SE PUBLICARAN EN EL NUMERO 1112 DEL VOLUMEN XVIII DE 
CIENCIA Y 1-3 DEL XIX: 

JORGE ALEJANDRO DOMÍNGUEZ y JORGE SI.1M, Preparación de un aducía de la 2,3-
dimetoxil-p-benzoquinona y el 1-vinil-ciclohcptano-l. 

JOSÉ SOSA-MARTINEZ, RAQUEL M. SOSA, MARGARITA DURAN y CELIA DE LA TO
RRE, Susceptibilidad de las células cultivadas de riñon del mono Aloualta palliata a la 
infección por poliovirus. 

ARTURO GÓMEZ POMPA, Una nueva variedad de Oioscorea spiculiflora Hemsl. 

W. /.. KI.AWE, Nuevo examen de atunes jóvenes capturados frente a las costas occidentales de 
México, durante la Quinta Expedición George l'anderbilt (1941). 

LUIS LEGRESTI y A. ORIOL ANGUERA, Termodinámica del huevo en incubación. 

GEO. BORGSTROM, El valor nutritivo de la pesca en Iberoamérica. 

MODESTO BARGAI.LO, Ideas e investigaciones clásicas y modernas sobre la composición y es
tructura del ácido sulfúrico y sus soluciones (Conclusión). 

ADOLFO PF.REZ-MIRA VETE y ROSARIO GALLARDO R., La prueba de ¡a fosfata'sa com
parada con otras pruebas de patogenicidad de Staphylococcus aureus. 

MARÍA TERESA ENCASO, Notas sobre la separación y estudio de polen y esporas fósiles en 
materiales arcillosos. 

V I T A E R G O N 
TONICO BIOLOGICO COMPLETO 

ALTO CONTENIDO EN /L-CA C O M P L E M E N T O 
VITAMINAS 
ESENCIALES A L I M E N T I C I O 

PrtunUción: Fratcos con un contenido d * SSO e. «. 

Rtg. Núm. 1I76S S. S. A . H E C H O E N MÉXICO Prop. Núm. 19683 S. S. A . 

PRODUCTO DE GARANTÍA PREPARADO POR 

INDUSTRIAS Q U Í M I C O - F A R M A C É U T I C A S AMERICANAS, S. A. 

A V . B . F R A N K L I N 3 8 - 4 2 T A C Ú B A Y A . D . F . 



1 
M A S D E M E D I O S I G L O 
S I R V I E N D O A M E X I C O 

NUESTRA 
PRODUCCIÓN 

VERTICAL, DESDE 
LA EXTRACCIÓN 

DEL MINERAL 
HASTA EL 

PRODUCTO ACABADO, 
ES LA MEJOR 

GARANTÍA PARA 
QUIEN CONSTRUYE 

V A R I L L A C O R R U G A D A E N T O D O S S U S TAMAÑOS 
NUESTROS PRODUCTOS SATISFACEN LAS 
NORMAS DE CALIDAD DE LA SECRETARIA 
DE LA ECONOMÍA NACIONAL Y ADEMAS 
LAS ESPECIFICACIONES DE LA A. S. T. M 
(SOCIEDAD AMERICANA PARA PRUEBAS 
DE MATERIALES) 

C I A F U N D I D O R A D E F I E R R O Y A C E R O D E M O N T E R R E Y , S . A . 
OFICINA DE VENTAS EN MÉXICO: 
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